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PRESENTAClON

El prese nte volumen tiene para FLACSO W l valor muy especial AhQ­
ra que nl/estra amiga y colega Iuíieta Kir kwood ya no es ta. entre noso­
tros, S il palabra IIOS llena de recuerdos y nos imaginamos la felicidad
que hubiéramos podido compa rtir con la publicación de este libro.

Desde el punto de "iSla inst itucional de la FLACSO. a l ulieta le debe­
mos muchas cosas. Entre ellas. haber incorporado a "uestro trabajo
y a nuestras preocupaciones el tema de estudio de la mujer. tema que
en su propia vida fu e ocupando un lu gar cada vez mds central. Es te
libro es apenas una pequeña muestra de esa dedicación . Pues Iulieta,
ademds de sus investigaciones sobre la participación política de la muo
ier, sobre la historia del feminismo en Chile. sobre los problemas de
la identidad sexual y de los géneros en diversos sectores soc iales. fue
incansable como profesora . como organizado ra de talleres y como guía
de otras compañeras qu e em pezaban a investigar y a reflexionar sobre
la cuest ión femenina en nu estro pais. Su labor se proyect ó. además, a
varios otros pais es de Am érica Latina y a los paises del norte. Et1 todas
partes ella representó a FLACSO COt1 su inteligencia, COt1 su valor y COt1
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su I!nontfl! capacidad de escuchar y de disentir, sin perder jamds el
humor y la paciencia.

En nombre de todos los que traba jamos en FLACSO más que invocar
hoya Lulie ta ron nostalgia. la volvemos a saludar y le agradecernos qUI!
nos dejara esta parte de su traba jo . ron sus ideales .v rol l su esperan­
:a. con el signo de S" esfuerzo. con la am istad que no se termina.

José Joxourx BaUNsOI
Director
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y ALGUNAS PALABRAS

Este es sin duda WI libro de his toria. De l Hl a )' muchas historias.

Una historia que recorrió las áridas pampas nortinas, abandonó salo­
'les, se int rodu jo en aulas y conquistó platas y calles, liceos y de­
rechos.

Es la historia, tambi én, de W I querer ser , y sin embargo continuar re­
ducidas en íníinito al sile ncio. Sil encio que niega fa que somos y lo
que hacem os; que re fuerza el aislamien to, que rechaza ¡Ola realidad co­
mo la tlllest ra.

Para nosotras es, además. la historia de HI Ja voluntad, la de l ulie ta,
que logró laboriosamente tran sformar ese silencio en VD :':. grupo, [uer­
za, let ra. grito y causa.

y es la historia de este libro, más allá de 1/11 8 de abril . cuando ese
mismo silencio que en talltas ocasiones [un tas hicim os acto, lo sent i­
mos más pesado que mmca.

Mayo. Tiem po de desconcie rto.
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Junio. Recorremos sus libros , las carpetas de colores, los recortes, so­
bres con notas, apu ntes y come ntarios; sus docum entos y articulas ahí
estaban, entremezclados con otros que aún esperaba n momentos más
propicios para ser pub licados.

Fotos, cartas, mas libros, im'itaciones, postales, revistas; W 1 afiche de
recu erdo y un poema inédito. " . . .Tengo ganas de salir a la calle con
carteles y encont rarme en mult itudes para cambiar la vida. . ."

Julio. Agosto . Brasil, el 1[[ En cuentro Fem inista : un par éntesis de pre­
sencia y fiest a. Y la recon st ituci án del nosotras.

Septiembre. La pregunta nos sigue a cada W1a y todas. "Qué pasa con
el libro de Julieta? Yo ya no ten go respues ta.

Octubre. Tere Vald és es convincente. Superó el tem or al desafío y a
reanuda r una conversa: los 8 documentos (¿se te ocurre cómo armar­
los?), dos que dejó terminados, lis tos para tipearlos. Ficheros, archivos,
borradores, ideas para fut uros pro yectos, entrevis tas, pensamientos a
veces fragme ntados, escrito s para el prólogo; la dedicatoria, algunos
títulos posibles, la propuesta de capítulos, tan tas veces re-ordenada. Y
todas sus Ilotas manuscritas, siem pre elt papel rayado, de cualquier tao
mOlio.

Acep to, el compromiso es colectivo. Noviembre, d iciembre, enero. Tra­
bajam os contra el tie mpo. Hacia fines de febrero, el ori ginal está en
prensa.

.\farz.o. Cumplimos. Estamos con ten tas : no solo fue un dialogo, tam o
bi én el re-encuentro.

A NA MARtA ARTEAGA

En Santiago, fines de verano, 1986.
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POR QUE ESTE LIBRO Y EL ROLLO PER SONAL

Durante el mes de octubre-nov iembre de 1984 la discusión política se
abr ía en abanico y se había repetido el prodigio de reproducir, calcada,
la vieja. querida, antigua correlaci ón de fuerzas de lo que este país fue
po r veinte, treinta, cuarenta años.

Se evidenció públicamente por primera vez: en las elecciones de la FEey !
(ver El Mercurio con bronca). Lo. izquierda y el centro arriba. una dere­
cha no-dem ocrática de contenido adic ta al Gobierno que ' 10 a/zanzó al
10% luego de on ce eñes de control y vigilancia activa.

En ese mes asistí a 30 reunion es del Movimiento Feminist a. WJa del Mo­
vim iento de Mu jeres por el Socialismo, dos del Bloque Socialista. una
en CEPAL, asambleas semanales; tuvimos UI1 entredicho con el MEMClP
que fue para tlosotras como un buen remezón que equilibró y asentó
nu es tra relación de mu jeres polít icas; personalmente, una ponencia so­
bre Fem inismo y Polít ica y otra char la más; asis tí a Lima, a Buenos
Aires; leí y comprendí varias cosas, realicé dieciséis entrevistas a mu­
jeres polí ticas y [entinis tas para U 1l próximo libro; asistí a las conven­
ciones de las mu jeres socialis tas de Buenos Aires; pensé sí o /lO; estric-
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lo y sobreest ímando, el problema de la mujer se hi zo grande. difuso e
importante; ,'arias sociólogas. abogadas. historiadoras. comen;:amos a
preocuparnos de ponencias y come ntarios; hicimos siete salidas a la
calle con el lema "democracia en el pais Y en la casa", (lien:.os/ pa1lcar.
tos breves, como breves son las flores; feminis tas presas. golpeadas; es­
cribimos. protestamos).

lA pedimos para ahora, urgente; el [emínismo se hizo palabra y sentido
comufl. Como decía ludith A.' 1m a;io atrás, ),a era "impresentable" no

tener un par de ideas decentes sobre el tema.

Mi última enl revista COIl Chelo B .- entusiasmadas . las 2 A.M.• el toque,
el silencio, el miedo (¡Dios mío! di je iniinuas veces de cara a cara en el
silencia fria).

Pasé revista como ell linea --el cine de pel ícula muda-«; revisé en esos
instantes los diez años. el desborde UP,I el desborde 1I0y, otro revellrón
de e.x.pec tativas. conmiseraci ón de que todo es inútil, seria res militares.
por ignorancia de la condición humana que no reven tón de revolucio­
nes; pero el camino quedó, y sedi me ntado de que eso PIó.

Fue la última entrev ista mi abanico dibujado en cierto sent ido .

Entonces el bando burdo, grotesco. torpe, que cerró el camino ale­
t:re de los aprendizajes. Pero esta vez por más que sus mensajes fueran
a las mu jeres. por y para dist ingu idas damas. nosot ras, su radiograi ía,
detuvimos algo y nos pusimos a pensar; un at isbo, un giro; es perimen­
lamas los grupos y expe rimentamos la poluica: en cinco a,ios recupe­
ramos cincu enta, las manos feministas su fragistas con nosotra s (Alda,
Elena . OIga y tant as otras )" Reconstruimos la trama de lo invisible y
nos planteamos romper con lo privado: tu vimos 1m gran valor: herejes
de darlo vuelta todo si" \'ergüenzas. con nuestra cara alü; las oleadas
de culpas nos dej ó intocadas y fuimos a un lado y otro; de popular a
pije descubrimos condición de g énero ; descubrimos, descubrimos y con
pasión, con risas, peleas dura s, reflexiones difíciles, seguimos, abrimos
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Circulo, abrimos Casa,' abrimos libros, hasta la Librería Lila de Mu­
jeres; enfermas de por fiada s, lo veo ahora; personalm ente pude SUCIH?I­

b ír varias veces por lápidas cíenniicas. filo~óficas, aiect ivas; pero en­
ferma de porfiada - ' 10 podía ser de otra manera- colgada mi vclun­
tad y mi deseo de una utop ía tan vaga que me la reservo, pero que está
muy prox íma a las ideas de la universalidad y al aire fresco de la liber­
tad ; im per térrita seguí adelant e: feminis ta, poco seria , que si la for­
mación teórica, que s i muy dif ícil, que 5i hermética, que s i teórica, que
si no popular. Ensayando suavidad y huecos, palabras femeninas, dije
10 que había de decir; me subí al valor de hacer un curso, ot ro y Otro
mas; lo escrib í CO' I pelos y señales, viajé a Viña una vez por sema na y
repelí lo mi smo; rellené innumerables papeles chicos repletos de sínte­
sis, de ex pectativas, de códigos y ctcves que me resonaron claros.

Cada día me hice una nueva síntesis: me hund í en el orden de la filosa­
fia, bu squé el arde" de la cienc ia, me inmiscui en religiones a"tiguas co­
mo historia, el privilegio hecho verdad de los tres órdenes.

Ahíta de polen , de palabras, me fallaba la línea mult iplicada que pu­
diera converger este atocham iento de let ras. Usé otro est ilo. Hice mi
descubrimien to más qu erido: los nudos fem inistas. Mi licencia . ..
En esta pasada de la historia me toca estructurar este libro entre signo
y signo (pensando qué \'a dentro, qu é \'a primero, qué después; tal vez
mds que W I libro, un archivado r primitivo para la historia feminista ),
reu niones clausuradas, reviso papeles archivados, acumulados primiti\'a·
m ente para la historia que parece corresponder ahora . LAs mujeres sa­
bemos de repliegues, de silencio, de mirada de sonrisa amainada en pe­
queño cuadro de atracri\'O envolvente uni versal de origen ; reviso pa­
peles que luego toco amarillos o sepias. . . las mujeres hicimos otro tanto
de historia, hasta hoy el segundo tumo.

Mientras Ud. pat riarca ridículo escupe .v carraspea y vociíera poder ell
bandos seriados , yo ordeno y com pagino mis papeles, acumulo y pavi­
mento en letra s. Y me siento en eso un buen tant o irreductible. Ud. " O

lo puede fado , bien mirado. A ud. patriarca ent re los patriarcas, yo me
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opongo hasta con mis silencios. Veo el pu nto con punto de una red
an tigua desde las bacantes, los moros, hostiles a las brujas, los griegos,
los nombres conjugados, las brujas qu emadas siempre resistiendo ser
las profesionales de la vida desposadas con los pro fesionales de la muerte.

La certeza : aún instalado en su fuerza , Ud. 110 podrá accederme.

(Y pensaba en dos libros, en dos tomos; W IO muy ordenado de ideas y
otro de tiempos: la historia , las historias. Hay que tener ni ñas bonitas).

En cierta ocasi ón nos plan teamos una revi sión del convenio Naciones
Unidas y pasando rel'ista a todo -que nos parec ía un camino ad ecuado pa­
ra plantear demandas con respaldo universal- nos detuvimos en dos as­
pectos. Uno, qu é posibilidades había que es tos plante as o normas pudie­
sen ser invocados como prueba y dónde, en el caso de su incumplimiento.
En una reunión se me respondió que efec tivame nte ese era un te ma de
[uturologia y que no estaba dentro del temario acogerlo.

La segunda cuestión afortunadamente ni siquiera la planteé, pero me si­
gue rondando. Tenía qu e ver con el hecho m ismo, constitutivo de d íscri­
minacíon, contenido de la forma y tipo del conocimiento mismo y de su
empleo as{ como de las formas que se con signan adecuadas para elabo­
rarlo y tran smitirlo. Más claro: mi pregunta fría no formulada tenia que
ver con lo que las feminist as llaman "sexismo en las ciencias" y que ha
tenido desarrollo en varios interesan tes artículos [Ast elarra, Barcelona).
Una idea vieja , qu e a la larga lista de discr iminaciones habría de unirse
aquélla que se produce en la generación del conocimiento y en el lengua­
ie usado para tran smitirlo.

Afortunadamente ' 10 hice esa pregunta (sí incluirla en la lista como pri ­
mera o última categoria o con paréntesis abierto) porque en ese momento
10 pensaba mal; muy a la bruta , estaba dispuesta a declarar a la Ciencia
misma sexista. por lo tanto, a la posibilidad de conocer misma; lo ontolo­
gico mismo como mascuíinamente det erminado y yo (nosotras ) def initi va­
mente tu era, intentando cons truir el propio esquema del saber. Era atrac-
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tivo, una negiU'ión absolu ta: soberbia. los niego a todos; cierro mis ojos
y no est éis más, hasta abri r nuestra mirada limpi4, mirada abierta.

A veces los díClS simplemente me llevan de uno en otro con U f: gusto de
cam biar de lib ros y espectciculos. No fue solamente la pelea con el con­
notado cientista social que precipitó su trascendencia contra la definito­
r ia de mi negath'O rechazante de la ciencia a su caída; tam poco fUI! ver el
culebreo inquieto del debate feminista que po r alli surgid con eses in·
mensClS develaciones que lo otro nada de nada. . , nó.

Mds bien la co nciencia, el rasgo afortunado de la duda indagadora que
vuelve una y ot ra vez al escenario y recien ayer el aliviado sent imiento de
no haber procedido en dei ínítiva sino en esa suerte part icular de milagro
que se llama duda y que a veces se expresa en "{cielos, lo ver é ma ñana!",

AsE no mds vi que la ciencia afirma. cons truye. prueba , pero que mds im­
portante también posee ella (¡ella m ismal ] los elem entos para autonegar·
se y asi se explica qu e una misma ciencia se autarrdativice en pera. en
manzana, en plato. en arriba y abajo, en polos magnét icos. en universo y
dtomo; y todo sujeto a revisión por mecanismos que en ella misma se
cont ienen y que mi pelea absurda de negar la ciencia era un escamoteo
a inves tigar la forma en que puedo preguntarla, in terrogarla. leerla y
construirla en lo que a sexo atañe.

Esto tiene varias repercusiones que son mini revoluciones tranststorím­
das casi para mi. No soy como mu jer una extra/ja a la historia; no me
estoy subiendo hoy. sino que he estado siempre. pero en esa condición
de historia fria ; tal parece que no se mueve, que no rueda, que siem­
pre ha sido -necesaria- y su d siem pre - rutina- al punto que nos
olvidamos de ella hasta que no falta: y sólo falta cuando se revolucio­
na de notando un movimient o tal que parece que se moviera una larga
sombra ant es fam iliar y la hace tenebrosa como 1m temblor de tierra
monstruoso porque im previsto, no predicho. no controlado.
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La idea que aparece es la del mon.struo dormido un ido a palabras como
inquie tan te, miedo, ¡cuidado! ¡no se juega!

No ser ex traña a la historia es no ser extraña tam poco a la fonnación
del conocimiento y la ciencia. ¿Se trata de la otra ciencia inv isible o se
trata de U1l saber elernamente expropiado , alie nado? Recordem os las
palabras fármaco = fórmula = bruja ( po r el lado de las hierbas ), bru ja-e
esa primera síntesis de mu jer y naturaleza que fue la m edicina y CJ el
fondo la actitud de ciencia : ín ves sigar-e curíosída d , administración, man­
tener, cult ivar. elaborar ( cestos, mimbres, t iestos, telas ) y afín ma ter­
nidad ; mi cuerpo poderoso excede mi voluntad de crear : soy apen as
referente de m i cuerpo poderoso; en él confío y ce» él me du ermo, m e
duermo inmensa, íntegra; percibo mi poder y 10 leo en tu carencia; m i­
ro tus afanes de pequeño cons truct or desde mi infinitud, te amo, com­
prens iva me enternecen tus fur ias, f US pies en el barro, tus desplan tes,
tu propia búsqueda que conozco inútil a mi paralelo, sonrío: también
pude hacerte yo, puesto que fue ot ra de noso tras dentro de la circuns­
tancia. La vida es la circunstallcia fem enina.

"Esa pant era pos tergada etl su plen itud despu és del acecho y el asal­
to. Ahora está allí , cazada , separada, privada por aquél que no abando­
na jamás el acecho porque sólo el acecha es su plenitud, su idéntico a
sí m ismo, cazador monótono, sin elección".

En este "aire" se mueve mi planteo dentro de los movimientos socia­
les; aparece en estas últimas dos décadas CO Il fuerza el movimiento de
mujeres (quisiera decir [emin istas pero empiezan a moverse muchas
mujeres, organiza n cent ros, gru pos, etc.. . que no siem pre son idénti­
cos, como expondré más adelante ).

El debate y el análisis sobre movimientos sociales ha aparecido en mi
pais ( me im agino que en los ot ros tam bién) no como tema en si, sino
como cont ra-reie rente del tema de 105 partidos políticos; re-debate: ¿go­
zan de una especificidad propia. organización propia, dema ndas pro-
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pias? ¿cuál es su relación a los órganos partidarios? ¿cuáles son sus rela­
ciones de polít ica a polític a, de sujeto a objeto, de sujeto a su jeto?
¿So n la otra cara contextua! determinada de los partidos? ¿Son la idea
más suelta, menos rígida, pero tam bién menos vigilante?

Muchas veces son los mismos persona jes usuarios de los mi smos espa­
cios que nos encon tramos en el par tido, cambiando de local y de giro en
el local del movim iento; otro giro y más allá -los mismos- en mesas
de con cert ación y/o acción unitaria. Naturalmente con cada traslado
material se es portad or de similar cuo ta de tendencia. La ficción es a11O­
ra en límites de lo extraordinario. He visto en ocasiones declarar: en
esa mesa est uve po r NN y pensé que además podría representar a N
meno s J.

Organizacíonalismo, sol tura ¿les gus ta? Veamo s los lím ites rigurosos.

Dejando fuera el cinismo: hay movimientos sociales que 10 son, que son
prioritarios para si mismos y que generalmente no tienen, mayoritaria­
mente, ut ras múltiples tal vez militancias -s-aunque si simpatía genera­
da por las tendencias ya sea" democráticas o revolucionarias-e- aunque
éstas últimas también se denominan democráticas. La sutileza de la di­
ferencia se aprende en el pre íenguaie de la inserción o en el tono de fa
voz o en ciertas palabras claves; pero ese es ot ro est udio .

( Esc ribo estos datos por las "curios idades": el ensayo pol ítico que es
a [ín de cuentas el movimient o de mujeres ).

Me interesa aquí toma r a los movimient os sociales, y dentro de ellos al
movimien to de mujeres , en dos sent idos restringidos.

El primero , usando la com pendización de Toura ine' y ot ros en el sen­
t ido "que so n más 10 que pretenden que 10 que efectivamente son";
y en es te sentido planteo de identidad , principio de oposición y principio
de proyecto. Dentr o de esta amplia def inición in tentaré precisar o más
bien in sin uar una forma de caracterización de dos grupos de mujeres,
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"las feministas" y "las políticas"; plantearé o insinuar é las líneas por
donde estoy abordando su estudio en una investigación larga y rara que
tiene mucho de investigació n - acción, en el sent ido más restringido de
mi propia acción fem inis ta de ntro de varios colect ivos: preciso este
punto, pues de ahi de rivan im presionantes faltas de precisió n. no me­
nos impresionantes pruebas vivencia íes de lo que en el lengua je in tento
explicar.

El hecho de poner en discusión a fem inistas y políticas, además de ne­
cesario, apunta a explicar uno de los temas mds duros entre movimien­
tos sociales y par tidos. Este conflicto. que en el ámbito de las mujeres
se expresa ent re las feministas y las políticas. puede ---o no puede-s- sig­
nificar un modelo reducido del complejo problema de quién será quien
asuma y expre se con legitimidad los ejes, de punta a pun ta, de la ema n­
d pación.

El segundo sentido que quie ro recordar en cuan to a los movimientos so­
ciales es aqu ello que leí en negro-blanco; nuest ra humanidad está en la
certidumbre de W I hecha : cualquier ideología, gru po polí tico. religioso
o secta social , femi nista, ecologista , raza. que sienta el derecho de in­
novar demandas, defender. expresarse en un momento histórico dado , en
un mom ento pos terior de magnitud o fuente imprecisada, se transior­
mard en estigma en la frente. huella de Caín, carne de cadalso. crímenes,
cáncer marxista , politiquería extremista, tonto, hiena con falda, sufragis­
ta, come-macho, lesbiana, út il. raza im pura, here je. . . y proceder á a ser
apaciguado, separado. desaparecido , cast igado y limpiado escrupulosa ­
mente en virtud de la ley of icialm ente inst itu ida en la nueva dimensión
del poder, que ya es verdad que separa el bien del mal.

Esta caracterls tica induce al apasionamiento o al análisis más acucia­
so perman ent e y preocupado de la variabilidad de esas razones huma­
nas. Es 10 que hizo Adorno' en No rtea mérica respecto de la raíz auto­
ritaria del comportamien to fascis ta. Es lo que humildem ente qu isiera
hacer en mis traba jos de feminis mo y política: siempre en pañales, no
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siem pre acertados. Diré a mi favor, en el sentido mds humanamente cier­
to quisiera decir el feminismo soy yo. Pero, en fin...

y una "vigilancia fem inista" como dice Mary IV signif ica la constante
pues ta a pru eba de ideas y actos .

Quiero co n mi atrevimiento alentar la oub ticaci ón de los cientos de
trabajos, ensayos, cue ntos, poesías, que tanta s mujeres durante tan to
tiempo hem os escondido ba jo las camas , en armarios oscuros . Nece­
sitamos la conirontacíon y el iuego de las ideas abiertas de par en par,
millones de claridades, de pequeñas ideas.

No nos preocupemos, después vendrán la crítica, el anális is; primero la
puest a ahí , en lo público, de la reflexión que fue privada .

Quiero agregar también qu e este libro ha gozado de baj ísimos niveles
de autocrit ica. Incluso creo todavia en muchas cosas que escrib í teme­
rosamente hace cinco años y aún las veo vigentes, muchas ya transfor­
madas en sentido coml ín. Para quien opte por el di sgusto o el rechazo,
qu iero repetir 10 que dijera Beauvoir o Sartre: "Se lanza una obra al
mundo y ésta )'a no nos pertenece ", pero soy responsable de lo que
propongo y lanzo al mundo con mi pensamiento y mi acción, puesto
que lo hago como modelo para el mundo.

Deseo tra tar especialmente este conjunto de art ículos reunidos en libro
que, partiendo de tina necesidad de inq uirir en el pasado desde ntles­

' t ro feminismo presente, es tam bién tina documentación de cómo el in­
terés por el fem inismo se fue desarrollando en los pequ eños y ahora
crecien tes grupos de mu jeres en los que participé activamente, segura­
m ente con más ira que estudio como se dice en uno de los artículos y
como se evidencia en ot ros. Pero los sentimientos son parte simbiótica
de nuestro movimiento. Escribir con ellos es ponerlos como objetos
frente a nosotros y conocerlos con volun tad y libertad.

J ULI ETA K IRKWOOD.

Marzo . 1985
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CAPITULO I

LA FORMACION DE LA CONCI ENC IA FEMINISTA '

1. DESAFIOS y PROPOSITOS FEMI NISTAS

2. ALGUNOS SUPUESTOS TEORICOS

3. LA CUESTlON METODOLOGICA

4. IDEAS PARA LA PERIODIZACION DE NUESTRA HISTORIA



Ha señalado J . P. Sartre que destacar las contradicciones entre la un i­
versalidad de los supuest os cientí ficos del con ocimiento propuestos por
la cu ltura dominante, y la particu laridad que asumen las experiencias
concretas de su aplicación en el medio ideológico , es la tarea que co­
rresponde a toda investi gación sociológica compro metida. Desde esta
perspectiva, los cami nos y los fin es que el proyecto emancipador glo­
bal propone a la sociedad para el logro de un sistema de relaciones
más just o, deberán ser constan temente puesto s en cuestión a fin de
tom ar en consi de ración a los nu evos sectores soci ales emergentes, y
de incorporar al cuerpo teórico soc ial los nuevos mat ices, dim ensiones
y expresiones de la gran lucha por el ca mbio. 1

Al amparo de estas cons ideraciones nos plan teamos la neces idad de
ana lizar el problema femenino en la sociedad chilena para determ inar
cómo se manifiesta. a partir de la inse rción social de las mu jeres. esta
co ntradicción señalada ent re los post ulados universalísticos de igual­
dad, basados en la ciencia y la cu lt ura burguesa occiden tal, y las viven­
cias concre tas de op re sión qu e ellas experimentan.
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Cuál es el grado de conciencia qu e se tiene de la si tuación en tanto
grupo: cuál es el ca rác te r de su emergencia como sector di fere nciado ,
y cuáles son los matice s que su p ropia de mand a le imprime al p ro ceso
de ca mbio global. son en términos gruesos los grandes prob lemas que
nos proponemos inves t igar en torn o a la mu jer ch ilena. Se partirá de l
supuesto que , desde el momento mi sm o en qu c esta cont rad icción en­
tre un iversali dad y part icularidad se verifica . quedará también deter­
minada la po sibil idad del su rgimiento o de la formación de un a con­
ciencia con testataria femeni na . la q ue . en ta nto posibilidad . podrá o nó
asumir expresiones socia les co nc re tas. Ninguna de las formas en que
se ha expresado h ist óricamente la co nciencia femenina colect iva podrá .
para los efec tos de es ta investigación, ser atribuida a la tran sitoriedad
de la moda . a u n proceso de im itación de sfa sado , ni al reemplazo de
acti vidades políti cas más exp resa s o . en el mo men to ac tu al. a una res­
puest a emoc ional o neurótica ante lo s ava nces del autorita rismo .

Por el co nt ra rio , todas es as fo rmas. de las más va riadas dimen siones ,
const itu irían otras tant as expresiones de una historia más signí i icatíva
pero no escrita ni develada e" SI/ totalidad. cuyo s períodos de crisis ,
de brotes, de apariencia pública . no son sino hitos sob resalien tes de la
cont inuida d del p roceso de formación de una conciencia global que el
Orden le impo ne a la s muj eres en los d ist intos sec tores y clases: de u na
concienci a que ha cambiado y que ha aparecido disfrazada . siem pre
asumiendo las nuevas formas que la concreción de su cont rad icción
fundamen tal le ha exigi do .

Esta hi storia . sin emba rgo. ha perman ecido invis ible en tanto no ha
sido na rrada , reconocida ni expresame nte asu m ida por sus protagoni s­
tas en cuanto secto r social especifico : y de conti nuo aparece subs umi da
bajo las diversas hi storiografia s a su midas como reales. Asumir el
pa sado como realidad única es un elemen to indispensable y necesa rio
para la co mp rens ión e interpretación de la realidad presente . El reco­
nocimiento de las falsa s imágenes const ru idas en det erminado estadio
de las relacion es soc iales. permite ap reciar distorsiones y desvirtuacio-
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nes de las imágenes p resentes con respecto a la realidad . La recupera­
ción de la hist oria femenina no escrita . desde una perspectiva que asu­
ma su virtual liberación , nos permiti rá en tender mejor el por qué y el
cómo de su opresión y empren der la b úsqueda de los significados v 105
meca nismos de autosustentací ón de d icha opresión. .

La his toria femenina no d iferen ciada . sumida en los procesos sociales
globales es tá , con apretada frecuencia . sesgada por una visión general
mascu lina y con tiene ese ~1I0 ; es tá sesgada por recuentos es tadísticos
realizados con perspectiva ajena a su resolución . y fundamentalmente
distorsionada en cu anto ha sido co ntada como una serie de hazañ as
espectaculares de mujeres individu ales . con miras a la au toa firmac t én
de las mujeres en el cumplimient o de su t rayec tor-ia co nvencional. Por
el contrario, la recuperación de la h istoria propia de opre..ion y con­
testación de todo u n co lect ivo de mujeres. per-mi tirá sa t isfacer la nece­
sidad de qu e las generactoncs presentes de mu ieres conozcan su propio
pa sado real. co n vis tas a que su ins erción fut ura no t ienda. nuevamente.
a la ne gación de sí m ism as y a la reafirmaci ón de su no-identidad .

Cuando hablamos de una hi storia no escr ita del movi miento fem enino .
no pretendemos señalar qu e existe n vari as historias paralelas de los
diversos grupos dominados o di scriminados (como serian por ejemplo .
ad emás de la de las mujeres, la de las minorias o mavortes étnicas, la
de los ca mpesinos y los obreros) . si no que exi ste una historia posible
y real. oculta pa ra la dominación misma ,. que es la que o;e proyecta
ha cia la destrucción de toda forma de dominación. l En el abanico de
re laciones de dominació n. la de mayo r elaboración y status teórico es
la que se ocu pa de las relaciones entre clases sociale.. antagónicas .

Sin em bargo. la sola teori zación sobre es te conflic to o an tinomia no
expresa ni resue lve la total com plej ida d de las formas de dom inación
v discrimi nación . ni todas la s co ntradicciones qu e en ella s se originan.
Por el co nt ra rio. en la med ida en qu e el co nflic to de clases se t rans for­
ma en el eje de la teori zación y la práctica po lítica de la tot alidad de los
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sectores protes tatarios , debe necesariamente as umi r con sim ila r urgen­
cia los problemas que implican las otras contradicciones sociales emer­
gentes. De no hacerlo ast. no resultará idóneo para conducir el proceso
general de liberación social y se resolverá. probablemente, en nuevas
fonnas de dominación y en nuevas rigideces.

A la inversa. en un sistema político como el del Chile actual, en que
se cierra totalmente la posibilidad de expresión de los proyectos globa­
les de liberación económica. política y social. es más probable que lle­
guen a hacerse manifiestas aquellas demandas especificas. como la rei­
vindicación feminista . en tanto no aparezcan aun expresamente vincu­
ladas al proceso poltñco global de libe ra ción.

Al respecto . podríamos habl ar de t ra gedia y de respon sabi lidad del pro­
yecto politico popular alternativo: su responsabilidad es cumplir con
la necesidad de incl us ividad de todas las di mens iones y de todos los
sec tores sociales en su fonnulación. Su t ragedia es que la no conside­
ra ción y la evasión de aquellas dlmensfones en lo que respecta a las
mujeres ha precipitado. en diversos momentos y ámbitos poluícos . un
similar fenómeno social : la opresión femenina deviene en reacción . 4

En este sentido puede apreciarse en Chile que en los momentos de ma­
yor profundización democrática y mayor participación soc ial y política.
el movimiento popular en su conjunto no asumió -ni polftica ni teó­
ricamente-- ciertas categorías de problemas reivindicativos más espe­
cificos. los cuales se suponlan automáticamente resueltos por la gran
resolución del "conflicto de clases fundamental" .

Tal fue el caso del problema femenino. que pasó a ser efectivamente
manipulado y agitado por los sectores más reaccionarios en contra de l
proyecto popular. En la ac tual situación de fuert e autoritarismo pol í­
tico-social. que niega la exis tencia misma de l conflic to social global,
emergen dichas reivi ndicaciones femeninas sin encon tra r . aparente men­
te, mayor obstác ulo o rechazo que la negación de su vali dez específica.
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o el desinterés tanto po r el oficialismo como por importan tes sec tores
ligados a la oposici ón democrática y popular. "

Es necesario tener presente, sin embargo, que en tales circunstancias el
movimien to femenino eme rgen te podría quedar realmente desarticula­
do del proyecto global de liberación y éste aparecería , nuevamente, in­
suficientemen te formulado .

Hast a aquí algunas de las consideraciones en cuanto a la importancia
para la sociedad global y su al ternativa democrática, del plan teamiento
de la problem ática femenina.

La relevancia de la incorporación académica del tem a aparece en primer
lugar avalada, al igual que toda temática con referente político-social,
por el manifiesto rechazo de las universidades chilenas a realizar la
búsqueda de co nocimien to objetivo en áreas conflictivas .

En cuanto a la natu ral eza misma del tema de la mujer en el ámbito
académico, son varios los de sa fíos. Primeramente está la dificultad en
preci sar el objeto a es tudiar : ¿qué es o qué son las mujeres ? ¿cómo
conectar las re ivindicaciones femeninas con la situac ión histórica espe­
cífica de las masas ? La cuestión femenina ¿es una herencia o prolon­
gación de clase del marido, del pad re ? ¿cuál es su posición al in terior
de las fuerzas productivas ? Cómo la muj er puede defini r su situación
como sector que no tiene contrapa rtida con otras clases o gru pos dado
que :

•

•

•

no es tá clara su situación a l interior de las relaciones productivas,
ni puede objet iva r su situación de trabajo, esencialmente doméstico,
como pueden hacerlo los obre ros;
su t rabajo, su explotación, no tiene pago , siendo efect ivamente "su
trabajo" tod.. la producción y repos ició n de la fuerza de trabajo ;
es reducida a "su ro l femenino" , a "su función biológica" y, por
tanto, carece de una ident idad de ser q ue le sea propia. Es mera­
mente un vincu lo ;
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• existe dificu ltad para expresar teóricamente su condición , la que es
inicialmente de opresión, de dificil proyección al mundo.

De allí la necesidad de un tiem po largo entre la denuncia, la toma de
conciencia y la elaboración teó rica-objeti va de la condición de la op re­
sión lo que , al decir de J . P. Sartre, no represen taría en ningún caso un
obstáculo negativo puesto que "la teoría se hace en la praxis". 6

Está también la dificultad en incluir como objeto de es tudio de las
ciencias sociales y políticas, aquello que t radicionalmente ha sido con­
siderado un problema privado, personal o , a lo sumo, un problema de
la pareja.

Finalmente, existe la ten dencia a la reducción del problema a datos
cuantificados en cuotas de participación política, laboral, sindica l, etc .,
desconectando sus significados del sistema global de relaciones soc ia­
les .

Para analiza r este pun to, un problema ad icional: la inexpresividad del
lenguaje científico y la perdida de contenido s que s ignifica , para la
demanda feminis ta, la traducción a lo académico de una demanda que
está en los inicios de su expresividad do nde , más que un fenómeno so­
cíal concreto, se tiene una serie de manifest aciones de acontecimientos
cuasi individuales.

Sintetizando, con el presente t rabajo se pretende contribui r a ciertas
cuestiones sociales y teór icas fundamentales del momento p resente en
el problema de la mujer .

¿Es po sible construir un proyec to po lítico a lternativo de liberación y
democracia donde sea efectivamente resuelto el prob lema femenino?
¿Quién debe formularlo? ¿Cuá les son las in terconex iones de la virtual
liberación femenina co n la liberación social y cómo fue es ta relación
en la his toria y cómo es hoy en día ? ¿Cuáles son las nuevas categorías
a incorporar en el anális is? ¿Es válida la oposición tajante en tre lo
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públi co y lo p rivado . ent re lo racional y lo afectivo. dentro de una con­
cepción de la hi sto ria y del cambio ab ierta al devenir ? ¿o es más ex.
presivo as um ir la complejidad creciente de las categorías cultu rales?

En profun do contrast e se ubicaría la concepción del au toritarismo pa­
ra la mujer. que no só lo le niega el sa lto al porveni r pa ra supera r lo
insostenible, sino que. en un con tinuo lamentar la pérdida de los "bue.
nos tiempos" de la femineidad. se pla ntea la mi sma sa lida que a su
vez planteó la vertiente reaccionaria del romanticism o en Europa : de
espaldas al futuro , se vuelve a valorizar el pasado sin elabo rarlo , com­
prenderlo ni mucho menos rebasarlo. en un extraordinariamente con­
fuso culto a la diferenciación de derechos y ob ligaciones " natura les".
que pa ra lo femenino implica una clau sura de sus posibilidades hu­
ma nas.

1. Desafíos y propósitos [emínistas

La perspectiva femi nis ta promueve y des taca. tanto a partir de la pre­
se ncia femenina en la his toria como en el momen to presen te , la nece­
sidad de estudiar. com prender y explici tar los contenidos y demandas
de los di stintos movimientos lemeninos no reduciendo su problemáti­
ca a cua ntifi caciones de participación polí t ica, laboral, sindical. sino
que tratando de cap ta r su más profundo significado de contestación
frente a un orden t rad icionalmen te d iscriminatorio hacia las mujeres .
as í como rel evar sus aportes. la tentes o ma nifiest os. al proyecte de
cambio globa1.

Tratartase. en o tras palabras. de desacralizar el análisis de lo femenino.
Este aná lisis no se realiza a partir de un indi-.. iduo ni de un gru po que
posea una identidad . una personalidad integra da. s ino que debe partir
desde sujetos que aún no son tales suje tos. J Es desde all¡ que debe
enfoca rse el por qué y el cómo de la opresión y de la toma de concien­
cia de esta opresión , y las fo rm ulaciones para su posi ble negación.
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Las feministas nos proponemos una inmensa tarea que tal vez nos so­
brepase en dureza. mas no en entusiasmo. ¿Cómo se concretiza dicha
opresión y di scriminación de las mujeres en distintos momentos de la
evolución social?; ¿cómo son asumidos ---o nó- po r el proyecto po­
pular ? ¿cuál ha sido la real part icipación político-social de las mujeres ?
¿q ué fundamento ha ten ido su adscripción de clase?

Finalment e, es preciso establecer el Juga r o papel especifico que la ac­
tu al condición femenina -no con testataria- tiene en el proceso soc ial
total; cómo esta condición afirma o reafirma el autoritarismo y qué
significa es to para la posibilidad de recuperación democrática.

El análisis feminista se propone deve lar algunos mitos res pec to a lo
femenino e integrar su reflexión al cont exto hist órico. En este sentido,
la clasificación de las mujeres según ju eguen un " rol pasivo" o un " rol
act ivo" es una falsa dife renciación. Lo defi nido como pasivo , lo feme­
nino, es en verdad un agente tremendament e act ivo de re producción
de lo establecido y del inmovilismo político social. cua lidad que salta
con las crisis , con los quiebres o rupturas sociales , con los cam bios
revolucionarios. Recordemos la mov ilización de las cacerolas y la pa r­
ticipación elec tora l femenina de izquierda, por debajo de un 18%, en
el período de la Repúbli ca en Chile.

Otro inqu ietante problema plantea el m ito de la igualdad en la incor­
poración social y política de am bos sexos. Nos encont ramos con la
imposibilidad teórica y fact ua l de la igualdad, en un mundo di ferencia­
do por la naturaleza del trabaj o productivo y de l t rabajo domés tico.
En situaciones mínimas puede afi rmarse una integra ción igualitaria
cuando exista, además, una integración de la mujer a la fuerza de t raba­
jo general; pero esta integración no ha rebasado his tóricamente un 20%
de la PEA (Población Eco nómicamente Activa) femenina en Chile , ni
menos ha rebasado un alto grado de di scrim inación al interior m ismo
de la PEA: un t rabajo femenino que está mayoritariamente orientado
al t ra bajo de serv idumbre o accesorio , con sueldos y salarios diferen­
ciados por sexo, es la tón ica genera l.
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Est á también el mito de la clase social como único detenninante de la
movili zación política femenina; éste parece ser un error de proyeccio­
nes voluntarias por cuanto la clase es vivida como secundaria por los
sectores femenin os mayori ta rios. y ha sido así his tóricamente. La po­
lítica . la economí a. lo social, son mediatizados por el marido, por el
padre pero . por sobre todo. por la ideología pa triarca l dominante . Es
más que probable que en el momento actual y en vista de la experiencia
vivida por la situación de cesantía generalizada, la mu jer haya sufrido
un cambio en su ro l económico. situación que sí podría hacer cambiar
su autopercepción soc ial. al mismo tiempo que inducirla a redefinir su
anterior condición ; pero est e tipo de hipótesis debe ser muy cuidadosa .

Sería también de importancia para la invest igación feminista levantar ,
a pa rtir del análisis del presente como del pasado, las dime nsiones po­
líticas pa rticulares del movimien to femenino , su evolución. dirección
y orie ntaciones . para proporc ion ar antecedentes a los actuales movi­
mientos de mujeres, en los cuales puede pe rcibirse una cierta tendencia
a la búsqueda de "organización " sin cla ridad en los fines y metas es­
pecíficas de su movimi ento. lo qu e claramente acabaría t ransforman­
danos. nuevamen te . en organizaciones de base para otras decisiones
más claramente esta blecidas por el lado de la tradición patriarcal .

Con estas reflexion es quisiéramos contribuir a que los objetivos ante­
riores ayuden a forma r la conciencia de que la cons t itución del proyec­
to polít ico to tal lo será también a partir de las marginalidades, una de
las cuales la cons ti tuyen las mujeres. El camino hacia la inclu sividad
social -democ racia real- parte, como decíamos, desde todos los sec­
tores excluidos en un a redírnensí ón de los tiempos y espacios sociales
y polít icos.

2. Algunos supuestos teóricos

En el desarrollo de esta investigación esbozaremos una elaboración teó­
rica ni demasiado acabada ni profunda , en parte producto del aisla-
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miento internacional , de l menosprecio de la actividad intelectual por la
"pe ligrosidad" que representa toda ide a nuev a ; en parte por la mu y
reci ente recuperación del tema de la liberación de la mujer.

A modo de sín tesis , estos supuestos pod rían ser:

hay una hi storia no conoc ida ni reconocida de la mujer en Ch ile
qu e se la pe rcibe cuando sale a la luz en forma de crisis. de exp re­
siones ir ru p tivas de un proceso no acla rado y no develado, incluso
para aq uellas que lo han vivido en su gene ralidad ;

es tas crisis o momentos tampoco son claras exp resiones de u na
reivindicación neta femenina; con frecuencia apa recen teñ idas de
contenidos valorices e ideológ icos contemporáneos a su surgim ien­
to , los que oscurecen y disf razan la posibil idad de u n co nte nido fe­
menino má s p rop io :

las expresiones pe rsonales o geniales de presencia femenin a pú bli­
ca , como "ejemplaridades", no nos hablan de esa nues tra hi storia
ocul ta; la ejem plaridad no representa ni sust ituye los procesos so­
ciales ;

desde los rmcros de es ta h istoria está presente la demanda feme­
nina por la const rucción de una soc iedad no opresiva ni discrimi­
na toria, de participación e incorporación p lena . Ello incluye la
exigenc ia de ser persona acorde con los cánones teó ricos universa­
list as pos tu lados por la sociedad polít icame nte const ituida , más
allá del ámbi to de las declaraciones formales;

la rebeldía o contes tación femenina . como lo plantea Camus para
" El hombre rebelde", I surge cua ndo hay una " toma de razón" o de
"concienci a de la cont radicción" ent re los principios universales de
igua ldad teórica propuestos po r la organización socia l, y las viven­
cias concretas de desigualdad experimentada ent re los sexos. Si­
guiendo al mismo autor, esta toma de razón co rresponde a una
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"razón info rmada" qu e es capaz de percibir la totalidad concreta
de la soc iedad y q ue es capaz. al mi smo tiempo . de captar la cons­
titución de la sociedad en sec tores di scriminados y discriminadores
y la na turaleza de las relaciones que se establecen entre ambos;

la co nciencia que proviene de esta razó n informada es írrenuncia­
ble al sujeto q ue la realiza. Su no visibilidad, su negación aparente,
es obra del control ideológico hegemón ico que actúa desde nuestra
pers pectiva sobre la mujer atomizada y aislada en su vida cotidia­
na doméstica ;

la rebeldí a individu al. para t ra scender el disgu sto personal necesl ­
ta dev eni r en rebeldía soc ial, ir más allá de la propia percepción
de la discriminació n. Es preciso reconocerla en todos los semejan­
tes, reconocerla en las otras , e identi ficarnos con las otras;

la rebeldía socia l con tie ne entonces elementos de universalidad.
en el sentido de q ue la búsqueda y la virt ualidad de la nueva socie­
dad a const ru ir se postula para TODOS, discriminados y discrimi­
nadares;

la vir tualidad' de un a nueva sociedad está también inscrita en la
hi sto ria oculta femenina ; es un proceso continuo de sucesivas to­

mas de conciencia de que el Orden , que es esencialmente discrimi­
natorio , puede ser re-const ru ido de acuerdo a un nuevo sis tema de
valores e ideología s, de relaciones concretas alternativas y no con­

tradictorias.

La cuestió n de la virtual idad , es decir, de lo que va a ser con algún
elemento de voluntad desde los sec tores dominados, en general se n-a­
duce en cómo desean o asp iran es tos sec tores a que esta nuev a socie­
dad se realice, y esto t iene q ue ver con el cómo quieren que su proyecto

se realice.
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En este ámbito. la hist oria femeqína habrá de leerse como una historia
que posee tiempos y espacios propios: que no obs tante aparecer oculta
al presente. se nos mani fies ta en tanto nos pennitamos leerla desde la
perspectiva del fin que dicha historia persigue, y que no es ot ro que la
btisqueda y la recu peración de identidades que nos son y nos han sido
negadas a las mujeres.

Ello le darla un contenido de veras revolucionario a la protesta feme­
nina, en tanto busca la sustitución del viejo orden tradicional en lo que
es su base de sus tentación: la organización de la vida cotidiana. que es
una cuestión concr~ta absoluta y no abstracta, como sería por ejemplo
la des trucción de las clases sociales. La revoluci ón en la vida cotidiana
scría la extrema precisión en el tiempo y en el espacio de UD cambio
social real para la sociedad en su conjun to .

Un movimiento contest ata rio se origina y realiza a parti r de las exigen­
cias de aquello que ha de rea lizar: la soc iedad alt ern ativa . De ahí por
una parte. la condición progresista del movimiento feminista en tanto
busca la rea l concreción de un proyecto alt ernativo a la dominación y.
por la otra , su carác ter universal en cuanto aparece do nde quiera que
la sociedad se haya dado una constitución injusta en lo familiar y 10
cotidiano.

3. La. cuestión metodológica

Dado que la diferenciación entre cues tión teórica y metodológica es pu­
rament e fonnal en un tem a de la complej idad como son los movimien­
tos femeni nos, para el cual no existe un acabado cuerpo de teorías ni
modos sancionados para abordarlo, en nues tra investigación establecí­
mos una serie de pasos de procedimiento formal para su es tudio. en
el contexto de nuestra situación .

En primer lugar. expo ndremos cómo . en nuestra opinión, es pos ible
la recuperaci ón de la histori a oculta feme nina. Luego, y aunque plan-
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reame s un trabajo de recuperación del pasado, le daremos una vuelta
al orden lógico y. a part ir del present e, de los brotes de apariencia del
feminismo, intentaremos desprender los grandes temas en que hoy se
plasma la incipiente rebelión de las mujeres en nuest ro país, para re­
cuperar pos teriormente est os mismos temas en la histori a y configurar
as' los matices y direcciones que han seguido 10 que hemos postulado
romo la "virtualidad del movimiento femenino".

En cuanto a la posibilidad de recuperación de la historia femenina in­
visible, pareciera estar dada por un conjunto de situaciones; entre otras.
por la existencia de sect ores femeninos con experiencia de participa­
ción polltica de izquierda . progresist a y democrática , 10 que les penni­
tiria es ta r en condiciones de capta r la totalidad social en momentos
históricos concretos. Es decir , de comprender las Inter-relaciones entre
sectores dominantes y dominados, al mismo tiempo que verificar las
dist ancias que se dan ent re la rea lidad de las vivencias de opresión
y los postulados teóri cos de igualdad que instituyen al sistema social.

Esta posibili dad de pe rcepción se hace hoy más nítida . analít ica y cri­
tica que en otras sit uaciones. precisamente por la magnitud de la bre­
cha que abre la "vuelta atrás" del inmovilismo político tanto en la so­
ciedad en su conjunto, como en la especificidad femenina.

Está allf también la negación ta jante. de parte del poder político im­
perante, de todo prTIgre..i..mn y/o socialismo como metas virtuales para
la sociedad. Frent e a esta negaci ón. el pensamiento disidente se orienta
hacia la búsqued a y recuperación de los verdaderos contenidos de la de­
mocracia y hacia su re-valorización: de allt surge la necesaria pregunta
por la discriminación y la situación oprimida de la condición femenina .

Por último. el reconocimiento generalizado de la incidencia del "Movi­
miento de las cacerolas" en la caida del régimen cons titucional de la
Unidad Popular, y la consecue nte reflexión en tomo a algunas interro­
gantes: ¿son reaccionarias las mujeres?: ¿son revoluciona rias?: ¿cuál
fue el rol que se les atribuyó en el proceso de cambio?; ¿consti tuyen o
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nó una categoría diferenciada al int erior de la sociedad?; y si la cons tí­
tuyen , ¿cuál es esa categoría ?

A fin de contar con referentes empíricos y ac tuales para la determina­
ción de los grandes temas del movimient o femenino en Ch ile . se pro­
cederá a realizar una ser ie de ent re vis tas se mies t ructuradas a un grupo
seleccionado de mujere s que cump lan algú n tipo de participación en
organizaciones fem eninas de la oposición , sean sindicales . poblecíona­
les. asistenciales o politicas .

El marco ideológico-cultural en el cual se dan es tas expres iones Ieme­
ninas es básicamente de defensa ante la pretensión hegemónica del au to­
ritarismo . El proyect o de movilización ideológico impulsad o por la Jun­
ta Militar será considerado aq uí a modo de un modelo reducido que
muestra perfectamente la fu ncionalidad. para ese modelo de domina­
ción. del sis tema de relaciones tradicionales para la mujer.

En dicho modelo se es tab lece claramente cuáles so n los límites del
mundo de la mujer y del mundo del hombre. a través de una serie de
mecanismos de refuerzo qu e pasan por la legislación . la educación fo r­
mal e informal y la difusión de una ideología oficia lis ta-inmovilis ta.
Frente a esa suerte de sacralización de ambos mundos. la cue s tión fe­
minis ta se plantea en formas nu evas y con renova das p reten siones de
cambio. Anticipando es ta et ap a , a partir de nu estra participación y con­
versaciones con variados grupos y org anizac iones de mujeres ." pode­
mos avanzar algunos temas. s in pretender mayo r cx.ha ust ividad :

Los problemas de las mujeres han sido siemp re co nsiderados co­
mo privados , individuales , de arreglo y a jus te pe rso na l. No se deba­
ten públicament e ni menos aún aca dé micamen te . Cómo transfor­
mar la propia cond ición en un problema socia l y que és te sea co n­
s iderado un problema legit imo , es uno de los primeros debates
producidos con variada diversidad de acen tos.

La vergüenza experimentada po r la cond ició n di sminuida. -"no-
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sorras no somos nada , no hacemos nada importante "_ versus la
percepción de que es ta vergüenza puede ser transformada en instru ­
ment o de lucha ; volverse cont ra la exp lotación del propio t rabajo,
reconocer lo domest ico como trabajo . es otro tema que adquiere
un gra n d inamism o en los medios femeni nos de más tinte femí­
nis ta.

Cuestionam iento del autoritarismo y del patriarcado en la familia
)' la sociedad; el reco noc imiento de las relaciones de poder dent ro
de la fam ilia y su conexi ón con p roblem as es t ructur ales y políticos ;
el reconocimiento de qu e las relaciones de opresión son reproduci­
da s por los p ro pios opri midos.

La percepción de q ue no hav teorización polí tica -econ ómica v so­
cial global que explique los por qu é de la op resión concreta feme­
nina ; el descubri m ien to de vacíos y lagunas; la comp robación de
q ue la s mu jere s expresan su conciencia social a través de ideas,
acciones e ins tituciones formadas predominantement e por homb res,
y que sólo pu eden a spirar a conocerse en térm inos masculinos."
Se p lan tea la neces idad de repensar los modelos políticos alte rna­
t ivos en cuanto a esta di men sión .

Rech azo a co ns ide rar a los sec to res femeninos como una me ra "con­
t rad icción secu nd aria ", Revisión co ncep tua l de l origen de las con­
t rad iccion es y d iscri m inacion es .

Para sintet izar, en cuan to a l reconocimiento de algu nas de las condi­
ciones objetivas que de term inan la sit uación de marginalidad de la mu­
jer pod ría deci rse brevemente serian las sigui entes : la reducción ex­
clusiva al " ro l natural" de u n ochenta por ciento de las mui eres; la
di scrimi nación educacional y cu ltural ; la di..cri minación laboral: la ba­
ja o escasa pa r t icipación po lítica.

En cuanto a las condiciones sub jet iva s, podríamos mencionar; la acep­
tación )' su misión a las determ i'naciones sociales del rol biológico re-
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productor; el exagerado desa rrollo de lo afectivo como condición na­
tural femenina en des medro de lo racional; la ident ificación no en tan­
to sujeto, sino con aquello que la transforma en obje to : marido, hi jos,
hogar; el sentimiento de incapacidad laboral frente al otro sexo, pro­
du cto de deficiencias formativas reales: la orien tación hacia el trabajo
profesional o de oficios que consti tuyen una extensión del rol domésti­
co : parvulari as, prep aración de alimentos , profesoras, enfermeras , ser­
vicio doméstico , auxiliares, camareras, secretarias , etc .

En consecuencia, en tre las mujeres veremos un a escaststma capacida d
de participación en la defi nición de met as y ob je tivos sociales, políticos
y económicos, salvo que sean planteadas como la defensa de su función
natural.

4. Ideas para la periodización de ,mestra historia

A fin de recuperar la virtualidad de la conciencia femenina en su desa­
rrollo histórico , y guiada por los grandes temas que hoy la orienta n
para explica rnos las di mensiones presentes y prever sus d imen siones
futuras, intentaremos una periodización de acuerdo a grados di feren ­
ciados y significa tivos de la formación de la conciencia femenin a o fe­
minista, en tanto "doc trina social que propugna la igua ldad entre los
sexos " (Real Academia Española) , con stitu ida a través de su inclusión
o exclusi ón en la sociedad como miembro no di feren ciado. A grandes
rasgos estos periodos, que no necesariamente guardan una secuencia
tem poral. serian:

19JO.1950: la incorporación político-ciu dadana; las luchas por el voto
po lítico: las dimensiones inte rpuestas: el carácte r de la lucha ; la con­
cesión y posterior ritualización de la cond ucta po lític a femenina en una
suerte de formalismo.

1964-1970: la consideración de la dimensión social, política y oficial de
la participación femenina en el periodo del gobie rno Demócrata Crís-
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ríano, ca ra cterizado por una inclusión creciente de las mujeres en ám­
bitos laborales y organizacionales .

1970-1973: la dimensión polí t ica homogénea : una igualdad no analizada.
Correspo nde a un período de participación pol ítica y social de la mu­
jer durant e la Unidad Popula r con privilegio de lo político global y
sin un énfasis cons istente en lo propiament e femenino. En este perio­
do es posibl e observar:

- las anoma1fas del comportamiento femenino con respecto a su cla­
se social de pertenencia objetiva;
la escasa re sp uesta femenina al proce so de cambios, especialmente
en el grueso de los sectores medios y medios-ba jos;
la ausencia de un planteamiento , de un a conexión práctica e ideoló­
gica ent re los conceptos de hogar y sociedad ;
la mediatización política sac ra lizad a de las mu jere s en cuanto ma­
dres, hi jas. compañeras "de los trabajadores".

1973- : la negación del proceso democrático y la rea finnación inmo­
vilis ta-autoritaria. Este período se caracteriza por la negación de la par­
t icipación social y pol üíca en genera l. y su reemplazo por polí ticas
concretas de ideologización y socia lización de las mujeres de acuerdo
a una redefi nición de l modelo tradicional de dominación de la mu jer,
redefinición que le as igna dos ro les fu ndamentales que se traducen en
dimensiones específicas de acuerdo a las distintas situaciones de clase :

a) como agentes esenciales del consumo, necesario para el modelo de
econom ía social de merc ado;

b) como re productoras y mantenedoras de la fuerza de trabajo : pro­
ducción de obreros y de gerentes dentro de pautas jerárquicas y
di sciplinarias.

Sin embargo en este periodo tanto el autoritarismo como su fase "mo­
dernizadora" (en cuanto eleva los contac tos con el exterio r). actúan
conjuntamen te sobre las conciencias femenina s, dándose socialmente
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un notable surgim ien to de rebe ldí as feme ninas de d iversos tintes. las
que van desde la protesta abierta por la represión. a la generación de
organizaciones novedosas de sent ido re ívínd rcaciorus ta . comunitario }'
solidario. La p ro fund ización de la democracia vivida al interior de esas
organizaciones. en contraste con las experiencias conc retas de re presión
económica . política y social. acarrea una profundización de los conten í­
dos prcresr ateríos femeninos.

A riesgo de enfatizar demasiado en un só lo pe riodo. intentaremos sin­
tetizar las modificaciones que han alterado gravemente la cond ición fe­
menina chilena en los últimos 7 años , '! cuáles son las tendencias q ue al
int erior de sus organizaciones comienza n a expresarse.

El modelo eco nó mico vigent e ha impues to el traba jo asalariado a las
mujeres en núme ro sin precedentes y en co nd iciones absolu ta me nte ne-­
gativas. Para la gran mayoría consis te en un sub t rabajo , gene ra lmente
domést ico (empleadas de servicio , lavado ajeno) . o de ven ta ambulan­
te de miseri a . al que muchas veces se agregan niñas y niños peq ueños.
Para toda es ta sobre.actividad no existe absolu tamente ni nguna pro vi­
sión de eq uipamiento comunitar io (guard erías, ali me n tación) . E..ta si­
tuaci én coe xiste con un fuerte desplazamiento de las mujeres desde ac­
t ividades en fábricas. hacia el trabajo doméstiro domiciliario . servil
y mal pagado .

Por o tra parte. el SO,. de ce sa nt ia evi..rente en las poblaciones obli­
ga a las mujeres de esos sectores a a su mir la co ndición de jefe de ho­
gar (en cuan to proveedora económica ) s in una readecuaci ón de rol es al
interior de la familia , Pad res. espesos e hijos cesantes colabo ran poco
o nada en el trabajo doméstico . que sigue siendo responsabilidad esen­
cial y natural de la mujer.

Estas si tuaciones concretas ha n abierto la posibilidad de un replanteo
de la co ndición de la mujer por pa rte de las organizaciones pcltt tces fe­
meninas y los di sti nt os frentes decidido s a traba jar en la articu lación
de sus demandas. Para mu chas de ella s ya no es tan claro que los pro-

42



b lemas de la di scriminación y la opresión surjan y se resuelvan auto­
máticament e con un proyecto revolucionario . Por el con trario , ya se
afi rma que a l int er ior de cualquier proceso revolucionario de cambio
no se llega a com pren der plena mente la na tu raleza específica de la opre­
s ión que sufren las mujeres, si ésta no es expre sada desde el interior
de esa opresi ón misma. Ell o acarrea ra un rechazo a las concepciones
polí ticas t radicionales, un p ro pósito de recuperación de la rebeldía
au tónoma y una re defin ición del espacio polít ico de oposición.

Fre nt e a los est ilos trad icionales de acció n y o rganización de los gru ­
pos de mujeres polít icas, que visua lizan su pa rti cipación como apoyo,
como movili zación defensiva de. situaciones globales de opresión ---con
fu erte ca rg a de liderazgo afect ivo y emocional- su rgen ciertos grupos
con daros co ntenidos fem inistas.

Est os grupos pl antean, ent re otros postulados, que "l o pe rsonal es
político" ; la recuperación de \'iven cias concretas de discriminación y
opresión co mo alimen to y pu nto de partida de u na con ciencia femeni­
na co lect iva y política . A pa rtir de dichas vivencias y de su conexión
co n una invest igación se ria de la situación es tructural. se irá elaboran­
do la teoría de l movim ien to fem inista .

En la elaboración de estas idea s, las fem inis tas nos hemos encontrado
con que la vivencia polí t ica t rad icional pa ra o hacia las mujeres, y
desde todo s los tintes polít icos, es segreeacionista y subs id iaria en to­
dos los sec tores polít ico-sociales, ya se t rate de muje re s pobladoras,
cam pes inas , empleadas o profesio na les.

Es to ha o riginado entre m uch as de nosotras un alto grado de rechazo
a la movilizaci ón no refl exiva , como "ca rne de cañón" o como "fuerza
ex plosiva" , viejas y nu eva s expresiones de la "s ubsídía r ledad" femenina .
Fi nalmente. de los objet ivos que nos propo níamos lograr en este pri ­
mer traba jo de invest igación , algun os se han cu mplido y aparecen de­
sar ro lla dos m ás adelante . Ot ros es tá n pendientes, no olvidados, y cons­
t it u irán , si el tiempo-espacio lo perm ite, parte de un próxim o trabajo.
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Con estos objetivos iniciales nos proponiamos contribuir a:

que la recuperací én y develec ícn de la historia oculta femenina per­
mitan la identidad con la conciencia histórica contestataria de la
mujer. y que orienten la constitución de Wl movimiento social real
que asuma las propias reivindicaciones;

develar la percepción y explicitación de las maneras cómo esta his­
toria es aceptada como propia por individuas concretas; cuáles son
los vínculos que se establecen con ella y cuáles son las posibilida­
des de recuperar una cultura femenina inserta en la historia y abier­
ta al porvenir;

finalmente. desarrollar una elaboración teórica de las circuns­
tandas y la clasificación de los contenidos de las demandas que han
surgido de los grupos y organizaciones concretas de mujeres volca­
das inmediatamente y directamente , a esos mismos sectores, a fin
de que dichas percepciones, elaboradas reflexivamente, sean efecti­
va y directamente puestas al servicio de las mujeres en su lucha
por el cambio de su condición y. por ende. de la sociedad palitica en
su conjunte.
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CAPITULO II

LA MUJER EN EL HACER POLITICO CHILENO

1. MUNDO DE HOMBRE - MUNDO DE MUJER

2. ¿Y EL ANTES?

3. LA CRITICA SOCIO-HISTORICA FEMINISTA

4. EL FEMINISMO ES REVOLUCIONARIO

5. DOS PROBLEMAS INQUIETANTES



No se pre tende en es te trabajo una sistema tización acabada ni definitiva
sob re la condición de la mu jer chilena en su relación con el mu ndo de
la política , sino m ás bien se plant ea un conjun to de apreciaciones he­
cha s sob re diversa s expresiones y deman das femeninas -directas o in­
directas- formuladas en diversos periodos históricos por el emergente
movimiento femini sta.

Hay que tener p resen te que el émbíto do nde se dan estas reflexiones
fue y es, básicamen te, de defen sa ante la pretensión hegemónica del au­
torita rismo es tabl ecido des de 1973, donde la negación taj ante del po­
de r polít ico de tod o progresismo y de tod o cambi o social obligó al
pensam iento d isiden te a la b úsqueda de los contenidos de la democra­
cia y a su revalorización . De allí que tam bién surgiese, desde las muje­
re s, la necesa ri a pregunta del sen tido de la democ racia para la mujer,
en circuns tancias en que és ta ha vivido at ra pada en una larga histori a
de di scriminación genérica.

Se ag rega a ello - y pesa m ucho en la reflexión- el reconoc imient o
generalizado de la incidencia del "movim iento de las cacerolas" en la
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caída del régimen cons titucional anterior. Est os hechos obligaron a rom­
per ciertas visiones idíl icas sob re el contenido y potencial revoluciona­
rio atribuido mecánicamente a las mujeres de los est ratos teóricamen­
te comprometidos con el ca mbio soc ial. y a acep tar que se formulasen,
con respecto a las mu jeres, algunas cuestiones an tes impensables: ¿son
reaccionarias las mujere s?, ¿const ituyen un a ca tegoría d íferencíada so­
cialmente ?, ¿en qué medida el antes const ituye un elemento explicativo
necesario para su presen te y fu turo, en cuanto grupo soc ial y en tan­
to elemento de terminante de Futuras opciones democrá ticas? Proble­
mas todos que hab rán de ser necesariamente considerados de sde la evo­
lución particul ar del proyecto democrá tico popular alternativo hasta la
dominación exis ten te .

La soc iedad chilena se ha caracterizado en los últ imos cincuenta años
por un a incorpora ción creciente y diversificada de los más amplios sec­
tores sociales, lo que la convirtió hast a 1973, en el plano latinoamer-ica­
no en un ejemplo de sociedad democrá tica. Es ta percepción derivaba
expresamente de la capacidad de l p roceso ch ileno para que los di stin­
to s sectores soc iales -cobreros . ca mpesinos, sec tores medios- se incor­
porasen paulatinamente a la soc iedad política y expresara n allí sus de­
mandas, reivindicaciones, conflic tos y proyectos. Por cierto, hay quie­
nes sos tienen tesis más negativas. Nosotros no s ad scribimos a la exp re­
sada en posibilidad.

Podría definirse el pe ríodo como un continuo de pa rticipación y crea­
ció n de divers os ca nales de decisión popular, generado s a partir de va­
riadas form as de resolución de la pugna y del conflicto con los grupos
dom inantes cuya tónica , ob viamente , no era la de la participación po­
pular total. Se cons ti tuye , sin embargo, un est ilo de sociedad donde hay
cada vez más intereses contem plados , exp resados y satisfechos.

La ampliación del sis tema poJit ico (voto Femenino desde 1949) , del sis­
tema educacional y de la organización de la sa lud ; la ampliación y ac tiva ­
ción de los aparatos sindicales, etc., son clara expres ión de es te esptrí -
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tu, donde paula tinamente la sociedad civil va siendo cada vez más re­
presen tada y expresada políticam ente. Incluso apa rece en la sociedad
democrática chilena la posibilidad de que ciertas categorías sociales
adquieran significación en cuanto form as nuevas de expresión. Así, hay
demandas de tran sfonnación , superación y cambio de la sociedad que
son asumidas y expresadas por el movimiento juvenil y, más tímida­
mente , por secto res de mujeres, ya como categorías sociales específicas.
La sociedad aparecfa dispuesta, aun qu e no sin pugnas, a la expresión
de lo juvenil y de lo fem eni no , más allá de proyectos ortodoxos.

Hasta aq uí pod ría decirse lo que fueron las líneas generales de evolu­
ción de una sociedad que , bien o mal, buscó liberarse de estructuras
de do minación d iscriminatorias. En este ámbito, los partidos populares,
p rogresist as y re volucionarios, decla ran asumi r y expresar la contesta­
ción a los problemas sociales que la realidad plantea . pero la contes ta­
ción que en general es expresada es una contestación indíierenc íada
que, al presupon er la exis tencia de un solo tip o de ciudad anos, reivin­
dicará sólo una Forma de sub yugación y di scriminación -la económi­
ca , polít ica y de clases-, y desconocerá otras di scriminacione s especí­
fica s.

La d iscriminación femenina aparecerá disfrazada , postergada como se­
cundaria o , en ocasiones, directamente negada. En parte porque dentro
de la gama de rel aciones de dominación. la de mayor elaboración teórica
es la q ue se ocupa de las rel acion es ent re cla ses a ntagónicas, y la muo
jer aparecía, inobjetablemente, repartida en clases sociales . En parte.
también, porque las propias mujeres 110 siempre se visualizaron a si
mismas como ob jetos de una discrim inación especi fica, no po stulándo­
se , por lo tant o, como suje tos rei vindicando su propia opresión sino
aceptando, bien o mal, la idea cultural p redominante sobre lo femenino
co mo co n trad icción secunda ria .

Hav indudablemente cuestio namientos esporádicos a la determinación
bi~IÓgica , pero és tos 'tenninan invariablemente poniéndose al abrigo de
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los proyectos alternativos globales . Y en parte, finalmente, por la opa­
cidad histórica de la variable sexual que impide el análisis de las rela­
ciones entre factores biológicos y fonnas socioculturales, y por la pre­
vaíeceocía de un clima científico y político que permite ignorar dicha
variable sexual o mantenerla en la penumbra de lo individual .

Pero las mujeres sufrimos -c-indudablemente y en toda sociedad- un
conj unto de condiciones objetivas y subjet ivas de di scriminación gené­
rica que se trasluce en lo politico , econó mico, socia l y cultural. Convie­
ne entonces preguntarse si esta di scriminación ha s ido asumida y cómo
por las mujeres en cuanto tal es; si una vez asumida se ha expresado en
proposiciones y organizaciones políticas autónomas, o si lo ha hecho
en partidos globales y bajo qué rasgos y cond iciones. Y, finalmente, cuál
ha sido la recepción social de esta problemática, vale deci r , si ha sido o
no incorporada al patrimonio de la contestación política.

l. Mundo de hombre - mundo de mujer

Hemos cre ído pertinente iniciar el an áli sis de la relación mujer-pol ítica
con un doble supues to: en primer luga r, pos tulamos la existencia de
una experiencia de protesta femenina ,-amirtua, de variadas dimensio­
nes , pero que ha permanecido invisible soc ia lmente , en tanto no ha sido
narrada ni reconoc ida po r sus protagoni st as como su historia, como la
historia de su género. En segundo lugar, q lle la expresión política part í­
daría de la problemática fem enina ha sido casi absolutamente con tin ·
gente, eventual a la política general. y se evidencia sólo cuando hay de­
mandas femeninas expresadas qu e, en lucha con los partidos y con la
sociedad , logran en algún grado im ponerse, y esto en gene ral cuando
dice relación con el voto po lltlco o con deri vaciones soc iales de la re­
ladón madre-hijo.

La inexpresividad de los partidos más progresistas en cuanto a la con­
dición de la mujer es notable , tanto como es y ha sido notable la ex­
presividad de la derecha para hacer cauda l de la orfandad polftica fe-
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menina, afirmándose una fuerte contradicción entre lo expresado pclt­
ticamente por los partidos de izqu ierda y las demandas etribuibles a
las mujeres en cuan to ciudadanas y miembros de una clase social.

Se les plantea la socialización de los medios de producción en circuns­
tancias que más del 80% de las muj eres chilenas son calif icadas como
inactivas por es tar fuera de lo definido como " fuerza de trabajo pro­
d uctivo" que habrá de social iza rse. Se les plantea subvertir el orden de
la relación dominante . dominado, en circuns tancias en que ella perma­
necerá sien do la de pendien te compañera de un "hombre libre". El pro­
yec to polít ico popular p ropone al hombre el um bral de la libertad; pa­
ra la s mujeres, la libertad no term ina de traspa sar el umb ral de la casa.

Las formulac iones más combativas en el discurso izquierdista-progresis­
ta radican en la di sputa, con la derecha, de la con dición de adalid de la
defensa de la familia - léase la familia proletaria- que es defin ida co­
mo " núcleo re volucionario básico", pero dejando intocadas las rede s
inte riores jerárquicas y di sciplinarias qu e con form an históri camente a
la familia , sin altera r la reproducción de SIl orden en la socialización in­
fantil. Con ello la izquierda di sputa - sin quererlo- la reivindicación de
valores del Orden conservador.

Así, a la familia burguesa opone un a fam ilia proletaria de ca lcadas fun­
cio nes de subordi nación y jera rq uía íntersexos. la misma re lación de la
mujer con la política mediatizada por el hombre, idéntica diferencia­
ción entre mu ndo del hom bre y mu ndo de la mujer. Patéticamente se
com probó que en el período de Allende, cuando se inte ntó incenti var el
trabajo "afuera", "productivo", de la mujer, éstas ambicionaban -me­
jorando las condi ciones de bienestar hogareño- solamente volver a sus
casas o quedarse en ellas . Se habl ó de pasividad femenina; se habló de
familia revolucion aria y se las llam ó "compa ñeras": vano intento desbara­
tado por las cifras electorales que insist ían en su presencia conse rvadora .

Naturalmente, dentro del abanico de re laciones de dominación, la que
ha tenido mayor elabo ración teórica es la que se ocupa de las relacio-
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nes entre clases soc iales antagónicas . Sin embargo, la teorizaet ón ex­
clusiva sobre dicho confl icto no resuelve ni expres a la totalidad de las
form as de dominación, ni todas las con trad icciones que en ella se o ri­
ginan. Por el con trario, en la medida en que d icho conflicto es instituido
como el eje de la teo riza ción y la práctica política co ntestataria , deberla
también asumir con la mi sma urgencia los problemas que implican las
otras contradicciones. De no hacerlo así, no re sultará idóneo para condu­
cir el proceso global de libera ción soci al. y lo político se resolverá,
probablemente, en nuevas Formas de dominación y en nu evas rigideces.

Al res pecto, podría sostenerse que la t ra ged ia y responsab ilidad del pro­
yecto popular en Chile es q ue la no consideración y la evasión de las
di mensiones que afec tan a las mu ieres ha p recipitado , en divers as si­
tuaciones histórico-políticas, un fenómeno sim ila r : la opresión femeni­
na deviene en reacción . Como ejem plo ext remo recordemos la moviliza­
ción política reaccionaria de las mujere s en 1972, cuya líder ha sido hoy
ascendida al ra ngo de Minis tra de la Familia .'

En la ac tual situació n de autori tarismo político-soc ial, que niega la exi s­
tencia mi sma del conflicto soc ial global , han emergido no ob stante cier­
tas re ivind icaciones femi nistas -en pequeños gru pos y en espacios po­
lítico-académ icos- sin encontrar, aparente mente , m ayor rechazo que la
negación de su validez específica o el de sin terés , tan to del o ficial ismo
(para quien las mujeres "liberadas" del m arx ismo vuelven -misión
cumplida- al santuario de l hogar) , como de importa ntes sec tores que
liderizan la opción democrática o revoluciona ria . Estos últimos poseen
todos " departamentos femeninos" , considerando la mili tan cia y movili­
zación de las mujeres como "fuerza explosiva" (en equivocado sím il
con la movili zación de las derechas) , o b ien como sectore s po sibles de
manipular para la apertu ra de espacios políticos, los cuales , una vez
logrados, vuelven a plant ear , íntocad a . la anterior fonnulación y praxi s
pol ít ica .

52



Sostienen las fem~nistas que los es tud.ios que actualmente se propongan
abordar las relaciones entre la cuestió n femeni na y las forme s de ex.
presión política , deberán enfrenta r. al menos, los aspectos siguientes: la
si tuación de la mujer en relación con las fuerzas productivas; la nata­
raleza de su explotación y los problemas de identidad femenina. Estas
preguntas han de formularse dentro de un sistema de dominación en el
cual - y aparentemente sin relación al conflictivo mundo polftico- se
intenta es tablece r muy cla ramente cuáles son los lím ites del mundo de
las mu jeres y del mundo de los hombres, a través de una serie de me­
canismos de refuerzo qu e pasan por la Constitución Polít ica del Estado
instituida en 1981 por el rég imen, la cua l contiene una prohibición ex­
pllci ta de sus tenta r ideologías que atenten con tra la famili a patriarcal.
t ra dicional. con normas establecidas por el sistema educativo y afian­
zadas por los medios de comunicación masivos.'

2. i Y en el ant es?

En las primeras décadas de este siglo , en los inicios de la constitución
del proletariad o urbano y de su expresión política. la presencia de obre­
ras y trabajadoras es reducida . Sin embargo. ra ras veces se las verá ex­
presadas en los partidos pol tt tcos. aunque cumplen roles y acciones de
gran combatividad.

Tenemos, por ejemplo. a la mu jer de campame nto , activísima en las sao
litreras del Norte Grande y especialmen te en momentos de crisis. de huelo
gas . Su trabajo consiste en proporciona r comida a los obreros del cam­
pamento, sepa rados de sus famil ias. Y lo hacen permanentemente, so­
portando el peso de las huelgas. El discurso político sobre ellas. en este
período de gran agitación y conciencia, no va más allá del referido a la
abnegada mujer-madre, sin que quede claro el reconocimiento de su con­
dición de trabajadora.

En el mismo pe riodo encontramos a las mujeres fabricanas, llamadas
peyorativamente "rotas fabrtcan as", en una doble alu sión a su condición
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de pobres y asal aria da s. Eran en genera l mujeres jóvenes , y tenían una
independencia relativa en comparación a la mujer pobre confinada al
hogar, Sufren , sin embargo, además de la carga de trabajo proletario,
el rechazo socia l por su " independencia económica" , por su relativa au­
tonomía de trabajador-hom bre, que les permite un a cierta liberalidad
en sus formas de vida. Son , en general, ciga rreras, t raba jadoras de la
tracción , incipientes obre ras tex tiles. Pese a su re lativa independencia
económica , a su desplazamiento fuera de la casa , y a la cons t itución
de colectivos de mujeres, no tenemos aún información reconocida y re­
gis tra da sobre intentos de organización gremial específicos ni de su ex­
presión política.

Notable es, tamb ién, la pa rt icipación de mu jeres en una gran revuel­
ta campesina , Ranquil ; sin emba rgo. sobre su cond ición de trabaj ado­
ra tem poral o permanen te poco ha sido d icho aún.
Significación especial en este períod o tienen las aparadoras de cue ro y
calzado por el tam año de este secto r y por la influencia en él de con­
cepciones ana rquis tas. que harían suyas alguno s aspectos de la libera­
ción de la mujer.

Ya más avanza do el siglo , las muje res maestras primarias pa rticipan en
movimientos genera les de pro feso res, pero también cons t ituye n organi­
zaciones femenina s propias, las que si b ien se orig inan en las maestras
mismas, recupera n e incluyen a otros est ratos de mujeres de cla ses sub­
alternas. Poniendo gran én fas is en las reivi ndicaciones cultu rales de la
mujer (de recho a educación prim aria y acceso a la educación superior)
dan origen posterionnente a todos los movimientos femeninos de lucha
por derechos políticos-ciudadano s que se sucederán en el periodo si­
guiente .

Este mismo sec to r femenino se hace prese nte en la organización y en la
temática de la Federación de Estudiantes de Chile. Surge por prime ra
vez en su interior la crí t ica del ser mujer, desde la mujer mi sma . Mar­
có, además, el comienzo li terario de Gabrie la con su sone to " Todas Iba-
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mos a ser reinas" , algunas de cuyas estrofas se popularizaron posterio r­
mente, olvidándose otras que cuestionan la condición femen ina impues­
ta por la cultura, y qu e son particularmente notables por su profundo
sentido feminista. 4

Así, aparecen mujeres escritoras, mujeres bohemias, mujeres con inquie­
tud política; se constituye un movimiento de protesta litera rio feme­
nino y surgen los primeros movimientos pacifistas femeninos de recha­
zo a la guerra y la violencia. Todo el período constituye un momento
político social de contestación en ascenso, del cual no están marginadas
las mujeres de los últimos sectores mencionados. Incluso es un tiempo
de gran irrupción de masas : en las "huelgas de hambre" y "Asambleas de
la Alimentación" se observa una cierta presencia femenina.

Sigue a este proceso todo un ciclo de persecución política a sectores sin­
dicales y gre miales con la dictadura militar de Carlos Ibáñez, en 1927,
cuyo efecto no esperado fue el de un a politización generalizada de la
sociedad . Todas las organizaciones civiles disidentes se politizan y pa­
san a engrosar los partidos políticos de izqu ierda; también los movi­
mientos grem iales y específicos de mu jeres se alinean en forma parti­
daria y se origina -en fin- un gran afianzami ento de partidos orgáni­
cos en desmedro de movimientos gremiales específicos y libertarios.

Posteriormente, se producen las primeras movil izaciones femeninas,
muchas veces organizadas desde los partidos en torno a las luchas por
el voto y la lucha antifascista , con gran influencia de la Revolución y
Guerra Civil española, lo que implicó una torna de conciencia femenina
y demandas de participación. Se crean organi zaciones autónomas cuyo
éxito culmina en la ob tención del voto político en 1949.

Todos los partidos po líticos declaran asumir esta nueva conciencia fe­
menina y suman a las mujeres, ahora en calidad de ciudadanas, a sus
filas; se supone que a través de la conciencia política femenina ya ha
sido lograda la igualdad entre los sexos.
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Sin embargo. la dimensión revolucionaria o po lítica de centro. de de­
recha o de izquierda absorbe la dimensión sufragista-feminista. y ello
explica que una vez logrado el voto y a pesar de haber constituido or­
ganizaciones y partidos políticos propios.' por razones diversas las m uo
[eres disuelven sus instituciones y pasan a integrar. por separado. los
diversos departamentos femeninos q ue se ofrecían a sus o pciones ideo­
lógicas .

Curiosamente. luego de la obtención del voto pclütcc. surge una fuerte
arremetida femenina con vertiente en el catolicismo y radicalismo. Se
trata de una aglutinación de las mujeres provenientes de organizacio­
nes católicas. de caridad. tradicionales. y de aquéllas dirigidas e ínsti­
tuidas a partir de la Presidencia de la República. liderizadas por la
esposa del Presidente. Surge así. por vez primera. el rol de Primera
Dama: serán ellas quien es conduci rán y cont rolarán poste riormente,
vía la Presidencia conyugal. a es tos verdaderos y efec tivos movimientos
femeninos conservadores y de orden .

Es notable que. paralelamente al hecho que la mujer reaccionaria se
organiza y hace peblícamente la defensa de la familia y de los valores
cristianos. y aparece imbuida del anticomunismo inyectado por 1.1. gue­
rra fría. las mujeres progresistas se desmovilizan en su especificidad
-¿sentimiento de cu lpa por la masividad del voto femenino conserva­
dor y de cen tro tradicional?- y se reparten en los partidos políticos
como ci udadanas mili tantes , y disuelven o desprivilegian sus movt­
mientos y Part idos co n el argumen to fu erte de la necesidad de p rivi legiar
la "lucha social global". Pa reci e ra un atrapamiento repeti do.

lo cierto es que se constituye socialmente una abrumadora pasividad
poíuica [emenina, una apat ía absolutamente impenneable a los parti­
dos revolucionarios tradicionales. que llega a cifras de alrededor de u n
75" de nuestra población femenina ciudadana. Es ta pasividad feme­
nina habrá de romperse otra vez, violentamente. con el surgimiento de
la Democ racia Cristiana. que va a proporcionar a los sec tores reme-
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runos una revisa da ideología religiosa-secularizada, que les permite
mantener el conserva nt ismo pero esta vez con ropaje progresista.

Podría ha cerse un stmi l ent re dic ha ideología y el " Pujadismo" francés
suerte de movilización de los pequeños ca mpesinos que es protestataria
y reaccionaria a la vez: en contra del capitalismo y, es tereotipadamente,
en con t ra también de la movilización pop ular. Esta ideología , una suer­
te de catolicismo protes tatario reaccionario, utiliza los valores más t ra­
diciona les como form a de protesta . valores que , t raducidos como esen­
ciales de la familia , van a ser asumidos activamente por un alto por­
cen taje de mujeres. Est e m ismo fenómeno se dará en las décadas de los
50 y 60, cuando es to s mismos valores pasa n a ser asumidos por reno­
vados porcenta jes de "pasivas" mujeres de los sectores medios y popu­
lares.

Se ha producido. con esto , un reforzam ten to ideológico conservador del
cen t ro polftico q ue se traslad a a las masas demócrata-cristi anas y que,
post eriormente - ya la Democracia Cri s tiana en el gob ierno- se apo­
sentará en sus organizaciones comunitarias.

Especial importancia adq uieren los CEMAS (Centros de Madres). 6 que
son manejados como política de oposici ón en la base frente a la alter­
nativa de izquierda . Surge una fuerte presencia femenin a de apoyo , de
ca rácte r tradi ciona l. que ca rga la polftica de Centro-Derecha de rasgos
autoritario s y conservadores. El tono de la Democracia Cri stiana es, en­
tonces, un tono de conservantismo femeni no. Y es también un tono
virulentamen te ant iizquierda. Precisamente en los años 70 - 73 será desde
los Cernas de los barrios alto'> que surgirá v se multiplicará el Poder
Femenino, que da a luz la Marcha de las cacerolas vacías. "

No desconocemos que a lgunos sectores de mu jeres, en ocasiones cer­
canos al 30% de l tot al de votos. adh ieren a ideologías de izquierda ; pero
tal vez esta adhesión --en mavor grado que la proporción de ganancias
para el proyecto izquierdis ta-e- haya prod ucido una homogeneidad idea.
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lógica entre las mujeres de centro y de derecha. cuya problematicidad
política específica aún no empezaba a ser considerada.

Los partidos de la izquierda ro ese periodo logran con dificultad expre­
sar la problrmática femenina. La desconocen. Presumen que no existe.
Las mujeres mismas desde la izquierda tampoco lo admiten : ya se han
integrado a protestar por cambios en la sociedad en su conjunto y no
hablan más de " prob lemas femeninos".

Es en este espacio ideológico. en lo que a la dimensión femenina se
reñere. donde se desenvuelven los 1.000 días de la Unidad Po pu la r y es
en él donde golpeará nuevamente el autoritarismo militar a la demo­
CI'1Icia.

Luego de ence ndidas u rgencias y en medio de una nueva po la rización
de la política en tre gobierno v oposición. es posible percibi r claramen te
tres orientaciones políticas diferenciadas pa ra abordar lo rela tivo a la
mujer .

Una primera . que consiste en la persistencia del enfoque integracionista
al interior de IO§ partido" tradicionales. con idénticos planteamientos
-para mujer y hombre- de los fines 'V de los m étodos de acción pol í­
tica de apoyo global a la opción democrática y/o a la lucha contra el
Régimen Autoritario vigente.

Una segunda. esta vez desde el régimen centrada en la desarticulación
y desmovilización pol ítica activa conservadora de las mujeres. Explfci­
tamente se reconoce que la movillzaci én anticomunista de las mujeres
no fue un movimiento destinado a incorporarlas permanentemente en
el ámbito de lo político. y que tampoco representaba un feminismo de
derecha . Por el contrario , la movilización de las mujeres obedece a re­
querimientos muy coyunturales de defensa de los valores morales de
la patria y la familia . Una vez que és tos han sido rei ns tituidos éticamen­
te. se refuerzan los roles t ra dicionales fem eninos. elemento tan funde-
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mental, en lo ideológico, pa ra la pe rmanencia de la sociedad necconser­
vadora .

y una tercera o rien tación co ns ist e en un a co rriente de incipiente femi­
n ismo surgida , p recisamente. del intento de analizar críticamente la
sociedad co ntemporánea y de redímcn síonar sus contenidos democráti ­
cos. Allí , la cues t ión femenin a se plantea baj o formas que ya dicen re.
lación con los nuevos movimientos sociales emergentes. Su punto de
partida es que el cues t ionam iento de los ro les fem eninos en la sociedad
exi st ente y la p ropues ta de opción polít ica fu tu ra necesi tan ir más alld
del economicismo pol ít ico anterior.

Estas so n , a grandes rasgos, las t res formas de percibir la problemática
femen ina aqu í y ahora , formas de percepci ón que, a su vez, cons tituyen
tres opciones político-soci ales. Cree mo s qu e frente a ellas, ineludible­
mente, habrán de pro nunci arse las mujeres, las organizaciones . tos roo­
vimentos di sidentes de di versos t in tes, y los p royectos políticos alter­
nativos. La mujer , qu iéra se o no, pasa 3 cons titu ir , en cuanto objeto o
en cuanto su je to , u n prob lem a polí tico . Su responsab ilidad hab rá de
ser , en adelante, de esa mi sma naturaleza .

3. La crítica socio-h istórica [em ínísta "

In tentaremos, ahora . esb oza r una crí tica soc io-his tórica de la relación
entre el movimiento fem in ista chileno en sus dive rsas expresiones y
dimensiones, y las formulaciones referidas a la mu jer desde el ámbito
de la política global. en ciert os momen tos significati vos de su desarrollo .
No nos p roponemos solame nte abordar la hi storia empírica o un relato
de hechos y secuencias objetivas e independ ientes de cons ideraciones
éticas o de comp ro m iso ; tampoco se rá u na exposición que se crea sin
principios - y los ten ga . s in saberlo-c. Por el co nt ra r io, hemos usado
ideas delib eradamen te p reconcebidas tanto para el análisis como para
la interpre tación .
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Toda vez que en nuestra lectura de la re lación ent re la mujer y 10
político hemos encontrado encerrada alguna contradicción, no hemos
intentado a toda cos ta borrarla, desconsíderarla sino, en lo posible.
esc larecerla y dibujarla nítidamente para mejor pl ant ear y compre n­
der sus significados. Así, cuando por ejemplo en los inicios de l movi­
miento femi nista chileno en el siglo XX nos hemos encont rado con
una vertiente ex tremadamente ascética y moralizante , nuestra primera
reacción fue que para nada ésa era una expresión de fem inismo puesto
que negaba , por com pleto. las posturas de revolución sexual inhere ntes
al femini smo contemporáneo. Sin embargo, una lectura más cuidadosa
de esa cont ra dicció n lógica y, más referida a su p ro pio con texto h istó­
rico , a su carácter má s reivíndicativo, nos pennit ió aclarar bast antes
aspectos de sentido en el movimient o fem inista global que , de o tro
modo , hubiesen sido desechados con el riesgo evidente de esque mati ­
zar -desde el presen te- esa his toria.

De igual modo. hemos t ratado de evitar esa tendencia a negar y a olvi­
dar lo agobiante o "sin salida" que pesa tan to en los int entos de movi­
lización de las mujeres. y que nos lleva a adoptar un aire de circuns­
pección y dignidad qu e es --en el fondo- una renuncia a poner a
p rueba e impugnar ideas tenidas como sagradas . En estos ca sos hemos
asumido la responsabilidad de la puest a a prueba de dichas ideas.

Las mu jeres hemos descrito el mu ndo tal como Jo vemos; de ahí que
aparezca con tra dic torio , difu so. En esa manera de ver está también
expresada la condición femenina : pod emos receptarla en su magni tud
parcelada , b lanco y negro , extremada , siempre fre nte a d icotomías ex­
cluyentes, puest o que la mujer ha sido hecha por la cult ura en la
cert eza de ro les esenciales , inmut ab les e irrenunciables, y no en la
duda que abre la propia respon sabilida d .

Los propósitos fundamenta les que nos planteamos tenfan que ver con:
a) de terminar cómo han visto y percib ido las organizaciones de mu­
jeres a t ra vés de la hi storia las divers as mod alidades de su pro pia
inserción como mujeres en el mundo de lo po lítico; b) qué es lo que



las mismas muj eres habían delineado como perteneci ente a ese mun do'
e) cómo se expresaron estas ideas en comportamientos polí ticos con~
cretos : d) qué relación y de qué tipo exis te entre las concepcio nes
política s de las mujeres (femi nismo) y el es tadio o situación del pro­
ceso polít ico globa l, nacional e internacional y, e) có mo afectan o no
es tas s ituaciones y en qué sentido , a las reivind icaciones y demandas
feminist as actuales.

Finalmente, como co ntrapar t ida necesa ria. nos propu simos descubrir
cuál es la defi n ición que a parti r del proceso político global se ha hecho
del movimiento femini st a . Po r su pues to. una ta rea de gigan tes.

Obviamente. el co nocimiento de tal tipo de relaciones trasciende la
exp licación de u na sit uación h is tóri ca conc re ta. y nos sirve pa ra apor­
tar elemen tos a la co mprensión de una posible cultura femeni na. in­
cluso en nu est ros d ías. Más propiamente -y desde la perspectiva del
p royecto liberador de la mujer- nos permitiremos observar qué es­
tadio psicosociológico predomina en cada momento en las imágenes
colectivas de las mujeres en acción . es deci r . si la ideología líberacio­
nis ta o erna ncípatoría se haya en u n periodo de ascenso, si ya ha lo­
grado el m áximo de su exp re sividad, o si h a iniciado su descenso. en
lo que a géne ro respecta .

Tal como ha sido señalado por Sheila Rowbotham ." las mujeres he­
mos heredado una h istoria gene ral y u na hi storia de la política en
pa rticular, narrad a y cons tit uida sólo por hombres. por lo qu e es lícito
su poner en ambas u na cierta desviación masculina qu e nos ha dejado
en el s ilencio , e inv isibl es ante la his toria . E llo h a significado pa ra
nosotra s a lcan zar co nciencia polít ica a t ravés de ideas. acciones y
organizaciones p ropias del poder y la cult ura masculina y en sus tér­
minos, lo que va desde el lenguaje (dete rmina ció n de sentidos a expre­
sar). hast a formas de organizaci ón co ns ide ra das como posibl es. Esto
mismo se ha t radu cid o , co n fre cuen cia . en la aceptación de las moda­
lidades de part icipación atribu idas a las mujeres en las organ izaciones
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políticas masculinas : const itui r bases de apoyo, fuerza explosiva o de
punta para algunas reivindicaciones específicas , complementariedad de
labores p rincipales y, en general. reali zación de los dictats de las je­
rarquías , s in cues tionamiento.

Es te hecho de "mujeres rea lizando polít ica masculina" -puesto que no
parece cie rta la neutralidad de "lo hombre " constituido en lo human o,
usando sus términos , sus pa labras- no es algo ins íp ido: produ ce una
distorsión en el campo del debate. Así, por ejemplo, la defensa de los
derechos de la mujer en t érminos masculinos es tan d ístors íonante, co­
mo seria la reivindicación de los de rechos del hombre, hoy, en términos
dec imonó nicos. Lo reprimido , lo no d icho, no podrá aflorar si no hace­
mos nues tro, o no modificamos, el lenguaj e.

En tonces. un primer paso para superar el peso de la hi storiografía mas­
culina en la conciencia política femeni na habrá de ser -junto con
most rar esa característica de masculinidad- reconocer , tornar vis ible
todo lo regist rado y experimentado por la.. mujere s qu e tuviero n que
luchar por alcanzar u n espacio en el mundo de la política . Es decir , co­
mo dicen las feminist as , "ver y hacer ver 10 que otros es tá n haciendo
invisible". 10

Las más de las veces, los orígenes de los logros actuales de la condición
femenina son desconoc idos, descorpori zados y no identificables.

La historia global a que nos hemos referido ha olvidado sis temática­
mente en nuest ro país, como en todos, --o ha cercenado-- el origen de
las concepciones que cambiaron la vida de las mujeres. Presentando la
historia como la memoria neut ral de un proceso evolutivo civi liza torio,
olvida y hace olvidar que cada u no de esos logros también han supues to
luchas, resistencias titánicas , voluntad . Y mantiene en la opacida d aque­
llo qu e ha aclarado FoucauIt : u toda situación de poder conlleva inten­
tos de contrapoder; todo esfuerzo po r im poner una determinada legali ­
dad, coex is te simultánea y automá ticamente co n una o varias ilegali da­
des. Lo que podría traducirse en que , desd e que exis te la opresi ón
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femenina, coexiste también la posibilidad - realizada o no, expresada o
no , traducida en sucesivos ropajes histórico-culturales- de la rebeldía
de las mujeres.

Historizar, en tonces, las demand as políticas feministas es mostrar la
existencia de esa otra legali dad, de ese contrapoder o - por qué no- de
esa fuerza que constituye el propio inten to de las mu jeres para canse.
guir su propia liberación. Es mo strar -no importa cuán lejos o cuán
cerca se haya estado de conseguirlo- su presencia, su visibilidad. Y es
también mostrar la transformación en sujeto de un gru po social espe­
cífico que no ha sido aún totalmente identificado como tal ni por los
otros ni por sí mismo, y qu e hasta ahora es sólo objeto receptor de
políticas , bien o mal formuladas, para su atribuida humanidad.

Ahora bien , un grupo op rimido se torna en sujeto de su contracultura
cuando ha tomado conciencia de sí mi smo, cuando surge la necesidad
de su propia identidad. Y no es un hecho pu ramente arbitrario, dado
que la humanidad sólo se plantea los problemas que puede resolver. El
sentimiento de necesidad surge primero como conciencia de una careno
cia, pero, también , como conciencia de la posibilidad de su propia re­
solución. 12

Recuperar la histori a política de las mu jeres en Chile, hoy, es recuperar
las distintas expresiones de esa carencia para un grupo social ausente
de la historia y, al mi smo tiempo, es recuperar las formas y modos en
que en tanto grupo ha intentado res olver dicha carencia.

4. El feminismo es revolucionario

"Creo que ho y existen muchos movimientos qu e están relacionados con
la lucha de clases y qu e a la vez son independ ientes de ella . La lucha
feminista , ali ándose con la lucha de clases, podrí a conmover a la socie­
dad de una manera que la trastornarí a por complet o" , dijo Sar tre en 1977.
Ya en 1976, Marcuse hab ía declarad o qu e "el mo vimiento de liberación
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dI" la mujer es actualmente el movimiento politice quizás más impor­
tante y radical. aunque la conciencia de este hecho no haya calado
todavía al movimiento en su totalidad".

Esta cond ició n revolucionaria imprimirá un determinad o sello tanto
a los objetivos. propósitos y teoría de l feminismo. como a sus fonnas
de acción y a las metodologías de co nocimiento que desarrollará el mo­
vimiento. e incidirá. obviamente. en el an álisis que realice sobre su
quehacer y su proceso de desarrollo y constitución histórica.

En su pos tura teórica . el feminismo es revolucionario en un doble sen­
t ido; con la ela boración del concep to de patriarcado trasciende el plan-­
teo de la dif erenciación y pugna ent re clases sociales como única raíz
y origen de las relaciones sociales de opresión en tre los humanos. apun­
tando a la exis tencia de la opresión sexual: al dominio y la opresión
cultural y material concretos de un sao sobre ot ro. De es te modo. el
feminismo enriquece y contribuye a quitar el carácter rest rictivo al
concepto de liberación social y política. haciéndolo extensivo a las muo
jeres como grupo especifico. y respecto de las cuales bajo enfoques más
globales de interpret ación histórica. se pla nteaban formas mu y di fusas.
sin mayor elaboración. de "emancipación femenina" .

En seguida. al considera r a la mujer co mo unidad. producto de innu­
merables estructuras productivas. reproductivas y política s. u se rever­
t irá el anális is de lo netamente femen ino. planteándose como una
problemá tica que engloba la tot ali dad de la vida cotidian a. A través
de su negativa a dejar fuera de la preocupación social los problemas
individuales y personales . dejará puesta en la conciencia social y co­
lect iva su reciente descubierta verdad : " lo personal también es poli.
t íco"," Desde allí . en tonces. en la nueva imagen problematizada del
mundo. se hará presente en " lo público" todo aquello que histórica­
mente se desenvolvía en el circulo de "lo privado".

Desde la biología . pasando por la afec tividad . la sexualidad y las foro
mas de relacionarse socialmente . ha sta penetrar los ámbitos de la eco-
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nomía y la política, la emergente rebeldía femenina pond rá en eviden­
cia los vacíos de la teoría y de la práct ica política social protestataria
o progresista vigente.

Ha surgido, con ello, la posibilidad de repensar lo político, de dar otra
vuelta a la tuerca de la revolució n misma; el feminismo mostrará, por
una parte, la "secundariedad" con que pueden ser vividas las clases
sociales bajo el peso de otras sumis iones que difuminan los conflictos
ín terclase. Por otra parte, y junto con afi rmar que hay algo más allá
de las clases, no se queda el feminismo en plantear la nueva proble­
mática solame nte y desde las m ujeres. Concerniéndole la totalidad so­
cial. demos tra rá que en las relaciones entre opresores y oprim idos,
ambos t érminos de la relación se hayan pervertidos.

La liberación femenina no consi st irá ya, entonces, en un probl ema a
resolver con la incorporación al mundo de " las que no lo están". Pues­
to que no es suficie nte romper los mu ros del hogar para incorporar­
se al mundo social y público y ab ri rse horizon tes, el feminismo recha­
za la posibilidad de realizar pequeños ajustes de horarios y de roles
al orden actual. pues eso no sería otra cosa que la inserción en un
ámbito-mundo ya definido por la masculinidad (el otro término en la
relación de opresión) . La incorporación de las mujeres al mundo será
para el movimiento feminista un proceso transformador del mundo.
Se trata, entonces, de un mundo que está por hacerse y que no se
construye sin destruir el antiguo.

Como ya decíamos. el feminismo parte de la aseveración de que hom­
bres y mujeres est án mal hechos y deformados por obra de la cultura,
en virtud de una agobiante relación de poder entre los sexos que ha
originado víctimas y opresores . n En la salida de dicha condición de­
gradada, la responsabilidad de la opresión le corresponde al opresor,
en tanto la responsabilidad de la rebeldía compete al oprimido. De allí
la fuerza y la voluntad int rín secas en la pretensión de autonomía de los
movimientos politicos feministas -como suje tos de su propia rebel-

65



d'a-,~lo~qué no.destruye 'ni invalida su planteo de la globalidad del
cambio político social.

En ciertas circunstancias muy definidas, una determinada imagen o
concepción del mundo se cons tituye en universal, en tanto da expre­
sión al movimiento general de la soc iedad . 1& El femini smo co ntempo­
ráneo reaparece con fuerza en momentos en que impera una tremen­
da di slocación ideológica , una inquietante pérdida de pers pect iva ; don­
de ya no todo pu ede ser explicad o por la razón, y se sospecha la necesi­
dad de explicaci ones más subjet ivas des de gra ndes can tidades de ' ma­
sas humanas. Es claramente , el rechazo a un mundo donde todo lo
que no se explica en t érminos de re laciones de clase, de trabajo, de
producción y mercado,-t iende a no existir, a no ser que se le reduzca,
como sea , a un último objetiv ismo material.

Los movimi entos sociales actuales se han beneficiado con esta nueva
dimensionalídad á l inclui r en el debat e soc ial y polít ico esta impor­
tante parcela de perisamiento y presencia co lec t iva, qu e ha sido tan
significativo como los aportes de los movimientos es tud ian tiles de la
décad a anterior , y la formación de una nu eva izquierda que se plantea
a part!r de ento nces.

Una revolución se hace ca rne só lo cua ndo el proyecto político alter­
nativo pone en cuestió n y desa craliza los valores de la sociedad y el
orden imperante ; y no es cosa de ci tar en detalle evidencias como la
pu esta en cue stió n del absolut ismo divino , o de la p ropiedad privada
que, junto a la revolución sexual, marca hitos en la tran sfonnación
cultural de Occidente. En cada periodo, es cierto, hay modos de pro­
ducción que operan es t ruc tu rando la socieda d y que se plasman en va,
lores. Sin embargo , en cada periodo su rge también la contes tación.
la contra-cultura filosófi ca -y práctica que muestra a aquella s formas
sociales estáticas, inmovilísti cas, y las devela como en tidades su jetas
al devenir. 17
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Es v~rda'd que el absolu tismo como prerrogativa divina del poder. la
propiedad. con sus oscuras raíces de depredación y explotación de los
otros/otras. y el sexismo. con su ca rácter pervert idor de la naturaleza
humana . no se hubieran desa rro llado sin un consenso: es necesario
que todos. dominantes y excluidos, piensen que lo que es no puede ser
de otra manera ; en otras palabras, se requiere que el intelecto y la ac­
ción se circunscriban al orden en obediencia ciega, y que todo intento
de ruptura sea seve ra me nte castigado, desalent ado.

El feminismo con te mpo ráneo nació con la evidencia del patriarcado a
cuestas. Una prueba sobre la uni versali dad del patriarcado , de sus me­
canismos de defensa co ntra su cue st iona micnto o negación, en tanto
en tidad opresora y op uesta al ca mbio . podemos hallarla en los inicios
mi smos de los movimientos feministas.

Cuando a fines de los años sese nta el movimiento estudiant il plantea
" la revolución , ahora", y se comienzan a cribar todas las formas de re­
lación humana po r es te rasero , denuncián dose toda s las opresiones y
discriminaciones (de l conocimiento , de los jovenes , de los estudi antes ,
de las razas no-blan cas, de los ma rginados, de los gbet tos} . también en­
tonces la s pri meras femini st as rad icales ---que aún no lo eran- quisie­
ro n su parte en la nueva pa rt itura de la revolución tot al. Pero compro­
baron , co n es tupefacción. q ue los plantea s revolucionarios totales no
tenían nada que ver co n las mujeres. " El único lugar de la mujer en
el movimiento es con las pati tas abiertas" , les dice el líder Canni­
chae l. 1~

Como sabemos, el líder guia y expresa a sus seguidores.

Pero esa vez no hubo lágrimas : se dijo NO; y desde dentro de esa re­
volución marginal es tudia nt il y femeni na resurgió una con tra-cultura
de enormes proyeccion es qu e con tinua ría crecie ndo aún después que
el movimiento es tudi an til no fue ya más que un pálido recuerdo. Para
las es tudian tes norteamericanas de la nueva izqu ierda se había hecho
evidente la universalidad del patriarcado y as! lo expresaron.
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y desde ese momento se hizo también evidente la necesidad de recu­
perar y descubrir la historia de la condición femenina; se dio su lugar
y su importancia fundamental al movimiento sufragista; se buscó en él
las razones de su posterior olvido, invi sibilidad y derrota, razones que
siempre mostraron tener que ver con el hecho de que las mujeres
no habiamos elaborado nuestra propia especificidad, o esperábamos quc
--desdc fucra- surgiese la creación de una teoría lógica y estructura­
da para formar el movimiento y guiar su acción. con lo cual se per­
mitió, sin proponérselo, que la discriminación específica apareci era dis­
frazada y postergada como secundaria . En síntesis, no se presionó ni
se exigió a la teorización y a la práctica política contestataria -por no
provocar divisionismo--- que se pusi era de cara a su contenido sexista .

Casi universalmente se llegó a la misma evidencia: no importaba cuán­
to hubiese cos tado, ni cuán larga hubiese sido la lucha sufragista , los
movimie ntos feministas se disolvían justa mente cuando se obtenía el
voto político.

5. Dos problemas inquietantes

Decíamos que el feminismo es revolucionario y que esto acarreaba con.
secuencias en el hacer y en el conocer. Y, en lo que respecta al juicio
o conocimiento histórico . el feminismo mira y exige explicaciones a su
pasado.

El feminismo no nació hecho : se está haciendo, co nstituyéndose a si
mrsmc en su propia acción con la perspectiva de su futuro virtual y
ubicándose en esa nueva fonna de relación que excluye tanto la dis­
criminación sexista como todo lo que se ha construido en su entorno
-familia, disciplinamiento cotidiano y jerarquías-.

En otras palabras, el feminismo. como toda revolución profunda. juzga
lo que existe y ha existido -pasado y presente- en nombre de lo que
todavía no existe pero que es tomado como mds real que lo real. Para
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mayo r claridad. es desde la supera ción del mu ndo sexista y patriarcal
que se enjuiciarán Jos act os y movimient os del pasado y presente. En
nuestro caso, desde la nueva presencia polttíca de la mujer para mos­
trar en qué fonna y medida esos actos presentes y pasados de las mu­
jere s -responsables de su Iiberación- se han acercado o alejado del
sent ido total de la histo ria de su movimiento .

Esta forma de j uicio pudiera parecer excesivamente severa . puesto que
no siempre fue ni es fácil mi rar y pla ntear pre gunt as a la realidad
sex is ta, en el sen tido exacto en que lo hace hoy el Feminismo . Sin em­
bargo. el j uicio va - más bien- en el sentido de mostrar qué tantas
veces se es tuvo en ese umbral y en qué otras se retrocedió.

Sabemos hoy que no es fácil comprender que el movimien to de muje­
res - para realizarse auténticamente- debía enfrentarse a la toma de
decisiones pol ítica s y cons iderar su estrecha ligazón con los contenidos
m ismos de la política : poder. fuerz a . lucha. confrontación , concilia­
ción, alianza y negociación. Que había que considerar estos contenidos
no para esconde rl es o maquillarles el rostro . por t ratarse de aspectos
"contaminantes" de la pureza y bondad que había de aportar lo feme­
nino a la polít ica, como sucedió en ocasiones , o confesando una apre­
surada inmadurez e inexperiencia. como ocurrió en ot ras, sino que ha­
bfa que p lantear y profundizar -desde la nueva perspectiva- el sen ti­
do de esos contenidos.

El juicio femin ist a . sin embargo . es independient e de las motivaciones
e intenciones de las actoras en los distint os momentos : se es re sponsa­
ble con re specto a los fin es del movimiento por cada una de las elec­
ciones re alizadas dentro de las opciones abiertas a la decisión, en cada
momento h is tórico . Y. po r lo mismo, en ocasiones habrán opciones exi­
tosas y opciones fraca sadas. de acuerdo a la virtuali dad o el fin de l Fe­
minismo. Sin embargo, conocer esa s motivaci ones e in tencionalidades
puede proporcionamos una clave im portante para detect ar los elemen­
tos que apoyan o desfavorecen el proyecto Fem inis ta .
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En el caso de Chile. esto se traducirá en que habremos de explicamos
una serie de momentos muy definidos en la trayectoria del movimiento
politiro femenino: ascenso, crisis, caída, silencio y posterior renacimien­
to de los movimientos feministas. Para cada uno de los primeros perio­
dos (ascenso , crisis. caída) int entaremos mostrar cómo fueron enfren­
tados por las mu jeres organizadas los con tenidos problemáticos de la
politica; en virtud de qué no lo fueron ; de qu é manera. t ra scendieron o
fueron abandonados los fines del proyecto feminista , y cómo estos he­
chos plasmaron posteriormente un periodo de casi 30 años de silencio
y no-presencia de movimiento femenino autónomo alguno, tiempo du­
rante el cual cantidades significa tivas de mujeres que habían participa­
do en las organizaciones autónomas se integraron dentro de partidos
pclü ícos, gra dualmente contes ta tario s. pero en los cuales, inevitablemen­
te, nunca pudieron plantea r la reivi nd icación femenina desde su pers­
pectiva libera do ra . Eso hubiese significado a los partidos políticos cues­
t ionar elementos y prioridades que daban razón de ser a sus doc t rin as:
el eje de la liberación es el conflic to de clases; todos los demás so n se­
cundarios y se re solverán automát icamente una vez resuelto el confl icto
fundamental ; considerar otros elementos , por 10 mismo. seria vist o ca­
mo retardatario. pequeño burgués y cont ra-revolucionario.

En el transcurso de los capítulos sigu ientes nos ocuparemos de tres pro­
blemas, a nuestro juicio los más inquietantes y que menos respuesta
han ten ido: el po r qué de la pasividad y el silencie de las mujeres fren­
te al feminismo -cconsíderado aq uí como el movimi ento po litico de la
mujer-opa sividad que concierne a las más di rectamente interesadas en
q~e cernbíe su condición ; el po r qui de su rechazo a const itu ir part idos
~liticos y. cuando los hu bo. por qué se p roduce en tre las mu jeres. ade­
más del rechazo, una ausencia de sentimiento y de mem oria por su his­
toria. de búsqueda de explicaciones por su desaparición ; y todo esto. con
mayor razón cuando se da por parte de las mujeres " polüíces''.

Siguiendo con los efec tos que se derivan de la concepción de l feminis­
mo , tal como lo hemos esbozado . éste. adem ás de revolucionar la teoría
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política, ha revolucionado la aceren polí tica misma . Ya las formas de
participación dejan de ser una reproducción de las existentes, percibién­
dose intentos de creación de relaciones no jerá rquicas, ni disciplinarias;
inclusión de afec to y razón ; di scu sión sobre forma y validez de los lide­
razgos; cons tit ución de peq ueños gru pos . Veremos este aspecto al refe­
rirnos al su rgi miento de diversas organizaciones y gru pos feministas en
el ámbi to de la oposición política chilena actual.

Pero , donde est im amos más ha incidido este carácter revolucionario del
feminismo, es a través de sus pla nt eas metodológicos. Es verdad que son
más b ien lín eas de acción que esbozos acabados; pero aún así han ejer­
cido una influencia fundamental en las formas de obtener conoc imiento
en cuan to a la condición de la mu je r. Con siderando que ningún acto de
conocimien to es neut ra l. desint eresado, sino que siempre, ta rde o temo
prano, tod a invest igación encuent ra una aplicación práctica, por una
parte, y por la otra que es imp osib le conceb ir un cuerpo de conocim ien­
to s q ue sea es t rictamente no-práctico, 19 el feminismo en la obtención de
su conocimiento se declara compro metido , lo qu e implica una inversión
de la relación sujeto-objeto: se es su jeto y parte de la rea lidad por co­
nocer.

Los es tudios de la m ujer se hacen y son váli dos si son hechos desde el
interior m ismo de la realidad mujer y son comprometidos, pues, en
tanto se conoce, se debe luchar contra la opresión de que se es obj eto
culturalmente.
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CAPITULO 1II

ENCUENTRO CON LA HI STORIA

1. ALGUNAS CONSIDERACIONES PREU MINARES

2. LOS INICIOS

3. TIEMPO DE SERORAS

4. TIEMPO DE POUTICAS



1. Algunas consideraciones prelim inares

Sin duda alguna realizar un an áli sis de las imágenes sobre las mujeres
y el feminismo expresadas por los partidos y corrientes políticas histó­
ricas en nuestro país, es cosa d ura. más intrin cado es, aun . detec tar los
contenidos expresados por las propias mujeres organizadas. preferente­
men te en re laci ón a lo político, por la carencia de registros de su pre­
sencia y acción en el ámbito po lítico global.

Sin embargo - y como ya muchas lo han manifestado para otros ron­
textos- nunca se termina de co mprobar comparativamente la magni­
tud del silencio y la invisibilidad de la mujer al interior de la historia
de los oprimidos. En cuanto al pri mer aspecto , rara vez hemos encon­
trado alguna mención en las hi storiogra fías de los movimientos socia­
les y populares. que sea algo más q ue un saludo a la abnegad a madre­
esposa qu e desde su casa oraba o apoyaba al luchador.

Este silencio, lo sabíamos. no expresaba totalmente la realidad : desde
1913 hubo en Chile ( y aún antes , en el siglo XIX) movili zaciones de rnu-
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[eres, pequeños movimientos organizados, Clubes y Asociaciones pro sus
derechos civiles y políticos que, en un sen tido u ot ro , incidieron o trata­
ron de incidir en la vida política social.

Sin embargo, cómo no hablar de un arraigado concep to patriarcal cuan­
do los diarios más serios e influyent es en política , refiriéndose en 1951
a la elecc ión de t res mujeres al parlamento (después de 40 años de lu­
cha femenina) no hacen más comentario que: "hoy, la belleza de la muo
jer- chilena hace su ent ra da en el Congreso".

Pero no sólo la prensa gra nde, influyent e, de de recha , expres a su al­
borozo por la magnitud de l aporte femini sta . En casi todo el pen ado ,
salvo muy honrosas y esporádicas excepciones, las posiciones p rogre­
sistas guardan piadoso silencio, tal vez afe ctados por lo poco proclives
al progresismo qu e se most raron las mu jeres desde su est re no político
ciudad ano. Y de aquí surge la p regunta obligada , innumerablemente re­
petida desde las organizaciones feminis tas progresistas : ¿po r qué las
organizaciones po líticas no se ocuparon de ese fenómeno?

Verd adera inquietud al respec to sólo fue esbo zada en los inicios
del movimi ento obrero , en la zona de la s salit re ras por Recabarren. y
en uno de los últimos discu rsos del Presid ente Allende, quien se in quie­
ta sensiblemente por el fenómeno pol ítico ad verso a los ca mbios que
expresa el conservantismo de la s mujeres .

De la observación de los sucesos transcurridos durante el periodo de la
Unidad Popular, tam bién se hubo de aprender -tarde ya- que la opre­
sión fem enina deven ía en reacción ; que la " pasividad" de las mujeres
lo era sólo para el progresism o y no para las fuerzas del orden de la
derecha . Retomaremos en det alle es tos aspectos al referimos a ese mo­
mento histórico.

De acuerdo a las consideraciones hechas, el grueso de nuestro esfue rzo
nos pa reció adecuado referirlo a lo que habían sido las expresiones pro­
pias de las mujeres organizadas políticamente. Ello nos re stringió final.
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mente a los hall azgos referidos, breves períodos, entre 1913 y 1949
(conquista del voto) en que fueron publicados periódicos, revistas, ma­
n ifiestos e incluso algunos libros escri tos desde y para las mu jeres movi­
lizadas por sus derechos políticos y civiles . A tra vés de los escritos que
ellas produjeron se inten tó mostrar cómo se fue desarrollando en la his­
to ria la re flexión y la acción que integra mu jer y política, vale decir, los
modos cómo las mujeres, organi zadas como tales, concibe n la salida de
las cuatro paredes y hacia dónde van dirigiendo sus pasos.

No sólo nos ha parecido importante registrar lo que entonces hacen las
mujeres, sino cómo lo hacen y a qué obstáculos se enfrentan. De igual
modo, nos ha in teresado analiza r cómo se empalma la actual moviliza­
ción política de grupos de mujeres con sus predecesoras históricas, cosa
muy dificil de precisar, sobre todo por el período de más de 25 años de
silencio que se inicia, por paradoja, inmediatamente después de logrado
el voto poll tico , cuando hubiese sido esperable. razonablemente, una
efectiva presencia , sólida y ya legitimada, de la mujer en el campo po­

lítico .

Los hechos y las interpretaciones a esta situación particula r, los veremos
en el análisi s de un corto período , entre 1949 y 1953, cuando se expresa
una presencia femenina política, sus tant iva , en organizaciones propias.
Para explicar es ta situación, hemos debido acercamos a los significados
a tribuidos por las muj eres a su actuar político . Este periodo, al que
pudiéramos llamar la "caída", marca el inicio de la inserción de las
mujeres politizadas en los d istintos partidos ofrecidos a su elección y
también de su silencio feminista.

Las preguntas surgidas fre n te a la evidencia de est os dos periodos, de
caída y silencio feminista , rotos solamente varios años con posteriori­
dad al golpe militar de 1973. y las respuest as borrosas. difusas, encon­
t radas. se fueron transfo rm ando cada vez más en el motivo inq uieto y
recurrente de nuest ra revi sión histórica : ¿por qué el entusi asmo, el
in terés organizativo, la reflexión política y socia l; el interés por las mu -
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jetes como grupo oprimido, la necesidad de in tegrarse a la cultura, a
la educación, al derecho, a la política; ¿por qué tod o eso se diluye, como
si nu nca hubiese exis t ido la lucha por lograrlo ?

No nos extraña ba tanto el silencio sobre las mujeres desd e los hi storia­
dores y analistas políticos y sociales, como el silencio de las mujeres
mismas , que adquiría perfiles , en ocasiones, de secreto de familia.

En efec to , en dos o tres obras que se in tern an en la hi storia de los
movimientos femi nistas chil eno s, hechas por muj eres, se destacan mu­
cho los distinto s grupos, clubes o movimientos surgidos desde la prí­
mera década; luego se destaca su integración en una co nfederación na­
ciona l para pre sentar un fre nte uni tario en la lucha por el voto; y des­
pues .. . nada. En un comienzo creímos interpretar -en lo que nos pa­
recia falta de perspectiva feminist a- una decisión de estilo : "ya que
somos ciudadanas, hemos de pa rticipar donde es tén abiertos los cauce s
de la vida politica ciudadana y ello está expresado hoy en los partidos
políticos".

Pero aún esta explicación no nos daba cuenta cabal de la magn it ud de l
silencio. Es verdad que tampoco el movimiento en esa época había
formul ado metas más totalizan tes, más ut óp icas, que ac tivaran la parti­
cipación y el interés creciente de masa s femen inas de manera más co ns ­
tante y pe rmanente. También es posible pensar que en esa époc a era
difícil o imposible que se manifestaran melas má s totalizan tes que inevi­
tablemente tendrían que ver con la problernatizaci ón de roles ma sculino­
feme ninos (1a fam ilia) y con la relación homb re-mujer : la revolución
sexual .

El planteo de estos aspectos, si b ien eran inaceptabl es ideo lógicamen te
para las grandes masas, en esa época no estaba n absolutamente fu era
de la discus ión social. puesto que desde 1913 se hab laba desde algunas
vanguardias, como el Cent ro Belén de Zárraga en Iquique, de lib re pen­
sa mien to , de liberalizar el amor, de rechazo al ma t rimonio, como vere­
mos más ade lante.
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Ot ra de las exp licaciones esbozadas al pasar, podría yacer en la ínexpe­
r iencia y la inmadurez de las mujeres en el momento de ser ciudadanas.
Sin emba rgo, ¿por qué no se habían dado el tiempo las mujeres para
llega r a ese estadio de desarrollo político de los oprimidos en que se da
a Juz, concretamen te, un proyecto po lítico propio alternativo?

Corriendo el riesgo del mal gus to , nos parecía estar frente a una expe­
riencia abortada : algo había sido detenido y destruido. Decidimos pro­
fund izar en ese sentido. Las reflexiones }' los hechos. el juicio feminista
y sus conclusiones los presentaremos en la parte del trabajo que hemos
querido ilus tra r como el momento de la caída .

Después del quieb re . el problema femeni no - ya no se vuelve a hablar
de feminismo-e- se da a dos bandas : toda referencia a la mujer desde
la izqui erda será referida a ese mu ndo rea l consti tu ido por las mujeres
ignorantes e ignoradas, las sin nombre . las que subsisten más allá del
silencio . las que es taban fuera de la educación. la Familia ordenada, la
d ignidad femenina . Es decir, la miseria : pero es la miseria de la madre
y el niño .

Idé ntico objetivo se pe rcibe desde la otra banda. desde el centro a la
derecha ; pero ahí se enfatiza 13 limosna y el asistencialismo, en tanto
que desde la izquierda se plantea la revolución social. Como dec íamos.
ya no hay problemas de la mujer.

La cla se media envía a sus hijas a las universidades y aumenta sensi­
blemente la participación de las mujeres profesion ales en la fuerza eco­
nómica . o población económicamen te activa. pero no sube en igual
form a esta población activa general: el 75% de las mujeres sigue dedi­
cada a ser "dueña de casa".

El panorama de la part icipación po lítica tampoco cambia y no es me­
nos conse rvador: no alcan za. en promedio. a ser más de un 30% el nú­
mero de mujeres (inscritas) que votan por las izquierdas en tod o el
período. De igual modo, la milit a ncia femenin a jamás alcanzó más allá
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del 10% de la mili ta ncia activa en los partidos políticos de todas las
orientacio nes , y en muchas ocasiones presentaban formas de adscrip­
ción bas ta nte. por así decirlo , famíl íares .'

La representación política de mujeres presentada s como candidatas y
elegidas para cargos públicos , siguen el mismo diseño hecho po r Du­
verger para la participación política de las mujeres : bas ta ntes mujeres
no cumplen con el derecho a voto (no se insc riben) ; puede percíbirse
una creciente desigualdad entre hombres y mujeres en la vida política ,
sin mencionar que aun cua ndo consiguen ser elegidas pa ra cargos pú­
blicos po líticos deben realizarlos en un conte xto do minado por los hom­
bres . O sea , la tendencia histórica en ningún sentido ha marchado hacia
la igua ldad. como pudo haberse considerado en un período de optimis­
mo. Por el contra rio , y como veremos más adel an te . la mayor pa rte de
los logros significativos para las mujeres fueron obtenidos en los mo­
mentos de su organización autóno ma previa a l derecho a voto . La ma­
yoría de los proyectos de reforma que surgieron en esos períodos, y
que no fueron acogidos, han participado del silencio en que se halla la
totali dad de la problemát ica feme nina: legalización del aborto. divor­
cio, capacidad plena civil de la mujer casada. capaci tación integra l, etc .

Finalmente, la periodización que hemos construido desde nuestra pers­
pec tiva para analizar la relación de la mujer con la política, la hemos
hecho de acuerdo a la presencia efectiva (y no por la significación de
la historia global) de las mujeres en lo que ellas llamaron su "hacer
política", en su ause ncia en cuanto tales, y en lo que de all í se derivó
para su problemát ica.

Es notable observar que aun dedicadas a su quehacer específico , a la
elaboración política de sus demandas, los grupos de mujeres muestran
una notab le sensibilidad po r los hechos y consecuenci as socia les de la
política global, nacional e inte rnacional.

No hemos qu erido, sin embargo, constru ir su period ización en paralelo
con esos hechos, tal vez más universales. pero meno s expresivos del
movimiento femenino. Est e ha tenido sus tiem pos y espacios diferentes .
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Auge y CTl SIS no corresponden plenamente con auge y cris is de la de­
mocracia . por ejemplo, aun cuando se haya sido sensible a sus condi­
cionamientos .

Los períodos históricos q ue hemos definido y ya más o menos esboza­
dos para marcar di stinta s formas en la re lación mujer-polít ica son:

Los orígenes: surg im ien to de las primeras voces di sidentes, grupos, clu­
bes, sen tido del movim iento ; rel ación con planteas politicos.

Hemos conside rado aquí la presencia femenina desde comienzos de si­
glo, extend iéndonos hacia 1931, período coincidente con la caída de la
di ctadu ra de Ib áñez, que marcara el inicio de la recuperación demo­
crática popular en Chile. Por ese año, también, se ha concedido el voto
municipal a la mujer. Es un fin exitoso para la primera etapa de lucha
polít ica , que se manifestará más fuertemente en sus actos del período
siguiente.

En este período se percibe cierta presencia polít ica - aunque an ónima-e­
de las mujeres en los medios obreros , especialmen te del norte del país
(zona de explotación salit re ra y altas concentraciones de masas traba­
jado ra s) , y en los med ios intelectuales : la Federación de Estudiantes y
los grupos de mujeres que surge n en el campo de la educación.

El ascenso: desde 1931, caída de la d ictadu ra, auge democrático y de
lucha con tes tataria en general , ha sta el logro del voto político. en 1949.

Lo. calda: periodo de breve pa rticipación po lítica pública, de partidos
políticos femeninos au tón om os; su disolución y desmembramien to .
Abarca desde 1949 a 1953.

El silencio: después de la presencia pública autónoma, atomización del
movimiento; d isolución de tod as las organizaciones qu e no fueran es­
trictamente de caridad o asist enciales; abandono del concepto feminis­
ta . Declinación de la participación pública femenina ; sumergimiento en
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partidos polfticos; auge de "departamentos femeninos" , y esporádicas
asambleas de mujeres al interior de las tiendas poltttcas. Este periodo
podría caracterizarse (o ser el inicio de un largo pe ríodo) porque las
mujeres políticas estarán siempre cerca de la s máquinas de escribir.
pero lejos de la imprenta . Las mujeres dejan de escribi r, no editan dia­
rios. apeonas ensayos y novelas. pero se gran cantidad de poes ía, a decir
de los criticas superflua . ni creativa ni valiente (salvo nuestra premio
Nobel y 2 ó 3 excepc iones).

La participaci ón: tanto en tien das de derecha y de izquierda y en el
plano global. Es u n periodo de enfrentamiento global. salvo pequeños
atisbos de que " algo sucedía" co n la mujer en gene ral.

El personaje principal es la liberación social. Fue un momento en que
con más fuerza se plantea la necesidad hist órica de la liberación global
y la secundariedad de la liberación femenina. Los efectos de esta po s­
tura se senti rán en la política revolucionaria y servi rán como an tece­
dente de la movilización co nservadora de las mujeres de la derecha
197().1973.

La mayor dificultad para la revisión de todos los períodos anteriores
es tá en el hecho de que la participación de la mujer al int erior de los
partidos politicos de izquierda . centro o derecha, está indocume ntada .
Jamás los grupos femeninos no-autónomos hicieron una revista (como
declama s, la prensa fue sie mpre cosa de ho mb res) . Nos referimos. es
claro. a revistas editadas por mujeres , continua y autónomamen te. Las
excepciones las co mentamos en el tercer período. donde aparecen dos
revist as alcanzando una de ellas la increíble ed ición de 10 mil ej em­
plares.

El no uso de la imprenta más que significar. co mo dec íamos, que las
mujeres no escriben (lo hacen meno s, 50 podria s ign ificar más bien
que no han asumido aún aquella co ndición civiliza to ria que dónde hay
u n grupo, pensamiento de un gru po, surge un documento para ser CG­

municado . Asumi r la soc iab ilid ad pública es hacer un manifiesto. E l uso
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contem po rá neo de la im prent a por las mujeres en el mundo es notable
y a lgo es posible hallar en nuest ro país , en el ultimo periodo considera do.

Cam bio de protagonista: es el últ imo periodo que consideraremos y
que va de la revolución a l autori tarismo de 1973; necesidad de replan­
tear el prob lema fem en ino como fenómeno de importantes proyeccio­
nes polí ticas globales; manipulación o movilización; surg imiento de
concepciones femi nis tas; la importancia de las situaciones límites ' la
mujer en el cambio soc ial; las mujere s de oposición marcan el paso:
los p rimeros n úcleos feminist as: internacionalismo de la problemática
y cont en idos; incidencia en las revisiones polít icas de la izquierda; ca.
rá cter au tónomo de los nuevos grupos .

2.- Los inicios

Cuando S. Rowbotha m se in terna en la recuperación de las primeras
manifestaciones de l femin ismo inglés y descubre en el siglo XVI II al­
gunos atisbos de p resencia protestat..ria , nos hab la de "mozas inso­
lent es" .

En nuest ro sim ila r recorrido espe rábamos también encontramos con el
gri to y la denuncia, el dolor y la ira en los ojos y en la imagen del
mundo de nuestras p rimeras feminis tas, puesto que, suponíamos, era
ése un ra sgo univers al. Sin embargo, no hallamos en los comienzos de
siglo en Chile insolent es mozas, s ino respetables dama s mesuradas. La
in solen cia es una acción desusada , temeraria; es atrevimiento ; se es in­
solente cuando se es atrevida. libera da . arroj ada y resuelta.

Si el femini smo es revolución. y si no se conviert e una /o en revolucio­
naria / o por la ciencia, sino por la indignación. l nos parecía eviden te
en tonces q ue a las fem inistas co rrespondiese el lengua je del arrojo y no
la ínexpresívídad de la mesura . puesto que en este últ imo caso nos en­
contraríamos fren te a un gru po oprimido que (a primera vista) renun-
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ciaría a emplear el lenguaj e de su rebeldía, para compartir, con todo
respeto, el lenguaje del orden.

Este primer rasgo, q ue se nos hizo eviden te como caracte rístico de la
primera época del feminismo. se mantendrá sin embargo cas i inaltera­
ble a través de todo el p roceso, extendiéndose aún hasta nuestros días .

No lo mencion amos por el simple deseo de jugar a la " femin ista terri­
ble". Cree mos percibir de trás de esta apa nencia un prob lema más de
fondo. Elegir en tre la mesu ra y la inso lencia tiene que ver con es trate­
gias políticas : se exige el cumplim ien to de un derecho , o bien se ruega
la concesión generosa de un beneficio p retendido, asp irado . La vieja
oposición en tre revolución y reformismo .

Aceptar las buenas maneras, limar las es t ridencias de la queja. de la
protesta . es , desde el dominado u oprimido, restar au ten ticidad a su
propia rebeldía.

La exigencia desde la dominación de "buenas maneras" va más allá de
una exigencia de cortesía ; es un modo muy fr ecuent e, po r el contrario,
de imponerl e inau ten ticidad al rebelde, de hacerlo renunciar a su con­
tra-cultura, a su ilega lidad y a su contra-lenguaje.

Sólo en un moment o de nuest ra hi s toria ha sido re ivindicada la legiti­
midad de la insolencia femenina y es en una ci ta de El Mercu rio , 1914,
usada con otros fines por el diario y reproducida po r Elena Caffa re na
en su lib ro sob re las sufragis tas Ingleses: "

.....hemos t ratado de ob tener nuest ro s derechos por tod os los
ca mi nos ; hemos sido demasiado señoras hasta ahora , pero
en ade lante vamos a pe lear... podrían permitir que se nos
mate, pero otras se levant a rán a ocupar nuestros puestos."

Sin embargo. para el gru eso de las femi nist as de este periodo , la moder­
nidad, con sus progresos en la ed ucac ión femenin a . será quien produzca
generaciones más atrevi das que las precedentes .
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A través de las páginas de una de las revista s que comienza a editarse en
e.ste. perío~o ( "Acci~n Feme,n,ina", 1922-1 963). órgano oficial del ya cons­
tituido primer pa rtido políti co autó nomo feminista, el Part ido Cívico
Femenino, se repite cons tantemente a manera de consigna :

"El verdadero y noble feminismo no hace perder a la mujer
sus cualidades femeninas ,"

Pero no só lo se repiten es tas cons ignas, Tam bién a t ravés de las mismas
páginas, y frente a la consulta de una joven que se declara ardiente su­
fragista y que teme la oposición y rechazo del padre si se sumara al par­
tido, se le responde oficialmente:

", .. primero que todo, obedecer a sus padres, y en seguida ,
tratar de convence rlos de las fuerzas morales contenidas en
el feminismo" ,"

Remarquemos que se t rata del p rime r partido polit ico organizado para
luchar por el voto polít ico y de recho s civiles para la mujer ,

En con tras te con est a co nduc ta ca u telosa y vigilant e, en la misma publi­
cación apa rece un comunicado de la Secretaría General del Partido f e­
minista Nacional de Argentina, El intercam bio en tre grupos feministas
internacionales es un rasgo muy marcado en todo el perio do. Dada la
escasez de los grupos nacion ales, podría explicarse así esta necesidad y
búsqueda de apoyo de sus primeros pasos en el mundo.

El lenguaje y el conteni do de las feministas argentinas son totalmente
di stintos : se habl a de " p riori dad po lít ica de votar, pue s después las mu­
jeres mi smas arreglarán la s leyes que las per ju dican"; de que "las horas
vuelan y mi propaganda está ard iendo " ; dicen es ta r dando (todas) con­
fere ncias en esquina s y plazas ; y term ina : "s u ca rt a me hace ver que por
toda América arden fogatas de eman cipación femenina , venciendo ran­
cios prejuicios y de jando de implorar sus derechos. Estos no se mendi­
gan. se conquis tan , , ." Esta in solente femini sta es Iulieta Lanten Rem-
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brand, y preside en 1922 la U ga de los Derechos de la Mujer, en Ar­
gentina.

Es muy po sibl e que esta tendencia a la annonía no sea sino parte de una
cuestión más genera l propia del feminismo ch ileno en ese estadio de su
desarrollo ; no llega a formularse plenamen te , porque no logra n aún las
mujeres verse a sí misma s en la plenitud de su condición so me tida. Más
aún, porque las primeras mujeres que toman conciencia de que " algo
anda mal", ocu pan espacios privilegiados en la cu ltu ra y la ed ucación ch i­
lenas.

Como decíamos, la afinnación de un valor está dado por la comp roba­
ción y la conci encia de una care nci a. Este p rob lema de la "d ignida d" fe­
menina como valor de socializac ión . es un int ento de " relleno" de esa
carencia ; es una m anera de encub ri r la. Pero la develación de digni dades
y pedestales es un con tenido que sólo va a plantearse en el femi n ismo
contemporáneo.

Es muy dificil prec isar qué. ni cuá ndo va a ac tua r como det onan te de la
conciencia femi nist a . Es verdad qu e sólo hemos conocido hasta ahora , en
este primer periodo . experiencias de pro testa aislada s. Por ahf u n artfcu lo
en la prensa, un lib ro . u na revista . un gru po , una conferencian te; siempre
u n escánda lo .

Quizá si lo más embrionario de nuest ro feminismo hava sido la compro­
bación, ent re u n número creciente de mu jeres. de las traba s interp ues tas
a su propi a educación . Pese a exis tir por decreto presidencial desd e el
siglo XIX la obligación pú blica de pro po rcionar educación superior y
secu ndaria a las mu jeres qu e la requiera n . és ta tarda mucho aún en ha­
cerse aceptable socialmente: "el mundo tiene que sufri r los embates de
la guerra mundial de 1914 para que la ob tención de un título p ro fesional
para la mujer es té dentro de los actos corrientes de la vida"."

La primera expe riencia po lít ica real de las mu jere s la const ituye la edu­
cación. en tanto salida del encl aust ra mien to y enfrentamiento a sus opo-
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sítores : es la primera puerta derribada por las mujeres en ta nto género.
A veces nos parece extraño que la mera educación pública haya consti­
tuido lucha. puesto que las narraciones posteriores de los hechos de
"mujeres es tudiando" en esa época aparecen cubiertos de un manto muy
bien planchado , sin evidencias de las constricciones , de las pugnas. de los
terrores. de lo que realmente fue .

Asi, mucho se destaca que en Chile hubo las primeras mu jeres médicos ,
las primeras abogadas. den tistas, cte .• de América. pero no se da cuenta
de la violencia soci al generalizada que se desplegaba sobre aqu eUas pri­
meras " t rastocadoras" del estado natural de la ignorancia femenina. Mar­
tina Barros. que en 1915 traduce " The Subjection c f Women" de John
Stuart Mili. retnul éndolo "La esclavi tud de la mujer ", cuenta en sus me­
morias :

"Las niñas me miraban con frialdad y con esa reserva que
nos impone todo ser que no conocemos, y las señoras con
la desconfi anza con qu e se mira a una niña que se estima
peli grosa."

Escribir o traducir un libro era. claro. cosa inaudita en 1915 para una
mujer y joven . Pero también era dlffci! simplemente leer o estud iar:

"Niña , no leas esos lib ros . porque si alguien te ve, pensará
que eres una marisabidilla". .. "nadie querrá casarse con­
tigo".'

Pero no se trata sólo de la amenaza del desp recio por "saber", o de la
soltería: en much as ocasiones -testimonia una lectora- estaba el re­
curso a la violencia para desalentar a la inconfonnista:

"A una señori ta que es tudiaba en un Inst itu to . los mu~ha.
chos la apedreaban . gritándole: 'la estudiante . la estudian­
ta', porque era la única mujer que asistía a los cursos: "

1..0 que hadan estas mujeres. querer saber y estudiar. por ser "cosa de
hombres" constituía ob jeto de insulto l sanción. La idea de anti-na tura .
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Pero, además del hecho de es tar ' evadiendo un rol e invadiendo otro,
había en la sociedad un temor clerical. Se atribuía no sin fundamento
una intenci ón laicízadora. desacralizante, a la enseñanza fiscal no relí­
giosa femenina , lo que derivaba en restar bases políticas a l clericalismo,
tutor he gem ónico indiscutido de esa época .

la educación es polít ica, en esa época como en otras , puesto que me­
día nte ella se forman las clases dirigentes. Desde el siglo pasado, existían
el conflicto y la di sputa entre laicos y religiosos (liberales y conserva­
dores) por imponer la propia " imago rnund¡" y la propia hegemonía. La
clase de recambio a ser cap ta da en los niveles medios y altos de la sa­
ciedad era, evidentemente , masculina y ambos bandos se disputaban su
hegemonía. Pero los laicos fom entaban en cie rto modo la inserción de
las mu jeres -y de hecho lograron incorporar a basta n tes de ellas , sobre
todo en el profeso rado-e- en la educación media y superior .

En tanto, el bando conservador no vaci la en rechazar la laicización de
ese sector femen ino, q ue consti tufa su más fu ndamenta l ba se de apoyo
social, desconta ndo el hecho de que por se r la mu jer la socializadora
en la familia, era efectivamente el veh ículo ideal pa ra la tran smisión de
sus valores. Cualquiera alte ración seria evidentemente peligrosa para
tos sos tenedores de lo es ta bleci do .

Hacia 1907, los liceos fem eninos eran 31 en todo el país; aunque con
algunos contenidos semejantes a los de hombres, contaban con progra­
mas prop ios. Para ingresar a la uni vers idad , ento nces, había que ingre­
sar "al Liceo de Hombres. A las mujeres , además de ped antes y marisa­
b idillas , se les llam ab a " zafadas"." Pese a todo , hacia 1927 ya se mues­
tran es tad ísticas favorables: 18 abogadas, algunas pocas médicas, otras
ingenieras . Con cifras cercanas al 40 % de la matricula, las mujeres in­
gresan al Inst ituto Pedagógico, donde se enseña la gran carrera feme­
nina : educadora.

Los comie nzos más propiamente polít icos, o sea, la primera acción de
demanda política expresada por un gru po de mujeres , es narrada por
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Felicitas Klimpel : " En el año 1875, un gru po de mu jeres del pueblo de
San Felipe pretendió inscribi rse en los regist ro s electorales del De­

partamento. afirmando que la cons titución del año 1833 concedía el
derecho de sufra gio a "los chilenos" y que este término comprendía a
los individuos de ambos sexos","

El voto para la mujer fue p romulgado por la Ley 9.292 en 1949, cas i
setenta y cinco años después de esta primera acción femin ista politica.
Antes, y a lgunos años después de este rec lamo, cuando se hada presen te
mayor pre sión y pretensión fem enina, el Parlamento proced ió a legislar
en el sen tido de preci sar el s ignificado del precepto cons ti tucional que
se refería a " los chilenos".

La ley de eleccio nes de 1884, y las que se dictaro n desp ués, cons ignaron
la excl us ión de las mujeres en form a expresa y term inante 12 hasta el
año 1949, pero con un agregado: no votarán las mujeres "en la hon rosa
com pañ ía de los dementes. de los sirvie ntes domésticos. de los proce­
sados por cri men o delit o qu e merezca pena afl ictiva y los condenados
por quiebra fraudulenta"."

La crisis económica mundial afectó a Chile en mayor profundidad que
a sus vecinos latinoamerica nos. Esto fue así por el estilo de soc iedad
que se ven ia desarrollando des de fines del siglo pasado, y que vino a
plasmarse en el momen to de la cris is de modo tal que, según Aníbal
Pinto ." aun no se recuperan algunos de sus efectos político-sociales. En
el plano estatal, un enorme endeudamiento y una ostentosa agonía se
arrastraban desde la crisis del salit re que viene de la Primera Guerra. En
el plan o soc ial , se co nfigura un a clase obrera decimonónica muy local i­
zada y se crea una con tundente mesoc ra cia .

Frente a ese proletariado o rganizado --<le factura más europea que en
el resto de la América Latina de entonces- destacan los histori adores
la enonne ceguera mo ra l de la derecha chilena pa ra comprender el con­

f1ict o soc ial."
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La economía salitrera necesitaba de gran can tidad de mano de obra
para su expl ot ación . lo que condujo a una enorme co nce ntración prole­
taria en la pampa salitrera . en me d io de desiertos co ns ti tuidos en reme­
dos urbanos: los tristemente conocidos "campamen tos" y "oficinas".
definidos por el aislamiento y la ausencia de a poyo fami.líst ico o ur­
bano. lo que probablemente incidió en una mayor solidaridad en la
clase ob re ra. y también entre los obreros y sus mujere s. La situación
di sta de ser idílica; con un minimo de acond icionamiento humano . no
es una plebe u rbana que pueda usar resquicios de la ciudad o la Ji­
mosna de los poderosos : es el impacto total de la mise ria. del hambre.
de las enfermedades y la muert e co tidiana expresada en la canción que
por años hacen suya los pampinos:

"Canto a la pampa.
la tierra trist e
réproba t ierra de maldición
que de verdores jamás se viste .
ni en 10 más bello de la estación."

Estas estrofas pasaron a ser . posteriormente. el ca nto ofici al hist órico
del movimient o popular obrero.

Este mismo aislamiento de grandes ma sas de obreros en el Norte. a
dos mil kilómetros de l centro pcltñcc en Santiago . pennitió aminorar
y postergar la crisis de la oligarqula en el poder. Allá estaba la p resión .
en el Norte; y allá m ismo expresaba su tri steza . su rebeldía y era
oprimida.

"El sexto d ía de la huelga . los trabajado res del sa litre seguían bajando
de 1a pampa y llenando las ca lles de Iqu ique. Llegaban en grupos. con
sus mujeres y sus chiqu illos. a pie o en vagones de t ren que ellos mis­
mos manejaban...; continuó es ta ava lancha hu ma na hasta el jueves .
en que treinta y cinco mil pampinos reple ta ban Iquique : se les dio la
Escueta Santa Maria como albergue... . . "AII¡ es taba también la direc­
ción del movimiento" - nos narra Ellas Lafertte-c-. "Prtemente, el Ca­
pitán Silva Renard dio la orden del crimen.. ., di sparar cont ra la es-
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cue la en descargas para provocar la muerte...; t ras un silencio provo­
cado por el asombro y la muerte. se elevaron los gritos de las mujeres.
los lamen tos de los heridos, los llantos de los niños y la indignación de
los sob revivien tes"." La conf lict ividad , como la miseria, arrasaba con
todos, hombres. mujeres y niños.

Po r la estrecha relación que tienen con el abastecimiento y provisión de
alimentos para el hoga r , las mu jeres populares han formado siempre
gra n mayoría en las hu elgas de hambre, de " la chancha", de la carne, en
movimientos co nt ra la ca res tía de la vida , y tam bién en revu eltas u rba­
nas con tra el alza de la locomoción en Sant iago y Valpa ra íso , más tarde,
en 1957.

Ahogadas por necesidades inmed iatas. obligadas a participar en ollas
comunes, enca rgadas del cuidado de niñ os y enfermos. muy pocas o
ninguna de las mujere s pod ían preocuparse de un cuestionamiento po­
lít ico a la soc iedad . ni menos sob re la sup remacía masculin a . No pode­
mos decir que no la sufriesen: los golpes , la violencia sexual , un ma­
ri do que se emborracha , son parte de su cotidiano. Toda su lucubra­
ción (y la de la mujer popular en general) se dirige totalmente al apoyo
del trabajador, del ob re ro . asumiendo su parte en la nueva división
se xual del t raba jo capitalis ta que sepa ró a la mu jer de su trabajo más
productivo en el interior de la familia pretndu stríal . y le entregó las tao
reas alimentarias y domést ica s en condiciones gravosas en la familia
nu clear proletaria .

Como co ntra partida la mujer p re tende del obrero que adqu iera las cua­
lid ades que el capitali sm o necesita int roducir para su mejor desarrollo :
mano de obra ordenada , lim pia , puntua l. sobria , esforza da, con preten­
siones de ahorro de su m iseria ; que sea defensor de la fam ilia y con­
fonni sta en su condición , tod o lo cual se plasmaría más adelan te en un
femi n ism o de " mora lidad" proletaria .

El capitalismo no afecta a las mujeres popu lares del mismo modo que
a sus obreros , y quizá sf la s hace más sostenedoras y socializadoras de
sus contenidos y valores , tal como lo acabam os de ver.
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Como quiera que sea , las mujeres populares se hallaban cas i desconec­
tadas por completo de la conciencia feminista que se desarrollaba en
las clases altas y medias. Y es to va a ser por mucho tiempo, const ítu­
yéndose incluso en el fundamento del rechazo de los sectores progre­
sis tas al feminismo , rechazo q ue po r largos años y aún hasta el pre­
sen te no acepta poner en la mesa de sus discusiones el problema de la
mu jer como femin ismo reivindicativo y da, por el cont rario, su propia
definición de liberación subordin ada.

Por o tra parte, hay algunos test imon ios qu e nos indican que la mu jer
de l obrero salitrero o las mujeres del contexto comunal y soc ial, asu­
mían también la mi sión de empuja r a los hombres a luchar:

" tal vez mi conciencia soc ial aún no despertaba... y no me
propuse viaj ar. .. (a la huelga) . . . con mi s compañeros de
t rabajo . Pero , po r la mañana al ir a desayunar a casa de
las niñas Oyanedel. . . una de ellas se encaró a nosotros,
frunció las cejas y nos di jo en lona violento :
-¿No piensan ir al campamento de aba jo ? .. Si a la s doce
del día no les han sacado los pa ntalones. . . nosotras nos
encargaremos de hacerlo." l7

Era frecuente, al int erior de los ca mpa mentos, que las mujeres di eran
alimentos y apoyasen las huelgas; que se embarcaran con los ob re ros
llevando víveres y chiquillos, y que también las fo mentaran . De es te
hecho se derivó, por parte de la izqu ierda, el mito de la explos ívidad
revolucionaria de la mujer popular ch ilena , cosa parcialmente cie rt a
para la situación pampina como la descrita , pero qu e n i en teoría ni en
la p rá ctica permite proyecciones a nivel global.

Cuando esta ma sa obre ra del salit re -con la ruina y abandono de los
yaci mientos- se reparte por el territorio nacional, cons t it uyendo ma­
sas urbanas marginales y cesantes, la combatividad aparece totalmente
diluida y la vida po lítica de oposición popular se afinca en los partidos
políticos, que hacia fin es del period o comienzan a proliferar.
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Tal. vez sea por .estas consideraciones que posteriormente, cuando las
mujeres progresistas asumen la re lación de lo femenino con la socie­
dad. lo hacen de una manera mesiánica. de sueños mlsticos de reden­
ción moral y ascetis mo .

Con respecto a l desarrollo político global del pa ls, el periodo donde
a pa recerán los inicios del movimiento femini sta y sus primeros deba.
f es lo caracterizaremos en una síntes is mínima, y solamente para situar
el tem a que nos preocupa en un contexto histórico, basándonos en d íver­
sos trabajos de Enza Fa lett o 11 que descr iben el proceso polit ice social
chi leno .

Con posterioridad a la cn sis del salitre y hasta los años 20, comienza
a realizarse un cambio de la vinculación económica -dependencia­
con In glaterra , hacia los Estados Unidos de Norteam éríca .

Este cambio de vincul ación se rea liza vía la inversión en el salitre y en
los se rvicios telegrá ficos y de electricidad , y se extiende también al ase­
soramiento en ma teri a de políticas públicas y fiscales, todo lo cual im­
plicó. a co rto andar. que el Banco Central -y el país- empezara a de­
pender del crédito norteamerica no.

En el momen to al que hacemos referencia , hacen acto de presencia pú­
blica movimientos populares y de sectores med ios. Surgen los caudi­
llismos y populismos civiles y militares de Alessandri y de Ibáñez, dos
fenómenos que habrá n de gra vita r, junto con el Frente Popular. du­
rante todo el futu ro político chileno.

Por entonces comienza el Estado a co nstituirse en una entidad moderna
buroc ra tizada racionalmente. y se inicia una polit ica económica pro tec­
cionist a . Es un momento en que todos . salvo la derecha oligárquica.
habla rá n de socia lismo , y de socialismo de Estado. Sin embargo, junto
con esta vía proteccion ista . se man tiene una práct ica e-como cont rase n­
tido- monetarist a de índo le ortodoxa (mantención de padrón oro) . La

acci ón esta ta l asu me el tru st de ventas del salit re. de la sal y del yodo;
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tiene tui ción en la educación y, a través de ella. se comienzan a desarro­
llar cambios ideológicos profundos y transformadores en muchos sen­
tidos.

Es ta co rrien te modem izante también afecta al ejército . que re nueva su
contenido es tamental a t ravés de una misión prusiana que lo profes io­
naliza. lo ab re a las clases medias provincianas y desarrolla en su inte-­
rior un au to ri ta rismo a la prusia na : modernizan a sangre y fuego.

Esta configuración origina un caudillismo y rebelión de los militares
jó venes que incorporan, junto con un sentimiento pro alemán . el dis­
curso fascist a, ant i-estamentarío. amí-ol ígérquico y de fuerte con tenido
nacionali sta-militari sta . A esta movilización se opone el populismo de
Estado. alessandrísta , de carácte r civilis ta .

En el plano civil se está fo rmando a partir de la Universidad de Chile ,
laica . y de su Federación de Estudiantes. una nueva generación de inte-­
lectuales . Mujeres de la nueva clase media están a llí aunque en escaso
número , y son las qu e fundarán o an imarán la mayoría de los grupos,
clubes y partidos de mujeres que nacerá n en el periodo. Nombres como
Aman da Labarce. Elena Caffa re na . Aída Sa las. ju nto al de otras muje-­
res venidas desde di st inta s inqu iet udes di screpa ndo de la clase alta o
arist ocrática . aparecen en el pano rama in telectual y po lítico.

En los caudillis mos que surgen, se produ cen mezclas de autoritarismo,
izquierdi smo y populismo, que se di sput arán los votos de los sec to res
med ios y popul ares. El cohec ho es el gran tema.

En las campañas de los ca ndida tos, por a mbos bandos, ya sean popu­
listas o partidos tradicionales , participan bastantes m ujeres como fuer­
za de propaganda y mov ilización. Más de una vez escuché el re lato in­
dignado de una dama que , participando en una de esas concentraciones
del candidato de las derechas, escuchó gritar por un altavoz desde los
balcones de un d iario popul ar : " muchos p... pocos votos". En cuan to
las mujeres pasaban a ser fuerza potencial del contrincante, dejaban de
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se r ide~tifica~as como suje tos actuando políticamente, siendo etiqueta­
das de Inmediato con la burda clasificación sexista .

Luego del gobierno populista civil de Alessandrí. llega al poder Carlos
lbáñez por un golpe militar; primero como Minist ro. luego como dic­
tador. Ya para 1925 el ibañismo había desmontado cuidadosamen te to­
do el engranaje del movimiento obrero y popula r y el de las clases me­
dias. repartiendo -y fondean do en el mar- a lo largo del pals a sus
dirigentes políticos , apresándolos o mandándolos a las islas : '

Pa ra terminar este brevísimo esbozo de contexto. hay que mencionar la
Primera Guerra mundial, que evidentemente impregna. sensibiliza y de­
fine muchas posiciones políticas al interior de Chile. estableciendo pau­
tas de a lianzas posibles en el esquema político. además del gran costo
moral y económico que tuvo para todos los países del mundo.

Pa ra la muje r en su hacerse polít ica . el confl icto bélico incidió en va­
rios aspectos. " La gran guerra esparció por todas part es el movimiento
femi nista y trajo una repentina preponderancia de la mujer. lo que
obligó a los países (USA. Inglaterra. Francia) . a concederle los dere­
chos civiles y pohtlcos"."

Vale decir. y como efecto no deseado. incorporó a las mujeres al tra­
bajo productivo lo quc incidió en mayor empuje para exigir sus de­

rechos .

En Chile. que no está en gue rra y que no incorpora sino débilmente a
las mujeres a su sector laboral. no surge esta presión en la misma mag­
nitud . La influencia de la guerra es más bien la de abrir un profundo
debate ideológico en torno a temas como el pacifismo. el concep to de
Pat ria . de política . et c.. que veremos en los párrafos siguien tes que tra­
tan de las organizaciones fem eninas y los probl emas que se plantearon.
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J. Tiempo de señoras

Entre los años 1915 y 1924, período llamado de Iormací ón del moví­
mien to feminista por quienes se han ocupado de su estudíc " se crean
instituciones femeninas. agrupaciones. clubes; los más variados grupos
de mujeres de diversos orígenes sociales. económicos y políticos reali­
zan acciones y reuniones nacionales e internacionales.

No son todas claramente feministas ni sufragistas. Algunas enfatizan la
CUItUICl y la educación. otras la pol ítica socia l, el laici smo o la religión.
Pero todas traen la novedad de ser total o parcialmente iniciativa de
mujeres organizadas --en pequeños grupos- para ocuparse de su con­
dición.

Más específicamente. nos abocaremos a relevar, desde los d isti ntos én­
fasis pues tos por las ac tores . aquellos aspectos más directamente rela­
c'ionados con lo político. Veremos luego los tem as que cada organiza­
ción plantea . las dive rgencias, las oposiciones encontradas , y los intere­
ses que logra ron conciliar para las futuras luchas de reivind icación fe­
minista .

Luego de la descripción de los grupos, iremos estableciendo la conexión
de cada una de esas expresiones de organización femenina con lo poli­
nco-Ideclégíco y lo político-partidario. Para concluir, ilustraremos este
punto con algunas opiniones de los medios de comunicación soc ial pú­
blicos. sobre estas organizaciones.

19JJ: Nacen los Centros de Belén de Z4rraga

"Contrariamente a lo que se cree -dice Elena Caffarena-, no fueron
el Circulo de Lectura (915). el Club de Señoras (1916) ni el Consejo
Naciona l de Mujeres (1919) las primeras instituciones femeninas sur­
gidas en Chile. En varios años se les ade lantan los Centros femeninos
'Belén de Zárraga ' que surgen en el año 1913 en Iqu ique, Antofagasta y
las pri ncipales oficinas sa lit re ras".
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~stos Centros, se~n su dedara ción de principios, se componen de rnu­
jeres que volunt.an~ente y ~~lo ~r amor a la verdad se comprometen
a. no tener re lación directa ni indirecta con el clericalismo y sus inst itu.
cie nes.

Pero no se limitaron a la lucha y la práctica laicista . Inscritos en lo que
habrá de ser más ta rde e1 feminismo de izquierda , se incorporaron al
proceso de lucha soc ia l qu e se desarrolJaba en toda la zona del salitre.
Su tempra no surgimiento y su - podríam os decirlo- proliferación rela­
tiva , se debe a la conflue ncia de tres factores.

En primer luga r , incide el hecho de la gran concentración de mano de
obra y de sus respectivas familias en torn o a la extracción del salitre.
y a la im portan cia que a llí ha ad qu irido la organización obrera política
y solidari a. con una relat iva participación de las muj eres en las accio­
nes de protest a emprendidas por el movimiento obrero, tales como
huelgas y manifestaciones .

Incide también el interés especial que den tr o de la formulación política
pop ular socialista y ana rqui st a asumida por los principales dirigentes
polí ticos de la época despertaba la problemática de la mujer. así como
la prioridad e importancia que se le reconocía.

Luis Emilio Recaba rren , fundador en 1912 del Partido Obrero Socialis­
ta . en Iquíque. y qu e más tarde se trans formaría en la cuna del Partido
Comunista Chileno. siempre dem ost ró un vivo interés por el tema de la
emancipación femenina. insi stien do sobre la necesidad de atender pre­
ferentemente a su educación , libera rla del fana tismo religioso, de la
opresión mascu lina y, especial mente . de la importancia de la toma de
conciencia por parte de las mu jeres de su propia responsabilidad social.
Desde las páginas de " El Despert a r de Iquique", periódico que dirig ía,
dedica un a ca ntidad impresionante de artículos y noticias a las nuevas
ideas de liberación feme nina y a las accion es de las sufragistas en el
mundo. Gracias a su labor fue posibl e para las femi nistas chilenas ente-



rarse más objetivamente de los hechos, sucesos y planteamientos de las
feministas de otros países, cos a que el resto de la prensa nacional siem­
pre ocultó, desvirtu é y atacó "como descabelladas locuras antínatu­
rales".

Es importante, desde nuest ra perspectiva feminista, destacar cuál es el
grado de inquietud , d ifusión y conocimiento que ha habido en diversos
momentos de la historia sobre la problemática femenina .

La tan marcada act uación de Recabarren por la emancipación femenina
supone ciertos problemas basta nte más complejos , que habría que ana­
lizar en profun didad.

Dado que es te hec ho y el significado posteriormen te atribuido a él va a
incidir a lo largo de todo el proceso de relación de la mu jer con la pol í­
t ica de izquierda , destacaremos con algún detalle lo que Recabarren y
el diario " El Despertar de Iquique" realizaron en pro de la emancipa­
ción de la mujer .

Así, se publican, durante 1913, un a serie de artículos referi dos a la con­
ces ión del voto a las mujeres en Alban y, USA; sobre " La mujer de hoy
y la de un cercano mañana"; sobre el Feminismo en Inglat erra , la re­
forma electoral en Inglaterra, articulas de Belén de Zárraga tales como
"La mujer como en tidad social" , "La mujer despierta", "La mujer en
acción"; artículos sobre el voto de las mujeres , opiniones de Mme. de
Stael y Paul Marguertne: "Lo que piensa Clara Zetkin", etc .

Se reali zó además, una gran di fusión del sufragismo internacional y del
movi mien to de emancipación emergente en Chile , informando sobre la
fundación de los Centros femeninos , sob re las veladas realizad as y sus
declaraciones de principios.

Para es timular a las mujeres a esc ribi r , a exp resarse sobre el tema de
su liberación, Recab arren hab ía recomendado a sus discfpulos y co­
laboradores que recurrieran a un a rd id: escribi r con pseudónimo fe-
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menino. Así, por ejemplo, Salvador Barra WolI finnó sus articulas con
el pseudónimo de Dora Vals . .u

Los resultados de esta es tra tagema. si estimuló realmente a las muje­
res a escribir, es cosa que no podemos afirmar ni negar completamente.
Algunas lo int enta ron con articulas y conferen cias pero. de hecho. el
diario de Recaberren comienza a ser frecuentemente clausurado (es el
órgano del Par tido Socialista Obrero) y posteriormente él mismo deja
la dirección. fue, en todo caso. tremendamente prolífico: nos ha dejado
una herencia de va rias versiones de " El Despertar". fundado e iniciado
por él mism o en varias ciudades del pa ís. Sin embargo, fuera del énfasis
pro libe ra ción de la mu jer que se divu lga en la zona del salitre , no hay
vestigios de lo mismo en las restantes ed iciones.

Cuando Recabarren plantea la liberación de la mujer. pennanentemen­
te enfan tiza el hecho que ésta y el trabajador tienen en común que
son seres opri midos desde tiempo inmemoria l; que a pesar de todas
las modificaciones. es ta opresió n se ha mantenido invariable; que es
" ra reza que la mujer y el trabajador hayan llegado a tener conciencia
cla ra de su servidumbre y menos aún la mujer . porque está colocada
a nivel más bajo que el obrero ; porque ha sido)' es aún considerada
y tratada por és te como un ser inferio r". Y agrega que se trata de una
esclavitud que dura centenares de generaciones y que , por eso mismo,
"acabase po r convertirse en co stumbre. haciéndola aparecer 'natural' a
ambas partes" .

y continúa " De est e modo se ha habituado a la mujer a considerar tan
natural este estado de inferioridad. que cuesta trabajo persuadirla de
lo indigno de su posición presente )' de que debe aspirar a ser en la
sociedad un miembro investido de iguales derechos que el hombre; su
igual en todos los conceptos".

En fin, la claridad y el compro miso con que Recabarrcn asumió el pro­
blem a de la liberación femenina ha incidido en que , a lo largo de los
añ os, las mu jeres del Norte que le conocie ron, siguiero n y fueron alen-
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tadas por él en la creación de los Centros femeninos; que tuvieron
acceso a sus diarios, así como el resto de las mujeres de su partido; y
aquéllas que siguieron su ideario de lucha social. siguen tributando a
don Luis Emilio una gran veneración.

" . . .no me pude con tener y más de una lágrima húmeda se des lizó por
mis mejillas al recordar que yo pertenecí como secre taria del Centro
femenino " Belén de Zárraga" del año 1913 en Iquique i tuve el alto ho­
nor de ir a bordo a recibir a la señora Belén de Zárraga que venía ha
visi tarnos en persona i dar 9 conferencias en el teat ro Municipal de
Iquique ¿i sabe quién fue el precursor y el guiador de es ta gran en­
señanza lib re pensadora ? el Apóstol Luis Emilio Recabarren . . ....13

No sólo escribe Recabarren sobre femi nismo; hace escribir, alienta y
participa personalmente en las actividades de los Centros. Es tal su
en tusiasmo y preoc upación por incorporar a la mujer al movimiento
soc ial. que llega hasta a ensayar en el campo de la poesía : es el autor
de la letra del Himno de los Centros Femeninos, que se canta ba con la
mú sica del coro de la ópera "Norma",

Decía mos que el su rgimiento temprano de es tos Centros en el Norte
se debía a la confluencia por una parte del particular es tado de desa­
rroll o del movimiento popular en la zona del sa lit re, y al in terés y re ­
conocimiento que el Partido Obrero Socia lis ta había atribuido a la
emancipación Iemení na ."

Nos falta agregar. po r su importancia, que sin la presencia de la mis­
ma Belén de Zárraga, de su fogosa ora toria feminist a, anarquista . li­
b re pensadora y an ticlerical , que alen tó a las mujeres a organizarse y
dar vida a la reivi ndicación emancipato ria , no hubiese germinado "esa
semilla pacientemente desparramada por Recabarre n", ni se hubiesen
creado Cent ros de mujeres en Iquique, Antofagast a , Lagunas. Negrei ­
ros, y en cas i todas las o ficina s sa litreras.
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Si cons ideramos que en esa época tanto la moral como la reglamente­
c í én de la vida, la escala de valores que orientaba la pertenencia a cla­
ses, y la inevitabilidad de los roles sexuales estaban bajo la influencia
de la ideología ca tólica. el discurso anticlerical de Belén de Zárnga.
su prédica de libre pensamiento y el cuestionamiento a lo establecido
parecen de una osadía extrordinari a ; pero es más sorprendente aun el
entusiasmo y adhesión que logro de las mujeres chilenas de la época
y la enorme actividad que és tas desplegaron.

Tal vez no haya hecho , simplemente. más que poner en evidencia el
carácter constrictor de la dominación existente en la situación limite
de la miserable vida en los campamentos; la brutalidad de la represión
de toda exigencia de tra to humano hecha por los sectores populares.
Tal vez Belén de Zárraga les haya mostrado la natura leza total del po­

der y todas sus facetas: la coacción. insensibilidad. explotación. clert­
ca lismo , la represión brutal (recordemos Santa Maria) que no respe­
taba mu jeres, niños ni ancianos ; y que an te ello haya opues to la posí­

bilidad de una vida liberta ria . justa . de amor a la verdad y a la solida.
rídad . a la vez que la restitución de sus identidades humanas como mu­
jeres. Pero, y tal vez lo más importante. les demost ró la posibilidad del
desafío.

Al decir de Elena Caffarena . "con sus con fere ncias logro electrizar a
los elementos más liberales de Iquique y también a nosotros. los so­
cia listas. Era una mu jer arrogante. . , ofreció ocho conferencias... que
provoca ron uno de los ma yores escá ndalos que recuerda Iquíque. Los
cu ras la inj uriaban y hacia n propaganda con tra ella desde el púlpito.
en la ca lle, de casa en casa",

Belén de Zárraga seguía impertérrita su ta rea de divu lgación del laicismo
y mostrando al desnudo la política del clero. a quien acusaba de reali­
zar con las mu chachas en el confesiona rio una verdadera desfloración
moral.
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Sin ahondar más en es te aspecto, mencionemos que la ac tividad des­
plegada por los Cen tros Belén de Zárraga fue de magnitud tal. que di­
ñcílmen te pudo se r igualada cuarenta años más tarde, aun en condi­
ciones basta ntes más favorables en cuanto al desarrollo político y so­
cia1 de las mu jeres.

Durante su primer año de vida los Centros realizan treinta y seis reu­
niones generales. ocho veladas y conferencias; asisten en grupo a vein­
t icuatro manifestaciones pública s en Iquique y en la Pam pa ; partici­
paron en sesenta y ocho actos públicos y celebran su pri mer aniversa­
rio en el teatro de la localidad . Es la "única organización en Chi le en
su género que desarrolla la hermosa obra de libe rt ar las conciencias
femeni nas del fan atismo salvaje que aún super-vive", d ice Recaba rren
en "El Despertar de Iquique" .

Constituyeron el primer directorio del Centro femenino de Iquique:
Teresa Flores, Juana A. de Guzmán . Nieves P. de Alcalde , Luisa de Za­
vala y Maria Castro. en tre otras. información que consignamos para
darle nombre a la invisib ilidad de esa parte de nuestra historia .

Esta movili zación de las mujeres de la Pampa . su en tu viasrno en propa­
gar la buena nueva de la emancipación en conexión con los partidos
de izquierda, con los partidos proletarios, prorestataríos . que a su vez
daban su lugar a la mujer , que reconoc ía ro condición " más oprimida que
la del propio trabajador " , en fin , toda esta dimensión de fem ini smo
progresista que plantea ya en 1913 en términos precisos el problema
de la opresión de la mujer, ¿cómo llega , a pesar del proceso de desa­
rrollo político, a olvidarse de si misma?

Es decir. ¿po r qué no reaparece sino muy tangencíalmen te. después,
es te planteo en los fu turos partidos más desarrollados org ánica e
ideológicamente de la izquierda? Y aún más , ¿por qué el rechazo pos­
terior a lo!'> feminismos . que siguen denunciando una cond ición de opre­
sión que ni el desarrollo material ni ideológico ni polttico han permitido
supera r?
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Por ot~ ~rte. ¿po r qué ni el mismo feminismo de izqu ierda que se va
a consu unr más adelante. en 1936. en el MEMCH, quiere derivar en una
organización política autónoma que siga adelante con la línea retvíndí­
cacíon ísta feminista y busca , po r el contrario. su propia disolución una
vez alcanzado el voto ? ¿No es taba acaso suficientemente reconocida la
necesidad de organismos propios ac tuando con autonomfa, pero conver­
giendo en el interés social global? Nos preocupa este silencio de los par.
tidos y de las mujeres.

Una primera explicación a es ta con tradicción que delinea. por una par.
te. claridad en el planteamiento del problema femenino y en su relación
con el p roblem a de la emanci pación social y necesidad de la organíci­
dad fem ini st a , emancipatoria y, por o tra parte,.1a negaci ár de ésta en la
pr áct ica política partidaria, presentando como irreconciliable ser femi­
ni st a y se r izquierdis ta . podría ser lo qu e llamaremos, por ahora , una
"fa nt asía de la realización por invocaci ón".

1.0 dec im os en el siguiente sentido: hay ocasiones en que se cree que
por el hecho de estar planteado. o más bien po r haber sido planteado
con claridad un problema , és te ya es tá resuelto y entonces no se consi­
dera necesario seguir en su elaboración; planteado, definido, se le atrio
buye un lugar en la resolución final y no se vuelve a su revi sl én. Esta
idea , esta suerte de escamoteo tan propia a la ideología de izquierda
co n respecto de la problemát ica femen ina . se t rasladará posterionnente
a todo el movimiento de las mujeres de izquierda .

A Luis Emilio Recabarren. el hecho de haber planteado oficialmente,
desde la pol ítica . con claridad '!r' precisi ón el problema de la mu jer. le
vali ó se r co nve rtido en símbolo de una ya no más di scutida emancipa­
cí ón femen ina en el pensa miento de todos los partidos y corrientes ideo­
lógica s derivadas del Par tido Obrero Socialista (hoy Part ido Comunis­
ta) , y es citado cu idadosamente en los programas y conmemoracion es
que Incluyen el vocablo "mujer" . Pero ron ello no se está cumpliendo,
co n j ust icia , co n el reconoc imiento a su aporte, que fue destacar la na­
turaleza pol ítica y revolucion aria de la emancipación femenina , presen-
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tándola a su vez como una revolución, como un proceso que habla de
haceru y definirse dinám icamente en el tiempo.

Frente a ello. es posible pen sar que d icha Fantasía de la realización por
invocación obedece a que, interesadamente. se busca la no-elaboraci ón de
la práctica polHica de la emancipación femenina ; o qu e se trata de una
Falsa percepción del problema.

Desde un punto de vis ta Cem inista, las teorías sobre el Patriarcado pe­
drlan expli carnos las razones por las que es te escamoteo o recurso de
invocación opera tan eficaz y repetidamente .

Por ahora, el hecho de no habe r visto los partidos en los sucesos hi stó­
ricos relatados un inicio que hab ía de ser desarrollado desde las muje­
res mismas con miras a su liberación , seguirá alimentando esta fanta­
s ta. con las limitaciones que le introduce el análi sis político , y que in­
cluso hoy se expresa en el siguiente aserto : el feminismo (o emancipa­
ción) es un problema legítimo. que debe se r as umido; pero que las mu­
jeres se organicen separada y autónomamente, es una desviación anrí­
partidista y antimasculina.

1915: se crea el "Ci rculo de Lectu ra de Señoras". Este Circulo es creado
por iniciativa de Amanda Laberca. escrito ra, educadora . militante del
Partido Radical, delegada a la Asamblea de las Naciones Unidas. miem­
bro del Consej o Universitario , indiscutible líder en la lucha por el su­
fragio femenino; esc ribe numerosas obras sobre la emancipación feme­
nina y su proyección, y participa en la dirección del periódico "Acción
Femenina" y, segura mente, en el Partido Cívico Femenino , creado en
1922.

Este Círculo se organiza siguiendo el modelo de los Readings Clubs de
Estados Unidos. la mo tivación predominante es un afán e inquietud cul ­
tural de las mujeres por incorporarse y conoce r el mundo.
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En 1916 nace el Club de Señoras.

Surgido como una corriente dentro del Círculo de Lectura, lo constitu­
yen fundamentalmen te las mujeres de la clase alta. Su Fundadora es
Delia Matte de Izquierdo.

El Club será la expresión o rganizada de la preocupación de las mu­
jeres de los sec to res altos de la sociedad que advierten el peligro que
encierra pa ra el futuro de sus hi jos y su clase la evidencia de su propia
ignorancia , al comparars e con las mujeres de los estratos medios, entre
las cuales ya habla médicas, abogadas. educa doras y que, en gran núme­
ro , se han ido inco rporando a la educación y la cultura.

Inés Echeverrfa (Ir is) señala que "con nuestra mayo r sorp resa han apa­
recid o unas m ujeres perfectamen te educadas, con títulos profesionales,
mientras no sotras apena s sabemos los misterios del rosario... Entonces
sen timos el terror de que si la ignorancia de nuestra clase se manten ía
do s generaciones más, nu est ro s nietos cae ría n al pueblo y víceverse."

En un comienzo , las señoras del Club tienen meta s defin idas: mejora­
mien to cultural del sec tor social al que pertenecen -absoluta mente res­
tringido al saber rituali st a de la rel igión y a la práctica minuci osa de sus
rutlna s-c-, con el fin de ser me jores madres de los hijos de la futura
clase dirigente. Con el andar del t iempo cultu ral, hacen suyo un cierto
espíri tu libertario que, sin alcanzar el valor de la negación de 10 estable­
cido, como fue en el Norte, permitir á una cie rta evolució n dent ro de la
nueva generación de mujeres y deja en claro la condición de " inutili­
dad" y de "acceso rio" que ellas son para 105 hombres de la clase do­
minante:

" Iris encara a aquéllos que impedían a la mujer ampliar su
capacidad in telectual ; en el Círculo, decía : '¿Cuá les han si­
do los peores enemigos de la evolución de la mujer? ' Y con­
taba: 'naturalmente , los que creían ser despojados de su
dominio secular ; es deci r , los hombres en su calidad de CIé-
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riges, de Padre s o de Maridos ', . ,pero. , ,a nosotras nos ca­
be la honra de ser las primera s mujeres que abrimos la
puerta de la vi eja jaula co lonial. , , Dejamos de ser momias
petrificadas en dogmas o au tó matas movidas po r resor­
tes ," 17

La influencia de este grupo en 1917 induce a la fracción joven del Pa r­
tido Conservador a presentar en el Con gre so el primer Proyecto de Ley
para conceder a las m ujeres los derechos de ciudada nía.
Tanto en el Club como en el Círculo de Lectura, pese a ser uno de cla se
alta católica, y de clase media laica el otro. se realizan sesiones semana­
les. se d ictan conferencias sobre el voto político , la cult ura y la moral
de la mujer, el conce pto de patriotismo, et c."

Estos acto s y hechos chocan con la reacción adversa de parte de quíe­
nes los perciben como amenaza o socavamiento moral de los pilares so­
ciales bási cos: la familia . el papel de la mu jer en su inte rio r y. po r
lo tanto, del o rden social existente, El ataque fue violento, no importan­
do cuán clase alta fuesen las mujeres : "las jóvenes de los años poste­
riores a los 30 ignoran el ludibrio y la desesperación porque atra vesa­
ran sus madres para lograr un puesto de pareja de equivalencia con el
hom bre ," :lt

lo que es cierto para am bas organizaciones, es la uni vers alidad de la
opresión de la mujer, Aunq ue los comienzos del Club se deben a su te­
mor al cambio de su propia condición como clase dominante - y la de
sus fam tl ías-c-, estas mujeres no agobiadas por lo mat erial y conc reto ,
lJegarán sin embargo a la evidencia de que el conocimiento y el sabe r
es poder y viceversa , y que es te poder es mascu lino . Aún cu ando parten
por el temor de ser suplantadas como clase dominante por las nuevas
mujeres cultas de la clase media, llegan a tener conciencia de su careno
cia cultural como mujeres y de su o presión ,

Estamos en 1919. Desde el " Círculo de Lectura" inicial, se desprende un
grupo de mujeres que forma el "Consejo Nacio nal de Mujere s", com ien­
za un decidido debate feminista, y se p resenta un programa de acción

106



que va a traducirse. en 1922, en un proyecto sobre derechos civiles
1', ' di ' P .. 1 Y po­I ICOS e. a mUJer.. a:t¡clpan ~n é Amanda Labarca, Celinda Reyes y
otras mujeres. Su fin alidad fue Incorporar a la mujer al estudio y

.. d h preo-cu pac ron por sus eree os políticos. civiles y jurídicos.

E l Consejo JO recibe el apoyo de personeros pol íticos como Pedro Agui­
r re Cerda (radical) y Arturo Alessan dri , populista. a la sazón anti-oligár­
quíco, quienes co laboran en los proced imientos legislat ivos para la ele­
boración de proyectos de reforma de la condición de la mujer .

E l Consej o hace en 1922 una petición al Presidente de la República , en
el se nt ido de que se le conceda a la mujer el goce de sus derechos polí­
ticos. empezando por las elecc ione s municipales "a modo de campo de
experime n tación al sufragio cívico (...) que les pennitiría paulatina.
mente su aprendizaj e en m at erias políticas (...) , puesto que la interven­
ción de la mujer en po lítica es dep u rad ora y novilísima"."

Est as peticiones no sólo son hu mildes , si no que también ya se empieza
a in sinua r o tro de los signos má s caract eríst icos de todo el movimiento
feminist a ch ileno: la atribución de cualida des mesián icas. depuradoras,
a la acción " incon tam inad a " de las mujeres en la política . "La evolución
femen ina nadie la podrá co ntener , es u na necesidad de toda una época ,
y la ob ra an árquica de hoy día será combat ida por esta evoluci ón sal­
vadora". Esto aca rreará diversos tipos de problemas más adelante. Pri­
m ero, ese a ire de inco rrupti ble, a la Robespíe rre. alejará más de alguna
voluntad de a poyo de los secto re s políticos masculinos; segundo , difi­
cu lt ará enormemente ~' termi nará por impedi r la part icipación política
de la s mujeres.

Sin em bargo , el ca rácter "depurador" , "comp ro miso político", "transac­
ción" y "conci liación" , no sue len ir jun tos.

4. Tiempo de polit ícas,

1919 es ta mbién el año de la creación del Part ido Cívico Femenino . Pa r­
ticipan en es ta iniciativa , ent re otras mujeres , Ester La Rivera de San-
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hueza, fundadora y primera presidenta, jun to a Elvira de Vergara, Ber­
ta Recabarren, Graciela Mandujano y Graciela Lacoste.

Muchas de ellas son radica les (laicas ) o de un ca to licismo muy mod e­
rado, cristiano moderno , por así decirlo , Su finalidad prin cipal consiste
en la ampliación de los derechos femeninos, pero siempre desde la írres­
tricta norma que d ifu nden desde las pág inas de su revis ta , Declaran allí
que "el feminismo no es de violencias" , "Ia mujer moderna no pide na­
da inj us to ni abusivo", Esa extremada cau tela , aunque puede exp licar­
se por la violencia represiva del medio social de en tonces, presenta los
problemas que más arriba , en el inicio de es ta parte, hemos consignado.

Sus estatu tos fueron ela borados después de un interesante intercambio
epi stolar con todos los movimientos fem inistas de habla hispan a de la
época los que, en singular esp íritu de inte rnacionalismo fem ini sta, fa­
cilitan la ta rea a sus hermanas chilenas. Así. se reciben es ta tu tos del
Conse jo de Mujeres Femi nistas de Montevideo (1916-1919) ; es tatutos
del Consejo Supremo Feminista de Mujeres Español as y ejemplares de
la Revista " Rede nción", además de los es ta tu tos de la Liga Española
para el Progreso de la Mujer, p rim era en tidad feminista creada en Es­
paña . De Argentina se reciben aportes de la Liga de Derechos de la
Mujer y de la Secretaría Genera l del Partido Fem inista Nacional.

Con todos es tos aportes, en 1922, se plasman los estatutos del peF, que
en síntes is proponen:

- conseguir reformas legales pa ra que la mujer pu eda tener los dere­
chos que po r tanto t iempo se le han negado (voto y derechos civiles) ;

uso consciente (por las mujeres) de las prerrogativas qu e les apor­
tarán sus legftimos derechos;

mejorar la condició n de mujer y el runo: tutela y protección de la
infancia . protección a la maternidad;

se decla ra autónoma e independiente de toda agrupación política o
reli giosa ;

108



- abolir todas las di sposiciones legales y const itucionales que colocan
a la mujer en una inferio ridad indigna.

El Part ido Cívico Femen ino logra la creación de sedes en Ouilpué y Con­
cepción.

Sin embargo, la incidencia más no table del PCF, fue la edición y difu­
sión de la Revista "Acción Femeni na", editada durante un periodo que
abarca casi 14 a ños (ínterrumpíéndcse su círculacícn en el periodo de
la dictadura de Ibáñez) y llega al inusitado ti ra je de diez mil eje mpla­
res, cifra impresionante para una re vista feminista y disidente. Los
propósitos, meta s , valores, contenidos y acción del Partido Cívico Fe­
menino desfilan por sus páginas.

Siempre co n mi ras a lograr la "organizaci ón de un Estado social en que
se conozca a la mujer como algo más qu e objeto de lujo y placer. . ",
se indaga sobre la naturaleza del rechazo al feminismo: "Desde las mu­
jeres pobres q ue ab rumadas por t rabajos rudos (. , .) no disponen de
tiempo para re flexiona r (. , .) o por "esas otras " que, festejadas por su
be lleza o posición social (, . .}, cifran su orgullo (. , .) en una vida necia
e insensa ta (. . .) a la orden de los que "mandan" en la actual sociedad",
Concluye que con med ios de cultura y acceso a todos los puestos y caro
gas, se sentarán las bases de una nueva condición.

Cons ta ta la indi ferencia y el desaliento de parte de las que más debie­
ran in teresarse en su redención. En poJit ica , a diferencia de las demás
entidades feministas q ue ha consultado para sus es ta tutos, el PCF plan­
tea el vot o femenino subordinado a la educación cfvica de la mujer:
opta por la a lternativa "primero educar, luego decidir",

Según cons ta ta " Acción Femenina" , aunque todos los partidos políticos
ha n es tablecido dec laraciones en sus últ imas convenciones, en el sen­
tido de que ni ngun a democracia moderna debe excluir a ninguno de sus
individuos del e jerc icio de los derechos ciudadanos, el logro de esa ex'
pec ta tiva para la s mujeres está aún lejana.
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Proponen el voto municipal. a modo de ensayo-aprendizaje para el voto
total. Debido a ello, el Partido se lanza en campaña y movilización pro
voto municipal, en el entendido de que la administ ración comunal edi­
licia se halla más cerca del ámbito fem enino (la econom ía del hogar)
que del masculino. que lo desvía a "politiquería",

Se presentan diversas demandas e inicia t ivas al Congreso: legislación
sobre el trabajo de la mujer, su condición juridica y la formación de
una Caja Nacional de Previsión del Trab ajo,

En educación, llaman a una cruzada po r una em an cipación social y
cultural que combata la peli grosa tendencia al romanticismo, que no
de sprecie cuestiones económicas; que hable de la cr isis que azota al
mundo; que las haga aba ndonar prejuicios , }' pensar en títulos univer­
sitarios para las hijas: "cc nviért anlas en fuerza productiva"; llama a
no educar con el dogma que la única escuela que es el matrimonie,
"inercia qu e ha deformado su cerebro", Desde las más r icas a las más
pobres, las llama a organizar su vida con sus propios recursos. Se de ­
fiende la coed ucación co mo forma de que niños "aprendan a respetar"
a las niñas, y éstas a tratarles como com pañeros,

Es necesario aco tar que en la defensa y realización poste rior de estas
ideas, opera también esa "fantas ía de la reali zación por invocación" a
que hadamos mención: el supues to de que ya niñas y niños son igua­
tes compañeros, sin relevar la incidencia de la socialización temprana
ni las exigencias de roles de géne ro que se ejercerán sob re cada uno
"lI)'an o no a sis temas coeducacíonales. Es un avance, pero no lo es todo.

Se denuncia también la calidad de la enseñanza a las mujeres de spo­
se ídas, realizada por organizaciones femeninas cristianas "cari ta tivas" :
"La instrucción es deficiente; apenas les en señan nociones escasas de
instrucción y no existen los talleres que mencionan en su colecta, y sólo
hacen de ellas dóciles criadas de las mismas damas caritativas o de sus
relaciones",
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Se destacan por otra pa rt e los "p re juicios en cont ra del t ba¡ f
. .. d d 1 ra ajo eme-

n~no . a a a c~mprobaci~n ~~ que el 77% de las muj eres solteras ha.
bitantes en San tiago trabajan para la subsistencia de pad res y herma­
nos y el 23% de las casadas hace lo mismo"," prejuicios que so ti
1 ... . "d 1 d suenen
as macnvas e e ases me ia y alta que se concentran a gravitar sin

producir.

Es una ética del trabajo ligada al feminismo de la independencia eco­
nóm ica , pero que, humanas a l fin. piden "no entregarse a labores que
atrofien la femineidad. . . que maten cualidades vita les ... y que no la
lleven a ponerla en el mismo plano de fuerza y resistencia del hom­
bre. .... Cla ro que en seguida se acota que "no todas escogen t rabajos
contrari os a su naturaleza ; a lgunas lo hacen por necesidad."

Con tiento también comien zan a aparecer juicios sobre el divorcio .
marcando su necesidad pero establecie ndo que antes debe prepararse
a la mujer para una vida económ icamente independiente.

La mujer obrera . la mujer popular. es tam bién foco de interés del Par­
tido: se dan confere ncias en cent ros ob reros femeninos sobre higiene .
conocim ien tos de cult u ra cívica y. en especial. sobre el inicuo sis tema de
explotación del t rabajo de la mujer proleta ria . Abundan relatos sobre
a spectos m iserabl es de la s jornadas de t ra bajo de las ob rera s que, ade­
más de un mal pa go y privaciones, deben sufri r desp recio social y mal­
t rato de parte de hom bres. La "consideración" social hacia las trabaja­
doras habla sido p ro verbia l en el pa ís .

" En los tranvías ti rados por caballos. . . las cobrado ras.
llam adas conduc tora s. despertaban la sorpresa de los visi­
tan tes.. . 'único país en que he visto a las mujeres en se-
meja nt e ocupación', esc rib ió Child de esta costumbre
venida de la guerra con Perú y Bolivia El machis mo per-
siguió a es tas es forzada s mujeres con pullas y maledlcen­
cías",n
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Otro tema recurrente es el alcoholismo y sus secuelas, en fuerte co­
nexión con el "papel moral del feminismo como reformador de lacras
sociales" . Idéntico mesianismo al que mencionábamos más arriba.

Queremos destacar, en el planteo de todos los temas, sin excepción, ese
lenguaje de señoras, pulcro , educa do , pero profundamente lamentoso
con que se expresa la demanda feminista. y que habla más de conmina­
ción moral que de exigencia de un derecho :

"queremos que se oiga nuestra voz po r amor, por caridad.. .
los que está n encima de nosotros nos demues tren que tie­
nen corazón y recta conciencia . no desoyendo nuestra voz
que es el lamento del apresa do. el lamento del qu e en apa­
rente libertad, ahoga el dolor baj o el peso de las cadenas
que lo sujetan"."

En 1924 se realiza en Santiago la V Conferencia Panamericana que vota
la primera recomendación oficial de oto rgar los derechos políticos a las
mu jeres latinoamericanas.

El resto de las agrupaciones feme nina s - y las había mu chas- estaban
orientadas a la comunidad religiosa , caridades de diversos t in tes y des­
tinatarios, que - hoy como ayer- partían de iniciativas de aristocráti ­
cas y "oficiales" familias, y tocaban levemente la miseria de sus con­
géneres.

En 1927 se funda la Unión Femenina de Chile, en velpara íso , con inten­
ciones de reivindicación civil y política , la cual seguirá vigente hasta
1938.

Para terminar este periodo de los inicios del movimiento feminista, po­
dríamos decir que en él se ha producido una doble declaración.

Para las mujeres aristocráticas, que fu ndan el Club de Señoras, se hace
perceptible todo el conjunto de ra sgos que pervierten a la mujer desde
el privilegio : inutilidad, privación de voluntad, atrofia intelectual, y se
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comienzan a perf ila r rasgos de modernismo y antioligarquismo. Se
adara que el privilegio no favorece la condición de la mujer sino que la
pervierte de otra forma: que ellas están tan desprovistas de derechos
como cualquiera, aclarándose la raíz sexista de su condición.

Pa ra las mujeres progresistas y de izquierda, es evidente que, aunque
sin trabas moral es o re ligiosas, su acceso al mundo del hombre - tra­
ba jo, profesiones, cultu ra y polí tica- no es nada sencillo, y que, por el
contra rio re levan los contenidos de la opresión en el plano de la dis­
cri minació n genérica . Para ambos grupos apa recen nuevos valores : in­
di viduali dad, res ponsabilidad , cu ltura y conciencia , y son valorada s las
ciencias, la técnica y la vida pública como Cines deseables para todas.

A su vez. la consideración negat iva que hacen las clases medias del
antiaristocrati smo (como valoración del oc io y no del trabajo digno) .
se transmite vía el feminismo a las mujeres proveni entes de ese secto r.
aumen tando. de otro modo que el simple as ístencíal ísmo. su sens ibili­
dad social.

La "modern ida d" que afecta a hombres y mujeres, ha incidido mucho
más profundamente en és tas , dada la moral restrictiva religiosa en que
han debido debati rse. El atrevi mien to de estas mujeres era re lativamen­
te más vehemente que el radicali smo revoluciona rio de otros sectores.
Se trató , verdaderamente, de un cambio cualita tivo e irreversible.

Los caminos que pos teriormente siguie ron estos grupos (nos referimos
má s bien a l Pa rtido Clvico, que es el único grupo que perdura hasta la
década siguiente) evidencian una preocupación moral cas i ut ópica: es­
grimen ta l moralidad y ascetismo como sa lvagua rd ia a la crudeza del
a taque antifeminista , que se ven entrampadas en sus predicamentos . Al
Final ofrecen - no en tod o. pero casi en todo-- una utopía extremada­
mente rígida, ordenada ; los roles re-definidos con una pureza que ex­
cluye el azar. el juego, la creatividad; una conducta sexual parsimoniosa ;
se comienza a exigir inocencia al hombre tal como le es exigida a la
mujer. Erradicador de vicios, el fem inismo se ve como libera dor de la-
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cras sociales. la mujer en el poder hará andar bien la casa : cada cosa
en su lugar. un lugar para cada cosa.

Asi. ~I feminismo, umbral de la libertad , será t ransfo nnado en utopia
cerrada. inmóvil ~ inmutable. Siendo el hombre definido como fuente o
parte de vicios. todo lo bueno contenido en la mujer habrá de re-orde­
narlo. re-encauzarlo.

Esta orientación incidió en los más graves problemas del período sub­
siguiente, desconectando a la mujer con el mundo real. con la política.
al declararse fanáticamente anu-part ído . Rechazó para ella el hacer po­
lítica como algo degradante y quiso "purificar ". " regenerar ",

En el fondo. lo que dejaron de ver nu est ras primeras fem inistas es q ue
una relación de domi nio pervier te a ambos términos de la re lación. A
partir de esa condic ión deg radada no es posible formar mode lo utópico ,
sino correr el albu r de solucionarla en la propia ac tividad de su t rans­
formación . El jacobinismo de los inicios va a desarrollarse y agotarse
en el período siguiente. En contraposición al feminismo de izquierdas,
que recupera la posibilidad de movilización de las mujeres más allá de
las diferencias econ ómíco-socíates , incurrirá en lo inverso : se olvidará
de si mismo ,

Para finalizar. una muestra de lo que opinaba la prensa de estas nuevas
mujeres que reivindicaban (las ponian a todas en el mismo saco) su s
derechos de ciudadanas:

"campaña descabellada y atrabiliaria"; " fana tismo , audacia
verdaderamente inconsciente. ratas, descaradas"; "vandalts-

" )'mo.

"conducta antipatriótica"; "actos de violencia crimlnal 't.w

"mal que pese a las respetables damas que es timulan el
mov imiento feminista , . ., la opinión... se ha dec larado en
contra la tendencia de que la mujer abando ne el hogar
para combatir al hombre en el fo ro , en la medicina , en el
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arte y en general, en todas las pr ofesiones reservadas a los
hij os de Adan''."

" las hazañas de esas descarriadas mujeres son verdaderos
críme nes ..., acciones rep robables. .. que pos tergarán quién
sabe hasta cuándo la realización de ambiciones femeninas
má s jus tas"."

y todas, cas i todas, ahoga ron su insolencia y fueron damas :

" la exquis ita cu ltura co n que siempre se han desarrollado
todas las manifes tacio nes feministas en este pa ís , acusan
un alto grado de pe rfeccionamiento de la mujer "."
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CAPITULO IV

TRIUNFO, CRISIS Y CAlDA

1. MOVILlZACION SOCIAL y NUEVOS ACTORES

2. EN POS DEL VOTO POLlTICO

J . MUIERES EN MOVIMIENTO

4. LOS SEIlORES POLlTICOS



1. Movilización social y nuevos actores

Hemos ubicado es te período en tre dos fecha s 093 1-1949) po r do s razo­
nes. En primer luga r. 1931 es el año en que se obtiene el reconocimiento
para las mujeres del derecho a voto en elecciones municipales. Y 1949,
d ieciocho años más ta rde. po rque de spués de un la rgo proceso de lu­
chas ind ividua les. de grupo , de la acción integrada a nivel nacional de
todas las organizaciones femeninas y femini stas de las diversas corrien­
tes ideológicas del país , se logra el derecho a sufragio, es decir, la plena
ciudadanía de la mujer .

En el plano in ternacional. es el t iempo de la gran crisis que afectó no­
tablemente a nuestro país. Para la h isto ria política intern a . 1931 repre­
sen ta el año de la caída de la dictadu ra militar de Ibáñ ez, régimen
mezcla de autoritarismo y popul lsmo . antl-izqu ierdist a y ant l-olíg érqui­
co, que abrió paso a un largo período de desa rrollo democrático . en
parte cerrado con la dlcracíon. a finales del período, de la Ley de De­
fen sa de la Dem ocracia que excluye y pe rsigue a los part idos de izqui er­
da marxi stas . especialmente al Pa rti do Comunista . cuyos miembros se
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c1an destinizan y conti núan su acción insertos en diversa s instituciones
política s de todos los t intes : socialistas, republicanos, fascistas, todos
marchando un ifonnados. De nuevo, es un clima de guerra mundial, de
ascenso y derrumbe, siempre por go lpe s de estado, de gobiernos de las
más variadas orientaciones. Todos estos hechos, como decíamos, plan­
tean convulsiones ta n enormes a la sens ib ilidad de las m ujeres , que de
b uen o mal grado las impulsa a abandonar sus cuat ro paredes, y las
afectarán profundamente no sólo en la fonna y el se ntido en que segu i­
rán desarrollan do su lucha femini sta , sino tambi én en su imagen de la
política.

En un primer momento, tras la caída de Ibáñez, su rge una revaloriza­
ción de la dem ocracia que impregna p ro fu ndamente las ideolog ías de
centro, izquierda y aún la de las derechas - a lo menos fo nnalmente-.
Esta efervescencia democ rática se cris talizó en la " Un ión Civilista ", reu­
niendo a todos los sec tores y gremios : estudian tes , obreros, pro fes iona­
les, a la pequeña empresa y, natu ralmente, a la derecha , que implemen­
taba - y dirigía- la o pinió n púb lica desd e su vocero " El Mercurio" .
las a tribuciones de responsab ilidad a "l a movili zación com unis ta " que
Ibáñez hace de los hechos que mo tivan su caída . no son efec ti vas , pu est o
que los dirigentes de partidos obre ros es tuvieron ausen tes en la direc­
ción de la sublevación y paralización de l país.

Sin embargo, esta idea de civilida d afec tará de diversas man eras a las
mujeres. Lejos de agudizar en el p rimer moment o la exigencia de su
civilidad, y optando siem pre (ob viame n te , de acuerdo a su soc ializa­
ción) , más por la abnegación que por la fu ria y la ind ign ación , s iempre
movidas por el sac ri fici o y a ceder p rioridad es , todo lo "social" pa ra las
mujeres pasa rla a ser anterior a lo polít ico . En esa época, se llama "con­
ciencia social" a 10 relativo al hamb re, a la mi seria , la enfermed ad .
Frente a ello no hab rá duda!'; en cuanto a prioridades; en cierto modo
era 10 uno y 10 ot ro , y la opción quedó hecha .

Las mujeres, menos habituadas al pensamiento políti co y menos co m­
prometidas co n una visión social po pular y p ro gresista , apa recen como
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las ún icas culteras de la especificidad de asi stir al dolor, Y así, cuando
deben reflexionar sobre el ámbito público , oponen a la guerra el soco­
Ha rojo, el pacifismo a la cri sis, y se p reocupan por restañar heridas,
por la denuncia moral.

Percibien do en los modelos de re laciones sociales falta de moralidad,
pie nsan en co locá rsela ellas mi sm as, incorporándose al mundo del hom­
bre tal y como es tá di señado (no proponen el ca mbio socia l total) ,
" para lim arle aristas",

Unas y otras, las que deseen cambiarlo (las menos) y las que no , acep­
ta rán ese mundo diseñado y dirigido po r hombres, a cuya agresividad
atribuyen el egoísmo, la mala administración soc ial y la guerra .

Cuando la cafda de Ib áñez. se hace presente un nuevo acto r social en la
vida política chilena, la que hast a entonces había permanecido en ma­
nos de los líd ere s políticos y m ilit ares: la opinión pública de clase me­
di a. Estudiantes, ma estros , profesionales, bu róc ra tas descontentos , to­
dos salen a la calle y ocupa n el espacio público , antes ajeno.

La ca lle se inaugura como acción política recurrente , se le imprimen
nuevos recorridos, se la re cupera para la civilidad . Se ha genera do un a
especie de pacto de acción común entre estudiantes, profesionales y ma­
sas (pueb lo) urbanas.

¿Las mujere s >. todavía no . El Mercurio sigue im perturbable enseñán ­
dono s recetas, modos de hacer moñitos, bordado tu rco , bordado inglés :
enseñando el desdén por las ideas modernas. Meses más tarde dirá -ge­
nuflexícn viri l. florilegio , reverencia- "no quedan elogios pa ra las mu­
jeres de Chile : ayer, m iles de mujere s oraban , como lo saben hacer las
mu jere s, po r el triunfo de la candidatu ra de don Juan Esteban Monte­
ro . " Los hom bres que salieron temprano no vieron cómo oraban miles
de almas en miles de hogares" .
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No todas, pero casi todas. Falt a por nacer el MEMCH ( Movim iento pro
Em ancipación de la Mujer) , po r aparecer o tras concienci as . Ya vendrán
más ta rde a la fiesta . a los desfiles en la ca lle. al sufrag ismo , a las asam­
bleas de mu jere s un a vez po r semana , a la ca paci tación cívíce. a es tar
ahí afuera . También p retend iendo la otra liber tad . Más tarde. Po r ahora
se repe t irá en let ras escri tas, sin bord ar: " No neces ita la mujer votar.
Tiene otras man eras de influi r pa ra b ien de su fam ilia y su país".

No está muy claro que se hava p roduci do u n ca mbio sustan tivo en la
presencia de las demandas femini stas. ni que la s corrien tes po lític as
ah ora re-expresadas - los diarios ab iertos . los panfletos- hagan men­
ción a sus derech os . a la reivindicación de los derechos de los opri midos.

A la ca ída de Ibáñez sigue el civilismo de Mon tero , en un clima de cons­
piraci on es. Luego le siguen los socialistas de Grave; ot ro golpe militar
dest ierra a la J unta ante rior; sube Dávil a . cae Dávil a v sube Blanche
pa ra caer en seguida ab riendo el pa so a un nuevo movimi en to cívico
mili ta r , y se elige finalmen te a Alessand ri . Tod o ello en menos de un
año .

Pero ya se han inaugurado las calle s. la opinión pública . y el ascenso de
la cla se med ia a la po lítica ; allt es tá el populi smo desbordante de Ales­
sandri v el alza de las expecta tivas populares. Pero ta mbién la polít ica .
qu e se ha mi lit a rizado (milicias) . comienza a exp re sa rse por la violencia .

Los partidos de izquierd a definen su línea de "clase contra clase" hast a
1935, por 10 que prevalece un cl ima de enfrentamiento ent re los ór ga nos

po lít icos , situación qu e utiliza la de rec ha pa ra insis t ir en el ánimo co­
lectivo , sobre los "peligros de la violencia de los es pír it us contagiados
COIl la préd ica y los manifies tos. . . de las comis iones de obreros. .. lle­
nos de od io '? Pero todos los grupos político s participan de es ta violen­
cia generalizada , que na turalmente inci di rá en au mentar la desconfianza
y rechazo de las mujeres po r la pol trica.
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El planteo y la oposición de la derecha al gob ierno populista no será en
vir tud de di screpan cias en lo económ ico o soc ial: " su pesadilla es el
Orden , el fanta sma que no nos deja dormir"" Esta inquietud, que trasla­
da n hacia las mujeres , va a reforzar sus ya inculcadas predisposiciones
v: las trans forma ra en sus defensoras po r esencia.

A partir de 1936 desde los Part idos Comunistas se propicia la constitu­
ción de Frentes Populares. Ello significó que de sde 1938, y por casi diez
años , se ab rie ra u n período de partici pación ob rera en la política, a t ra­
vés de su alianza con los sectores med ios. La con ciencia de participa­
ción polí t ica q ue adqu iere el movimien to popular pa rece ser más im­
portante que el carác ter apendicu lar o de asimilación al sis tema."

s~ _ inicia una po lítica de indust r ialización que es impulsada a partir del
Est ado , la que inci de en el crecimiento v aumento del peso soci al y po­
lítico de la burocracia estatal , y se traduce en un periodo de b ien est ar
relativo que , s in emb argo, favorece muv notablemen te a los sectores
m edios y for talece a la burguesía nacional,"

Aparece en es te perío do , en consecue ncia, la clase med ia como cla se po­
lít ica . cuya acción se prolongará (mes ocracia) prácticamente ha st a los
años 70 . siempre al amparo de la ac tivi dad es tat al y represen tada , en
un período , por el Par t ido Radical.

Jus tamente en 1936 es crea do por un conju nto de muj eres in telec tuales ,
profesion ales , empleadas , obreras y dueñas de cas a (pa r t icip ando ap a­
rentemen te de la ideología del Frent e Popular, de ca ra más progres ista) ,
el Movimien to Pro Emancipación de la Mujer Chil ena .

El otro grupo femini sta de presencia real en la vida pública , expresado
por "Acc i ón Femenina" , - nos refer imos al ya mencionad o Partido Cí­
vico Fem enino-, ha reab ierto puertas v revistas y también se ha iden­
tifica do, con matices , con los in icios del Frente Popular.
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Entretanto, la s ituació n inte rn acional ha influido deci sivamente en la
configuración del proceso político interno . Con la entrada de la URSS
en la Segunda Guerra los partidos comunistas modificarán su táctica
de Fre nte Popular, y pasa rán a co ns tit u irse "Un iones Nacionales" que
aglomerarán a los más vas tos sec to res en con tra del fascismo. El ene­
migo social y político p rincipal pasó a ser ya no más la oligarqu ía, sino
el "enemigo externo", el fascismo. A consecuencia de ello , se amplía la
base de los Frentes Populares y se consti tuye la denomi nada " Alianza
Democrá tica", a través de la cual casi todos los partidos pol íti cos y la
mayor parte de los sec tores sociales tendrán rep resen tación en el go­
bierno.

Aunque los sectores obreros aparecen co mo los beneficiarios de un pro­
ceso de dem ocracia soci al, no son , sin embargo, los pro tagonis tas de
una nueva sociedad. Sus políticos , abandonando la propos ición del so­
cialismo, pasan a adoptar una es trategia de presión red istribu tiva. De­
jan así de presentarse co mo alternat iva polít ica, para ser grupos bene­
ficiarios.

Este abandono de metas utópico-sociales influirá notablem en te en el apa­
ciguamiento de todas las dimens iones rad icales que plantean cambios
de estructuras y, entre ellas, co mo ya pode mos p resen ti r, la demanda
feminis ta .

Si bien durante todo el tiempo que du ró la política del Frente Popular
los sectores obreros contribuyeron a la paz social, es verdad que tamo
bién 10 hicieron re nunciando exp resame nte a asumir otras reivindica­
ciones (o impidiendo su expresividad) . El desarrollo ob re ro urbano se
realizó a expensas de los sec tores campesinos que, más déb iles , no en­
traron en la alianza popu lar co n las clases media y alta. Ello, por una
razón simple: estaban pagando con su rest ricción sa la rial el precio del
desarrollo.

Para los partidos obreros el precio fu e el co rte entre programa máximo
y mínimo . Si b ien el socia lis mo no es abandonado co mo meta utópica,
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aparece trasladad o indefi nidamente. Y en torno a esta posición se cíe­
rran filas : el cuesüonamie nto femenino de izquierda tampoco recibió
ali cientes pa ra plantea rse más allá en su pathos transformador. Ya no
est á más inserto en el objetivo de l soc ial ismo abierto del periodo ante­
rior, ni volverá a es tarlo en largo tiempo. Agréguese a ello la idea de
al gunos analis tas 7 de la increíble supervi vencia del ideario y componen­
tes básicos de la ideología del Frente Popular.

A todo lo an terior es preciso añadir la incidencia de la guerra frí a en el
períod o de posguerra . S i el enfre ntamie nto al fascismo había consti tu ido
la posibilidad de form aci ón del Frente Popula r y la Alianza Democrá­
t ica más amplia, ahora la guerra fría y su an ticomunismo esencia l y
definitorio provocará n una readecuación de las fu erzas sociales, que
permit irá la justificación de la rep resión del movimien to popular . El
centro, la derecha , los sectore s medios y la burgues ía , se alinean en con­
tra del comunismo. Esta política , obviamente , se traduj o en contención
salarial, re stricción política (Ley de Defen sa de la Democracia), clan­
dest inización de la política de izqu ierda . y nuevo repliegue de sus post­
b ilid ades .

Ya est amos en el año 1949. Un año después de dict arse la Ley de De­
fen sa de la Democracia ( 1948), se concede el voto a las mujeres. Si bien
éste obedece a una larga lucha , como veremos, por parte de las mujeres.
el momento en que es re suelto el conflic to corresponde a un momento
de real movilización popular . Esp íritus mal pensados creen ver allí un
momento de premonici ón feliz de la derecha . hacia la cual se orientará
mayoritariamente el voto femenino. La verdad es que también las muo
jeres era n empujadas por todos los argument os posibles a enquistarse
en los huecos protectores del orden . Y no podía ser de ot ra manera .

2. En pos del voto político

No sólo en Santiago se lucha por los derech os políticos de las mujeres.
La "Unión Femenin a de Chile" , in iciad ora y organizadora del movírnien-
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to que ob tuvo para la mu jer el voto municipal en 1931, fue fundada en
el pu erto de Valparaíso en 1928.

El voto mu nicipal qu e, como hemos vis to , para mu chas feministas era
una forma de ensayar pasos polít icos más t ra scendentales, es timab a
como edad mí nima para ejerce rlo los 25 años cumplidos. Luego. en
1934, el Gobierno de Alessandri reba jará la edad de participación a los
21 años.

A partir de es te éxito poltttco. se com ienzan a genera r nuevas organiza­
ciones feministas y a ensancha r el campo de pet iciones. Surge as í el
Comi té Pro Derechos Civiles de la Mujer. fundado por Felisa Vergara
en 1933, ent ida d que elabora un proyecto de ley sob re ma terias jurídi­
cas específica s. Se cuenta además con el auspicio de un dirig en te del
Partido Rad ical , quien p rovoca una situación favorabl e a la lectura del
proyecto, por su re dactora , en el Parlamento .

Hay que apunta r , sin embargo, que au nque el voto po lítico, o los dere­
chos políticos de las mujeres figuran como complemento con mayor o
menor énfasis en los programa s oficia les de lodos los pa rt idos, en ver­
dad éstos no dem uestran mayor in terés en plantearlo y defenderlo en
las Cámaras. La exce pción , las veces que se plantea, obedece m ás a la
acción personal e interés individual de alg unos políticos y representan­
tes, que a un a exigencia doctrinaria rea l. Esto suele ser interpretado
como un cálculo de la probabilidad aún no resuelta de cont ar o no con
el voto de las mujeres, por pa rte de cada tienda política. En to do caso ,
no es evidente que alguno, sa lvo el Partido Obrero Socialis ta de Recaba­
rren . le haya prestado a la re ivindicación polít ica de las mu jere s, q ue no
a la emanci pación, un interés rea l y permanente . Más tarde, en la s vís­
peras de l triu nfo , veremos cómo todo s van a reclamar pa ternidades
prioritarias.

En 1935, apa rece en escena el Movim ien to Pro Emancipación de la Mu­
jer (MEMCH) , por iniciativa de mujeres de izquierda. Como todas las
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organizaciones femeninas de la época, se di rigirá a " muje res de todas
las tenden cias ideológicas que estén dispuestas a lucha r por la libe ra­
ción social, económica y j uríd ica de la mujer".

Refi riéndose a l Movimiento. d ice Marta Vergara en sus Memorias: "Su
carácter ext raord ina rio se deb ió, desde luego, a su programa aplicable
a las mujeres de todas las clases soci ale s, atrayente para bu rguesas y
p roletarias. cubriendo desde el voto has ta la difusión de los mé todos an­
ticoncepciona les ent re las desvalida s. En relación con esto último demos­
tramos gran au dacia . Cas i temeridad ".

y era cierto, pues ha sta ahora la reivin dicación no había incurs ionado
(fue ra de los Centros Belén de Zárraga) en los terr enos vedados de la
moral y la sex ual idad . El femini smo del MEMCH se hace más reívíndí­
cativo que el de otras organizac iones respecto de la con dición fem enina.
aun cuando todav ía jus tifique esas incu rsiones sólo " pa ra las desva ­
lidas ".

Las mujeres de l MEMCH, sin emb argo , logran u n equilib rio ent re sen­
tirse fem inis ta s s in olvidar las causas estructurales que originan las
desigualdades. y luchar por los ca mbios sociales s in olvidar que eran
fem inis tas .

El propósito clave era sa car a la mujer de la casa para conecta rla al
mundo y sus pro blemas, en tre los cuales era considerado importante
lo concern iente a su propia condición .

Junto a la reivin dicaci ón de la ca paci dad polí t ica y civil de las mu jeres.
el MEMCH preconizaba la defensa de la ma dre y el niño; el mejora­
mi en to del s tanda rd de vida de la mujer que trabaja ; la elevación cul ­
tural de la mujer y la edu cación del niño . Pero, a diferencia de los de­
más partidos u organiz aciones feminis tas, incl uye extensamen te la de­
fen sa del régim en dem ocrático y de la paz.

El MEMCH editó el periódico " l a Mujer Nueva ", y a través de sus pá­
ginas se reali zaron ca mpañas en contra de la d iscri minación de la mu-
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jer en los empleos, en la educación y en la participación ; denunciaron
las fonnas brutales de explotación del trabajo asa lariado femenino, la
desprotección de la matern idad y la infancia, y lucharon con tra el fas ­
cismo. Tremendamente conec tadas a la con tingencia político-social y a
la crisis, plantean la denuncia de la guerra y postulan el pacifismo.

Celebran do s Congresos Nacionales, en 1937 y en 1940, con la asistencia
de delegadas de tod o el país. Deb ido a la organización de carácte r na­
cional del Movimiento, con secciones o comités en los distintos barrios,
t ienen una abundante representación .

Al advenimiento del Frente Popular, cuyo triunfo y ca mpañ a apoyan,
declaran mantener su apoyo al gobierno a fin de que éste realice el pro­
grama del Frente Popular que , para las mu jeres, significa rá la partici­
pación como ciudadanas en la vida polít ica nacional (1938) .

Durante 1941, el Presidente solici ta la redacción de un proyecto de ley
sobre el voto femenino. El MEMCH envía su propio proyecto (redac­
tado por Elena Caffare na) sugiriendo el texto aproximado, el que es
incluido en la convocatoria. El hecho se celebra con una concentración
en el Teatro Municipal, al que acuden todas las organizaciones feme­
ni nas. Sin em ba rgo , el Presiden te enferma y muere y pa sa rán cuatro
años antes que el proyec to vuelva al Congreso."

Se in icia una serie de Asambleas, act as y ed ición de propaganda a tra­
vés de " La Muj er Nueva" , argumentando a favor del vot o y detractando
a sus opositores.

Más tarde, en 1942, se creará un Segundo Comité Pro Derechos de la
Mujer, a in iciativa de Maria Correa de Irarrázaval, liberal. presidenta
de la Sección Femenina de su partido . Es, evidentemente, una iniciativa
del Partido Liberal , pero su llam ado amplio recibe respuest as de d istin­
tos secto res de mujeres del paí s, e integrará posteriormente la "Acción
Cívica Femenina y la FECH IF .
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El Comité en su t rabaj o recurre a la propaganda directa. Hablan con
parla menta rios -labor faci litada por su extracción de c1ase-, logran
apoyo de d iarios y periódicos ; realizan conferencias en poblaciones, tea­
tros, iglesias , creando conciencia ent re las mujeres de su situación des­
medrada frente al hombre en el plano político. Incluso llevan a cabo
acciones más propiam en te sufr agis tas, como pintar carteles fren te al
Congre so . Vari as de ella s son, incluso, detenidas. Pero ya todo el moví­
m iento ha recu rrido a acciones más d irectas.

S ien do la meta prioritaria la obtención del voto pol ítico, extienden su
acció n a todo el país, pero ta mbién incorporan ot ra s demandas relacio­
nadas con la cultura y la igualdad en el empleo, y la mejora de nivel de
vida de la familia popular. No incu rsi ona , en cambio, en la vida política
más con tingente en lo nacional o inte rnacional.

Pero el movim iento , además de la resist encia ex terna que se le opone ,
tiene también pro b lemas internos: la proliferación de organ izacio nes y
su descoord inación .

"Las inst ituciones a isladas... no lograro n crea r un clima
de opini ón al rededor de los p ro blemas de la mujer y.. _ se
debilitan an te el desconocimiento público .. . Era difícil. ..
pesar en la opinión pública . .. s in un organismo cent ral
coordinador de la s campañas que se em prend ían. Otras
veces, las instituciones m ismas sus tentaban fr en te a deter­
mi nado asunto puntos de vista opuestos y sus campañas
se debilitaban ent re sí".'

Ent re 1944 Y 1949 se iniciará el periodo de acción coordi nada a partir de
la unificación de todas las ins tituciones femeninas y de mujeres, bajo
la Federación Chilena de Inst it uciones Femenina s (FECH IF), en tre cu­
yos princip•«les objetivos está el orientar el mov imiento femenino hacia
la efec t iva participación de la mu jer en la defensa y perfeccionamiento
de la democracia , y el advenim iento de una paz duradera, y procurar la
eliminación de las di scrim inaciones jurídicas , políticas, sociales yeco­
nómicas aún existentes en la colectividad .

129



En cuanto a sus objetivos más inmediatos, esta ba el de des pertar en la
mujer sen tid o de responsabi lidad colectiva; es t im ular el acercamiento,
el respeto y la compre nsión entre instituciones fem eninas y coordinar
su acción; planificar y conducir las campañas que respondan a los ur­
gen tes problemas q ue afecten a la famil ia y respeta r los anhelos expre­
sados en los Congresos Nacionales de Mujeres, divu lgando sus postula­
dos y llevándolos a cabo. Finalmente , las organizac iones miem bros de la
FECHIF acorda ron que an tes de tomarse acuerdos a los que pueda atri­
bui rse carácter po lítico pa rt id ista, se considerará la unidad de la insti­
tución. Adh ieren a FECHI F todas las inst ituciones feme ninas, ya fueran
de carácter re ligioso , ocupacional, polí tico o económico .

Poco a poco el movi miento femi nis ta (en la lucha por el vo to, o sea, en
lucha por la incorporación po lít ica) , va adquiriendo formas más agre­
sivas, en cont ras te con el tono humild e del período an terior. Ahora las
mujeres exige n el cumplim iento de sus derechos. Es ta mos en 1944, y a
través de la edición de su propio periódico "O rie ntación", el mov im ien to
difunde sus objetivos; se emite, también, un programa radial que den o­
minan "Gaceta Femenina".

Paralelam ente, o tras organizaciones adhiere n a FECHIF y se unen al
tra bajo de desarrollo de la conciencia política de la mujer; entre otros,
se destacan el Partido Femenino Chi leno, fundado en 1946, y la "Asocia­
ciun de Dueñas de Casa ", creada en 1947.

De estas organizaciones , la más impo rt ante en cuanto a la partici pación
política de la mujer, es el Partido Femeni no, en tanto rep resenta una
nueva forma de conciencia polí tica femi nista que va a participar de lIe­
no en la vida política .

La "Asociación de Dueñas de Casa" surge por in iciativa del Gobierno
radical , con un doble objetivo: por un a part e, p reparar a las m ujeres
de escasos recursos en un mejor desempeño de sus labores en cuanto
dueñas de casa. Es, en el fondo y desde una pers pec tiva fem inist a , una
acción conservadora y sacralizadora del ro l trad iciona l feme nino ; el se-
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gundo objetivo co nsiste en in teresarlas en la particip ación laboral y po­
lítica del país.

Constitui da en su base por los Centros de Madres que funcionaban en
cada ba rrio o colecti vo. la Asoc iación pasa rá en las sucesivas adminis­
t raciones políticas a ser el lugar de p reservación de los valores más
tradicionales de fami lia, de maternidad y de rea ñ rmacíon de los roles
gené ricos de las d ueñas de cas a , cumpliendo los gob iernos con respecto
a ella s, co n mayo r o menor inten sidad , un a labor de promoc ión política
y asistencialismo . Especial ac tuación tend rá , en ese sentido, el gobierno
democratacrist iano (1964-1970) ; durante el gobierno de la Unidad Po­
pular, estos Centros de Mad res serán el núcleo desde donde saldrá el
Poder Femen ino - a rt ifice de la Ma rcha de las Cace ro las-o y que pos­
teriormen te otorgará un apoyo ir rest r ic to a la dictadura de Pinochet.

Aunque las mujeres pro gresistas intentaron romper esta relación estre­
cha en tre los Cent ros de Madres y la re acción polít ica , los resultados
no fu ero n nada claros.

En los orígenes de la " Asociación de Dueñas de Casa" , estaba la inten­
ción del gob iern o de en señar a las m uj eres a ser cons umidoras cons­
cientes y ac tuar en concorda nc ia con u n Comisariato Nacional . que fis­
ca liza ría los p recios. Más que para esos ob jetivos, la Asoc iación sirvió
co mo medio de formació n po lítica para el rad icali smo , pa rt ido que t ra­
dicion almente había co ntado con un significat ivo segme nto femenino .
Su aporte p rincipal a la lucha por el voto estuvo en el apoyo p restado
a la FE CHI F. y por la movili zación y presencia pública de sus miem­
bras .

La campaña final po r el vo to con tó co n la colaboración de diarios, pe­
riódicos, revist as, emisoras de radio , todo lo cual incidió en la creación
de u na opinió n pública favorable. Al final, como se co mentó en la épo­
ca, "nad ie quería q uedarse afue ra".

El p royecto fue pre sent ad o en 1947 por nueve senadores de dis tin tos
part idos ; fu e di scu tido y apro bado por el Senado. luego por las Comí-
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sienes de la Cámara dc Dipu ta dos . Pasando de una Comisión a o tra, el
proyecto era sometido a conside ración, aprobado y enviado a la siguien­
te Comisión. El año 1948, cuando só lo faltaba que fuese inclu ido en la
tabla de ses iones de la Corporación, la FE CHIF, que agitaba el proyect o
en cada una de estas instancias , so licitó al Presidente tratamiento de
urgencia , pero volvió a quedar "dormido" durante tres sesiones.

Finalmente , el 8 de enero de 1949, en gra n acto público , el Presidente,
los Minist ro s y los Parlamentarios pusieron su firma a la Ley de Sufra­
gio Femenino.

Pero la FECHIF no da por terminada su labor; plantea la necesidad de
"establecer nuevos cánones de conducta política, más elevados, más
limpios y más autén ticamente en consonancia con los intereses na­
cionales".

Hacia el año 1949, en la FECHIF se van d iluyendo cada vez más las ba­
ses del primer femi nismo reivindicat ivo, perfil ándose lo que hemos
mencionado como feminismo mo ralizante, cuyo sen tido analizaremos
por separado al des ta car los contenidos del feminismo en este pe riodo
de ascen so. Especial mente revisaremos las evoluciones del feminismo
culto. el feminismo progresista , y la derivación moralizan te .

En ocasiones con muchas du das y reticencia , con entusias mo moderado
en otras , 10 cie rto es que finalmente el voto fem en ino es auspiciado por
un senador de cada partido: Comunista , Cons ervador, Liberal , Radical
y Socialis ta, previa consulta a sus respec tivas asambleas .

"Tal ha sido la aceptación que el proyect o ha ten ido , que
las mujeres enca rgadas de su presen tación se vieron frente
a un conflic to diplomático para no desairar a los muchos
que querían suscrib irlo dejando sus nombres unidos al
acontecimiento democrático más importante de los últimos
t iempos"."

Los motivos que se atribuye n a es ta fervo rosa acogida fin al del pro­
yec to,'! son principalmente evi ta r para sí y para sus pa rtidos el ju icio
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de se: considerados antidemocráticos, que no otra cosa era privar de
su aporte a la m itad de la pob lación de l país . Todos piensan y saben ,
además, que una ac ti tud de oposición seria usada como arma política
si el pro yecto finalmente se aprobaba . y las mu jeres pudieran participar
en las elecciones .

Pero más inquietante aún para tod os es la duda que se abre: ¿por quién
o qu iénes votarán las mujeres? Cada un o ve con temor que las mujeres
engruesen las fila s del enemigo o de l aliado. Pero , com o nos cuenta
Elena Caffarena , lo má s inqu ietante y 10 que más reticentes los vuelve,
es que las mujeres significan trabajo político: " reclutar mujere s, atraer
mujeres; hay todo un campo inexplorado que exige esfuerzo, dedica­
ció n y tenacidad". Pero tamb ién sign ifica ab rir una sit uación de pode r,
socializar un privilegio, y la obligación de consi dera r otras demandas
y amplia r la perspectiva de la política. El futu ro se abre inqu ietante.

En situación de ya no poder nega rlo , los partidos se ven obligados a
aceptarlo. De ah í los recelos, la falta de entusiasm o. El d iscu rso del re­
celo es más claro cuando la concrec ión de l voto es más lejana, más utó­
pica : " ¿Aprovecha rá su igualdad de derechos con la lenta evolución a
que es tá sometida una mujer t radicionali sta como la nuestra, subordi­
nada a la idea católica ?" .u

Pedro Agu irre Cerda reconoce el gran dilema , desde el progresismo,
cuando afirma que el sufragio femenino está contenido en el programa
de gobierno del radicalismo (más adelante Pedro A~iITe Cerda se rá el
primer pre sidente del Frente Popular) , pero que llevarlo a la realidad
es ya un a cuestión de oportunidad.

Sostiene además que apoyar en to nces (1935). el voto fem enino sign ifi­
ca rla poner en peligr o la rea lización de todo el programa del Frent e
Popular , dada la comprobada y franca inclinaci ón de la mujer hacia la
derecha , actit ud que se habfa visto por los resu ltados de su estreno po-
lítico en las elecciones municipales, en 1935. .
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Sin embargo , Agu im: Cerda afinna que es ta situación debe tomarse
como adver tencia de la necesidad de desarrollar la máxima actividad en
favor de la liberación de la mujer. Este reconocimiento. no obstan te , no
fue implementado por el Partido Radical. au nque sí la problemática Fe­
menina fue promovida por las organizaciones en qu e participaban mu­
jeres radicales, es pec ialmente en el Partido Civico Femenino, reactivad o
en 1934, en su segunda época .

Para Pedro Agui m: Cerda y el Partido Rad ical. la organizaci ón autóno­
ma de las mujeres. basada en la creencia que todas t ienen derechos
es pec íficos. comunes. es un erro r. Terminant emente sos tiene que sólo
tienen un interés común: el voto . 1.Ds demás "es tán subordinados a la
Ideología pcl tttca. socia l o económica ....' Lamentab lemente , és ta va a
ser la opinión generalizada de grandes sec tores de mujeres ta nto radica .
les como izquierdistas . qu e en su actuar políti co fu turo p referirán la
ad scripción a los partidos constitu idos, en cuyo int erio r jamás pasarán
de ser el 10% de la totali dad de los miem bros. en el me jor de los ca sos .

En el periodo de presentación y aprobación de l voto politice, parece
sorprendente escuchar de pront o u n clamor generalizado en el Parla­
mento po r 1a "injusta desigua ldad po lítica" a que es tán sujetas las mu­
jeres.

El diputado socialis ta , en primer lugar. desliga de respo nsab ilidad a la
minorla de oposición en la postergación del p rov ecto y se explaya sob re
la s ventajas del voto fem enino en t érminos civil izator ios , descartando
el juicio de competit ivida d con el hombre q ue an te riormente se le atri ­
buia . El avance de la cultura gracias a las organizaciones del pue b lo
--dice-- "ha hecho desap arecer preiuicios". Reconoce. fina lmente. el
aport e positivo del ac tuar femenino (en el parlamento fu turo) en todo
aquello referido a los problemas que " afecten a las muieres, especial­
ment e de clases traba jadoras que sobrellevan el peso de la organiza­
ción social in jus ta ". En la duda . afi nnará la cont rad icción principal de
la dialéctica social.
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El di putad o comunista expresó que " no oto rgar el vo to ha cons ti tuido
un es tigma soc ial. .. frente a la lucha , por siglos . de las mujeres . . _, pero
no son las mujeres ej em plares las qu e han contribuido a saca r a la mu­
jer de 13 proscripción del hogar. _'. sino el desarrollo de las luchas so­
ciales a cuya cabeza ha estado la clase obrera. _. Ha sido la clase obrera .
la nueva fuerza del p rogreso de la human idad , la que ha abierto a las
mujeres la posibilidad de un a vida más just a .. . El mov imiento feme­
nino. . . se enraíza en las luchas de la clase obrera en aquellos centros
donde los trabajado res eran más explotados y donde las mujeres de­
b tan sufri r las igno mi nia s como consecuencia de la miseria colectiva" .

Treinta años antes , el di scurso de Recab arren y los Centros Belén de
Zárraga habían re ivindicado en muy di feren tes términos la emancipa­
ción de la mujer. Ahora . sin embargo . ya esta reivindicación no perte­
nece a los jardines de la izquierda. Por esa fantasía que hablábamos
anteriormente . el problema se ha resuelt o dentro de la contradicción
principal de la oposición de clases . im perturbable análisis que será
t ra sladado a fu tu ro por o tros t reinta años.

Más parco. el Rector de la Universidad, señor Ma lina , declara que "se­
guram ente la in tervención de la mu jer en asuntos políticos pu eda
reportar ciertos beneficios. .. si n má s restricciones que las que le im­
pongan sus obligaciones fam iliares". Se declara convencido feminista y
elogia el t rab ajo académico de algunas mujeres.

El senador Rudecindo Ortega, radica l. expresa la necesidad democrática
de " depurar el régimen representat ivo y extende r la ciudadanía para
una efect iva par ticipación en la elecció n de q uiénes han de elabora r
la s leyes y manej ar la República" . Basado en que las mujeres repre­
se ntan un 30% de la población activa , que son el sos té n principal de
la familia. en las reco mendaciones intern acionales al respecto. v en el
hecho de haber iniciado Chile una polít ica moderna hacia la.. muieres
en materia de ed ucación y de derechos civiles . p ropone la inme d iata
necesidad de concede rles el de rec ho a vot o .

135



El senado r Amunátegui, liberal. decla ró: " tengo fe en el elevado es p í­
ritu público de la mujer ch ilena ... en su abnegación , capacida d y
desinterés.. :'

No son todas las opiniones de todos los po líticos ni de todos los parti­
dos; sin embargo, no parece tan aven turado suponer que, énfasis más
énfas is menos, las restantes opiniones hayan seguido por estas mismas
comentes.

La cuestión. como sabemos. es que después de la larga lucha de algunos
grupos organizados de mujeres se obtuvo un derecho : que este dere­
cho. al se r ejercido. most ró una profunda tendencia conservadora no
partidaria . puesto que deri vó en más de un a ocasión hacia ca nd idatos
independientes que ten ían en común . eso si . la cualidad de re presentar
el auto ri ta ri smo co nse rva do r . tradicional. jerárquico , dísctpl lnado y mo­
raliza nte de la imagen incues tiona da del Pat riarca .

3. Mujeres en movimiento

Anali zaremos a continuación dos organizaciones di feren tes entre si. no
dive rgentes en cuan to a un a idea inicial del feminismo . pero sf en
cuanto a sus énfasis y derivaciones. Veremos primero a cada u na en
su contexto y revisa remos en seguida dónde y cuándo esos caminos
feministas se bi furcan y po r qué .

Luego describiremos el primer partido femenino que se dispone a actuar
políticamente . cómo la línea ideológica que siguió fue in fluida o de te r­
mina da por los movimientos que lo precedieron , y cómo su presen te
y los significados adquirieron un peso definitivo y negativo pa ra el
futu ro del feminismo politico en Chile.

El Partido Cívico Femenino, SeR" nda época

Después de cuat ro años de receso, el PCF reanu da su luch a por los
derechos civiles y po líticos. " no sólo de la mujer ch ilena sino de las
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mujeres del mundo las que, p remunidas de un deber de salvación del
caos , marcarán los rumbos que orienten la vida por rotas más nobles" .14

El PCF fue creado en 1922 y su forma de lucha po r los derechos de la
mu jer pasará por una educación de las conciencias femeninas. difun­
diendo entre las mujeres mayor cu ltura cívica , con prescindencia de
toda agrupación polít ica y religiosa . O sea , afirmando su laicismo y su
independencia política . au nque declará ndose democráticas.

Sus objet ivos so n , sintét icamente, desarrollar la solidaridad ent re las
muieres y las as ociaciones que se ocupen de su adelanto intelectual ,
moral. económ ico , cívico y polí t ico ; lograr apreciación y valoración jus­
ta e igualitaria del trabaj o de la mu jer : " igual remuneración a igual
rendimiento"; la abolición del lenocinio . estableciendo el principio de
la " un idad de la moral ", es decir, una sola norm a moral sexual y una
sola re sponsabilidad para ambos sexos; ed ifica ción para obreros ; abo­
lición del cohecho; p rofilaxía fami lia r y matrimonial ; legislación que
cas tigue act os de llctuosos en cont ra de la mujer, como la violación, y
los que precipiten su ca ída , como la seducción; investigación de la Pe­
ternidad del hijo ilegítimo ; derecho a sufragio ; educación sexual en
liceos y coeducación para crear nueva conciencia en los individuos del
futuro y, obviamen te , protección a la matern idad y a la infancia.

En el mom ento que su rge este Partido Cívico Femenino . las mujeres
están en es ta do de ab so lu ta in defens ión: no son beneficiadas por las
escasas leyes sociales en todo 10 qu e se refiere a su especifi cidad ; se
ven tremendament e afecta das . además de la cesa ntía , por la tu berculosis,
la ca restía de la vida y la falta de viviendas, por el alcoholismo, la por­
nogra fía y los ma les ven éreos.

Al sumar enton ces el PCF a las reiv indicacion es jurídicas y políticas las
reivindicaciones que más específica mente afec tan a la mu jer, como la
violencia sexual , la dobl e mo ral sexual y el considerar a la mujer como
mercan cía mi serab le y ma l pagada , es tán dando un pa so hacia el femi­
ni smo con tem poráneo .
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Sin embargo al feminismo lo ven como una defensa del re speto en el
hogar idealizado en un "puro" modelo burgués al que atribuyen la ma­
yor importancia y prioridad. Hay aquí principios y atisbos de una re­
volución sombría , mora Iíeame. que aunque busca Ima sola moral sexual.
es la que en definit iva se aplica a la mujer: inocencia, virginidad,
negación del sexo y del placer, etc ., eleme ntos que, como hemos dicho
antes, pesarán mucho en el fu turo . pues no ofrecen ninguna posibilidad
real de libe ración fem enina . Junto a la reivi ndicació n mu y jus ta de la
mi seri a y la explotación, opondrán es ta sac ralización del hogar, de la
forma de familia ba se de la socieda d pat riarcal y, por tanto . negación
de todo femi nismo.

La difusión ideológica del pensam iento del PCF se ha rá a t ra vés de la
revista Acción Femenina , y por su inte rm edio conocere mos los grandes
tem as a que se abocaro n:

Int ernacional ismo femin ista; intercambio de contenidos , programas
de acción y difusión con otros crgantsmos feminis tas en el mu ndo.
Sentimiento de " herm andad".

Declaraciones. ac tos y protestas contra la miseria y el hambre de
las cla ses desposeídas. En ocas ión de una marcha, resaltan su ca ­
rácter de " mesura da y med ida" ; " nada de política , nada de extrc­
mismo s" .

Condición obrera fem enina . Denuncia de q ue el 75% de las muje­
res de la época (obre ras) son a niquiladas po r un trabajo brutal,
por la miseria moral. la re ligiosidad oscu ra nt ista y la ignorancia.

Situación laboral de obreras de fábrica ; denuncia de las condicio­
nes inhumanas de trabajo para la capacidad física de las mujeres.
Rela to de si tuación en una fáb rica de loza: calor insoportab le,
t rabajo sin guantes protec tores, eca rreo de carret illas, "como si
fuera n hombres" , "pero se diferencia n por el ves tido y el salario
inferior" . l'
Denuncia la cesan t ía de la mu jer : 35% provocada po r patro nes qu e

138



no quieren cum plir leyes sociales con las muj eres. ni las de saní­
dad , fundamen talmente.

Capaci tación laboral para las mujeres : se dictan cursos.

Protest a cont ra la exp lotación del trabajo domiciliario: ingreso in­
suficien te para mad res co n hi jos pequeños, desnutridos, "que no
pu eden sa lir de l hogar" ; be neficio de pat rones que no invierten en
fábricas, y la carencia de leyes p ro tectoras para la mu jer.

Reclama necesidad de expa nsión y recreación de las mu jeres.

El femin ismo no es " los hom bres a la casa" y la mu jer "a la calle" ;
es una forma de "elevarlos po r el buen ca mino".

Necesidad de sind icalismo para mujeres trabajadoras.

Pacifismo: descalificación de la " pa z armada"; la guerra como con­
secuenci a de la socialización de los niños y del "desarrollo del ins­
tinto sanguinario" . Es un tema só lido para el fem inismo y t iene lar­
ga hi s toria," es un a co ns ta nte en esa época . por la guerra civil en
España y la Segu nda Gue rra Mu ndial. co mo antes lo fue por la
Pri mera .

La den u ncia de los fasci smos es ot ra co nstante en Acción Femenina
y Muj er Nueva , la Revis ta del MEMCH. Resaltan especialmente la
co nducta nazi vejatoria de la mu jer : obligación de procrear; sit ua­
ción degradante de objeto; enérgica cru zada cont ra la muj er que
t rabaja , declara ndo que su "sit io es el hogar" y su misió n "las
t re s k" (kínder . klu ch , ki tchen'l : la atribución de culpa al feminismo
por la ces antí a de los homb res , et c. . . y todo eso , jus to en momentos
en que grandes masa s " he roicas de mujeres preparan el advenimien­
to de u n mu ndo nuevo" .

Siempre p resente es tá la idea mesiánica de salvación del caos , de
la s ti niebl as a q ue la conduc ta mascu lina ha llevado a la humanidad :
"una vez la mujer despiert e , nun ca más el Pat ria rcado la coloca rá
en la sit uación degradant e de hembra para el placer exclus ivo del
macho y la proc reación incon scient e ". 11
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En el orden orga nízativo , plantea la unidad de las mujeres para la de­
fensa de la totalidad de sus reivindicaciones, con énfasis en la condición
de " mad res ", especialmente en lo que re specta la denuncia de la guerra.

Participan en 1937 en la cons t ituc ión de la Acción de Voluntades Feme­
ninas, que se pro pone en primera inst ancia "salvar la vida al niño chí­
lena de la TBC y la sífi lis , pu esto que po r estas ca usas mueren 33 de
cada 100 por año .

la Acción de Volunt ades Femeninas ag rupa todas las instituciones de
ese periodo ( 1937); Asociación Cristiana Femenina. Club de Profesoras,
Club América , Federa ción Metodista . Legión América (masonerfa), Liga
Evangélica , MEMCH , Partido Cívico Femenino, etc .

No es nada extra ño que las primeras acciones sociales (poIfticas) de
las organizaciones se refieran al niño y la famil ia. lo que es eviden te­
mente una realidad agobiante para todo el género. Tampoco es extraño
el consenso de ca tólicas y laicas, izquierdi stas y conservadoras: todas
están de acuerdo que la di feren cia y separación tajante sob revendrá
cuando intent en buscar sol uciones a esos hechos agobiantes .

En cuanto a lo moral, so n varias las contradicciones no resueltas a las
que el PCF tratará de dar apresurada resolución. cayendo en rigideces
de ot ro carácte r que sólo hacen ca mb ia r de signo a la opresión.

En prime r lugar, la cont ra dicción en t re la necesidad de sa lir de la con.
dición oprobiosa en que ~n mayor o menor medida- es tá sumergida
la mujer y la pos tulación de un nuevo o rde n de cosas que . por negación,
lleva a esa ex trema rigidez que significa la postergación definitiva de
una re volución sexual feminista . y est o t iene efectos en lo político y
en la relación q ue es ta blece rá n con los partidos.

la otra contradicción es la que se pre senta entre la necesidad de un
desarrollo personal, de la identidad de la mujer y su ind ependencia, y la
necesidad de afecto . cuya resolución ven en la familia. los ajustes se
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seguirán planteando como si sólo se t ratara, en ambas con tradiccio­
nes, de un solo término al que hay que t ransform ar, modificar; en el
caso de la moral sexual. adecuar al hombre a la " pu reza" de la mujer:

"queremos hombres íntegros, sanos moral y Físicamente y
ojalá llega ran al matrimonio tan puros como llegamos las
mujeres ." .,

Para el cas o del conflicto en tre amor e independencia, sólo se ve como
necesario adecuar el término m ujer ; ésta deberá ab sorber la respon­
sabilidad de la familia (afec tiva, dom ésti ca ; sus labores) y la de su
propia independencia . El hombre, el otro término e-corno la mujer en
la moral- permanece intocado . Lo que significa que cada uno es tá en
sus papeles y condi ción jus ta .

Este ver sólo un aspecto de la con t ra dicció n tend rá repercusiones muy
fu er tes en la vida polít ica , sin mencion ar un cierto justificado pavor
desde el sector mascu lino por ese gineceo utópico ordenado , sobrio .
sin dudas, ce rrado y clausu ra do en su pro p ia bondad (violencia idea­
lis ta) que se le opone a su orden ac tual.

En cuan to a cómo se plantea el tema de la pol ít ica , hay una primera
idea muy clara : las mujeres tienen conciencia de que sus problemas y
el reconocimien to de sus posib ilidades no son jamás conside ra dos en
los organ ismos de d irecti vas mascu linas. l~

Pero esta idea fue producto de un aprendizaje, de un desarrollo y de
varias experiencias de integración fracasadas.

Un primer a spect o que desarro lló el PCF es el de la incongruencia
jurídica y legal que se genera con el otorgamiento del voto municipal.
¿Cómo es posib le -se preguntan- tener el derecho a voto político si la
mujer no goza de indepedencía en la adm inis t ración de sus bienes y en
el ejercicio de derechos civiles? La falta de derechos civiles cohíbe la
libertad económica y social. Concederle el derecho a inmiscui rse en la
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política es un contrasentido, Se plantea. entonces. que si no se conce­
den todos los derechos a la mujer, no se debe aceptar ninguno; "ima­
ginad a una mujer alcaldesa que en su casa no tiene voz ni voto". "

La idea de hacer política deberá la mujer elabo rarla moldeándose una
"pe rsona lidad política", No hacerlo significará "i m ita r al hombre, transo
formando la filiación política en lucha de clases o religiones" , Hará la
guerra a la mujer obre ra (de la que se vale ahora) y a la libre pen sadora
(en la que ahora se apoya) , No identificada con la primera y enemiga
sis temátic a de la segunda , defenderá su auto móvil y su reclinatorio .

El llamado es oscuro. poco nítido , pero puede lee rse como un intento
de definir una condición femenina que trasciende a los partidos tal cual
est án plantead os, y a las clases.

La po sición de Acción Femenina frente a los partidos y la actuación de
las mujere s en ellos , es francam ente negativa,

Sostiene también la necesidad de un proceso evolu t ivo de la s mujeres,
de despertar a la vida nacional , ant es de optar, Esta opción por los
partidos la ven como prema tura y pervertidora : "no intervengamos en
esas campañas teñidas de pa siones" . , la política de la muje r debe ser
la paz", Renuncias ut óp ica s qu e invalidan la demanda por auton omía,
pues es to no es más que una formulaci ón ideal, sin ninguna relación
con el "hacerse en el mundo" de la política .

Sin embargo , por otra parte , la queja frente a los partidos será por la
falta de interés y dedicación que prestan a los problemas femeninos
---q ueja dirigida al Fre n te Popular- , a quien acu sa n de imprevisión y
despreocupación ext rema, al pu nt o de ni siquie ra inclui r en sus listas
electorales a una mujer,

El Movimiento Pro Emancipación de la Mujer , MEMCH

Crea do en Santiago el II de ma yo de 1935, se fu sionará d iez añ os de s­
pu es co n la Umón Chilena de Mujeres. y po sterio nnente pa sará a inte-
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grar, con la to tali dad de los grupos. partidos y movim ientos de mujeres.
la Federación Chilena de Instituciones Femeninas de la que ya hemos
hecho mención. con el objeto de coordinar la lucha por el voto político.

El MEMCH expresa claramente una ideología feminista progresista , pro­
fundamente arraigada en la problemática política social, aun cuando no
abanderizada fo rmalmente con ningún partido polít ico . Esta Ideo logía
es difundida po r medio de conferencias, ac tos, manifestaciones calleje­
ras (protestas por la ca res tía de la vida), y especialmente por su órgano
de pre nsa " La Mujer Nueva". En es te periodo, las mujeres comienzan a
acerca rse a la imprenta y as umen la ed ición. diagramación y dtstríbu­
ción de sus re vis ta s.

Por la importancia de esta expresión escrita, que const ituye memoria
de l movimiento fem in ista , hemos hecho un análisis bastan te exhaus tivo
de sus cont en ido s, es pecia lmen te en lo re ferido a la política . Nunca he­
mos perdido de vista , para emi tir nu estra opinión, que por novedad que
fuese la re ivind icación femi nis ta , és ta de una u o tra ma nera estará Ji.
gada , como toda nuestra teor ía. con la s ideas preex istentes. De ahí que
resaltemos algunos aspectos q ue, mi rados con el cristal del feminismo
con tem poráneo . pudiesen parecer trivi ales , y que sin embargo en la
perspec t iva de la época significaron enorme renovación, esfuerzo y
con tes tación, A lo más, respecto de ellos. trataremos de averiguar si
abren o no caminos a la emancipación virtual de las mu jere s; si con­
t ribuyen o no a cla rificar los contenidos de su opresión.

Los principales temas debatidos en la " Mujer Nueva" en relación a la
polít ica feminista, se refieren a problemas de organizaci ón, relaciones
de trabajo de las mujeres, signi ficación de és te; significados del Iemí­
ni smo; visión reaccionaria o progresista de la mu jer ; s indícalizací én,
mil itancia, pacifismo, etc .

La organización es para el MEMCH res po nder a la necesidad de coordi­
nación de los grupos femen inos, y proporcionar un lugar en donde la
mujer pueda realizar su práct ica cív ica : esto es , entrar en el mundo
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público, político , y asumir su problemática . La práct ica cívica suponía ,
además. la integración de mujeres de las más variadas procedencias :
obreras, profesionales, dueñas de casa .

Para todas se abría el debate ; todos los temas eran planteados; todos
asumidos :

" En una u otra forma (ya) la muj er se va de la casa. Ahora
b ien , nosotras queríamos que la salida , tanto de la t raba­
jadora como de la exenta de necesidades, s irv iera para co­
nectarlas con la soc iedad y sus problemas .
Queríamos que la primera mejorara sus cond iciones de tra ­
bajo gracias a su propio esfuerzo y que la segunda aban­
donara la fri voli dad y la ca ridad. El MEMCH aspiraba a
formar mujeres profundamente serias ."ll

En su diálogo con la izquierd a política (¿o más b ien monólogo?) en
los albore s de la formación del Fre nte Popu lar (1943) , plantea desea­
ra damente la predisposición reaccionaria de la mujer de toda s las ex­
t racciones sociales y la absoluta despreocu pación de los partidos y gru­
pos sindicales por ocuparse de la raíz de es ta p ro blemática , con el fin
de encontrarle una salida favorable.

" Una representan te obrera ant e el Frente Popular habló
sobre reivindicaciones femeninas con el fin de interesar a
los asisten tes. Un señor le rebatió sus puntos de vis ta di.
ciendo que era inút il ocupa rse de nosot ra s porque la mu­
je r sólo se presta para colaborar con la reacción. . . Los
asa mb leístas guardan un silencio aprobador." u

Desde los res u ltados de las elecciones municipales. donde por primera
vez vota ro n las mu jere s, el MEMCH señala el peligro que significa para
la izqui erda su indiferencia ante el problema femenino (peligro jamás
acogi do en propiedad . ni entonces ni después, salvo quizá s po r algunos
sec tores, bastante avanzado el periodo postgolpe de 1973) :

.. . . . indi camos que el ún ico cam ino era el t rabajo inmed iato
en el ca mpo femenino; el llamado a las mujeres a luchar
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por sus reivindicaciones, el despertar en ellas la clara con­
cienci,a. de su interior situación soc ial, económica, jurídica
y política . señala ndo al m ismo tiempo sus causales y cau­
sa ntes , Nada de eso se ha hecho . Como si existiera el con­
vencimien to que to do es inútil ." n

Con respecto al esp íri tu reaccionario de la mujer acomodada , acusa a
todos los polí ticos, radicales, demócratas . integrantes de l Frent e Popu­
la r , que para m an tener su p ropia t ranq uilidad doméstica y garantías
de fidelidad, propician qu e 1a (su) mujer tenga religión , puesto que
és ta es " freno para los ins tintos" . Como resultado , cierra los o jos y
permite que siga vigen te una ideología reta rdataria :

" . .. no pretendemos encender lucha religiosa.pero sí estamos
vivam en te en con t ra de ese cri terio de rellenarle el crá neo
a las mujeres con dos o t re s dog mas porque parecen. útile s
en sus efec tos, aunque los sepan falsos en su ese ncia." l4

Esta sit uación de de sp reocupación de los partidos progresistas exaspera
a las mujeres del MEMCH. Ellos no realizan t raba jo electoral. ni de difu­
sión ni de formaci ón, ni relevan políticamen te la temática femenina .
Después de cuatro años de pa rticipación de la mujer en elecciones, los
partidos se limitan a quejarse de que "el voto femenino haya causado tal
desas t re" y seguirán sin hacer nada - ni permit ir que se haga- para
evitarlo;"

"El PR Y el PS han efect uado grandes Congre sos en los que
se han t ratado extensamente to dos los temas, menos el del
t rabajo femenino... El PC l" aún no ha efectuado su Con­
greso, pero respect o de su t raba jo podemo s opina r que nos
parece, si b ien superior al de otros part idos, aún excesiva­
mente flojo .

Pero sobre todo , en el Par tido Radical es donde encontra­
mos la mayor de sp roporción en tre sus posibilidades y sus
hechos... y la mayo r resist encia de los hombres para int e­
re sar a las mujeres. Exist e el p rejuicio Z7 vivo de no mez­
clar a la mu jer pr opia en tareas extra-hogare ñas."
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Pero el voto femenino es y va a ser una realidad y la irrespon sabilidad
de la izqui erda segui rá alimentando el caudal político de la derecha .

Al respecto , una di sgresión : es extraordinario cons ta tar cuán pronto la
izqu ierda alcanza un tech o en las cifras electo ra les femeninas. Si b ien
casi desde los primeros comicios (con excepciones particulares) llega
a un 20 a 25%, es ta ci fra se muestra ext remadamente co nsis ten te y re­
sis tente al creci miento . Esto vendrá a confirma r lo sostenido por el
MEMCH: hay indiferencia y dificultad para expresar una política positi­
va progres is ta para las mujeres.

En es te mismo sentido, el MEMCH prevé profu ndas relaciones e impli­
cancias en tre la política conservadora y el princip io "la mujer para el
hogar ", y la habilidad de la derecha para conj ugarlos dinámicamente.
Sin embargo, en ese t iempo faltab a mayor precisión al planteo del p ro­
blema. Aún no se percibían las raíces tran spolíticas de l Patriarcad o.

Aunque el MEMCH tiene indudablemente un trasfondo ideológico de iz­
quierda, afi rma consta ntemen te la necesidad de no traslucir pertenen­
cia política para no hacer dudar a las mu jeres, en genera l, de que tras
la defensa de la mujer se oculta algún manejo partidis ta . A pesar de to­
do ello reconocen que "los grandes diarios han silenciado nuestras ac ti­
vidades" .

En todo el periodo nos encon tra mos con una re lación ambigua con la
política de pa rte de q uienes const ituye n la izquie rda y la derecha : todos
la niegan, todo s quieren represen tar algo -c-secto res. reivindicaciones­
al margen de los partidos. De ahí tam bién la posición enonnemente con­
tradictoria de las mujeres con la po lítica y, po r lo mismo, con los parti­
dos. No hay una legitimidad social pública del derecho a realizar la po­
lít ica res ponsablemente.

Otro aspec to im po rt ante destacado por " La Muj er Nueva" es el del tra­
bajo de la mujer, tocando aspectos Fundamentale s como la denuncia
del carácte r " fascis ta de un proyecto de ley que tiende a solucionar
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la cesan tía glob al p rohibie ndo el t ra bajo de las mujeres", tema plan­
teado y defendido fr ente a los ob reros reuni dos en la Convención Anual
de Sindicatos, y el debate en torno a dificu ltades de la aind icallzací ón
femenina, debida a fact ore s de defonnación de la perso nalidad de las
mujeres.

" ... en una fábrica en que todo el personal pertenece al sexo
femenino y que fo rma parte de un sindicato pro fesional. se
eligió al mozo de los mandados, que no tiene intereses co­
munes con las obreras, para que las represente, lo que de­
muest ra que la elección recayó en él úni camente por ser
hombre ." l'

Otro tema que se esboza es el de ca lidad de vida de las mujeres pop u­
lares; de la negación de su derecho a la recre ación (demanda expresada
hoy en similares frases por mujere s pobl adoras) que es, obviament e, la
cont ra partida del no reconocimiento que se hace de su trabajo domés­
t ico (natural). no product ivo (accesorio) :

"- ¿Qué di st racciones tiene Usted ?
-Ninguna. Puede Ud . deci r :

m is penas." 19

Se reivindica para la mujer ob rera legislación de seguridad social espe­
cifica ; descanso obligatorio por maternidad y lactancia ; derecho a ama­
manta r el hijo en luga res de trabajo ; igual salario pa ra igual t rabajo,
etc.

También se discu te el problema del a lcoholism o, de las viviendas insa­
lubres, y se rebate (co n cierta iron ía) las postura s de una "legión feme­
nina" de mujeres de dere cha para " lim piar conventillos", damas que
atribuyen la p rincipal causa de los vicios masculinos (alcoholismo) a
que "el obre ro no encontraba at ra cti vos en el hogar porque sus mujeres
se p re sentaban suci as, desgreñadas y malolientes","

En general. se recurre a es te tipo de ejemplos para demost rar la com­
plejidad del p ro blema y la incidencia de factores est ructurales y supe-
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restructurales en la condición disminuida de la mujer; sin embargo.
aceptan como medida de emergencia participar en una campaña an~

alcohólica. moralista, iniciativa del puritanismo femenino de derecha.

Se debate en tomo a la familia, a la autoridad indiscutida del padre "ar­
bitrario . siempre retrasado con respecto a los h ijos"; a una madre " llo­
rona, atemorizada y resignada en su papel de animal doméstico". Se de­
nuncia la ca restla de la vida y se organizan marchas y movilizaciones
junto a otras entidades.

Respecto de la liberación de la mujer, opinan que " triste es reconocer­
lo, pero a los hombres no les interesa la emancipación de la mujer", y
definen esta despreocupación como patrimonio de los varones de iz­
quierda, de centro y de derecha. y afi rman q ue "siempre hemos creído
que el último reducto de la reacción es y será el de las re laciones de
hombres y mujeres".

las mu jeres del MEMCH siguen desa rrollando los pla nteamientos inicia­
les de los Centros Belén de Zárraga y de Recabarren. logrando una rna­
yor elaboración del problema y su difusión nacional.

En el segundo Congreso que realizan logra n reunir unas 500 mujeres
de todos los puntos del país y de todas las tendencias y sectores socia­
les. ¿Por qué. en tonces , a partir del logro político del voto, y aún antes,
se di suelve esta organizació n? " la siguiente etapa era polít ica", han di­
cho; y, por lo mismo, preparan a las mujeres para su ingreso a tos par­
t idos .

las posturas del feminismo de entonces con res pecto a la inserción o
rechazo de los partidos masculinos fonnales son entonaos un elemento
importante a considerar para comprender la evolución poUtica poste­
rior de la relación entre mujer y partidos.

Veremos , a continuación , los aspectos fundament ales del debate soste­
nido por las femi nista !'> del PCF y las feministas progresistas del MEMCH
sobre los pa rt idos polftlcos.

148



4 Los señores políticos

Entre las mujeres este debate se plantea en tomo a dos alternativas
gruesas . Por una parte el rechazo a que las mujeres ingresen en partidos
"masculinos" y a la alternativa de cons t ituir los p ropios, opinión ésta de
varios matices y de escasa elabo ración, que no despega aún de un recha­
zo emotivo y formal. Es en ocasiones un p lan teo muy contradictorio :
por un lado, re chaza los partidos y pretende cons t ru ir los propios; pero
por otro, el rechazo lo hace con justificaciones morales de tal magni­
tud, que su propia posibilidad part idaria quedará acorralada al interio r
de una pauta ética muy rígida , muy de blanco y negro, qu e le impedirá
entrar en los juegos del poder. Aún m ás, le impedirá una relación con
lo que la política realmen te es: fue rza , negoci ación , manejo , oportuni­
dad.

En o tra s ocas iones, se pretende que las mujeres puedan tener tantos
partidos como tendencias ideológicas desarrolle." A veces es más ímpor­
tant e el m iedo a que las mujeres vayan a incu rrir en los mismos vicios
que los hombres: imprevisión, petulancia, person alismo, fa lta de pro­
b ídad."

La segunda alternativa que se p lant ea considera que la política es una
sota pa ra ambos sexo s, y que se hace a t ravés de los partidos. Esta po­
sición ve el voto de las mujere s como una manera de aunar esfuerzos
para reivind icaciones sociales mayores, y como el aporte de otras "cuali­
dades específlcas", algu nas de claro sent ido moralista . Es necesario que
la s mujeres se organ icen " junto a los partidos masculinos y peleen por
las reivindicaciones totales de su clase en estrecho con tac to con el pro­
letariado... el in gre so de la mujer depura las costumbres y usos mascu­
linos en general (com ponendas polí t ica s que de sp recian la miseria so­
dal) "."

Como con trapartida , se dest aca el " abs u rdo de pretender qu e las mu je­
res sol as, y solamen te ellas, pueden emparejar el plano de la balanza
social ".
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Otra opinión agre ga contundencia a es ta tesis :

" .. . Ios asuntos públicos no tienen sexo y pretender juntar a
todas las mujeres sin disti ngo de clases, de reli gión , de cre­
dos polít icos, es pensa r que no t ienen ni una ni ot ra cosa:' M

Una re flexión aparecida en "Acción Femenin a" nos da un indicador del
pensamiento poltncc fem inis ta im perante después del es treno de las
mujere s en el voto municipal :

"Los partidos abrieron sus puert as a las mu jeres para en­
grosar sus fila s y ayudarles a defende r sus prop ios inte re­
ses. Eso sí que : ¡alto! las señoras tendrían sus reuniones
aparte, su di rectorio aparte y sus acuerdos ta mb ién apa ro
te... aca ta ndo siempre los acue rdos gene ra les y dejándose
gobe rnar por ellos." l S

Esa fue una expe riencia rea l: o se pagaba el precio de d ilui rse en la ge­
nerali dad de los p roblemas socia les polí ticos puestos por el partido ,
olvidándose de la condición femenina . o bien al interior de la plena con­
dición femenina se desarrollaban reuniones de ghetto , sin in terlocutor
político y obedeciendo órdenes de partido .

Ambas modalidades son acep tadas por las mujeres cuando concue rdan
que la po lít ica es una cos a evidente y real ; sin embargo, eso no involu­
craba en modo alguno qu e las necesidades de hombres y mujere s pa ra
acceder al mundo de la política fuesen iguales. Desde luego, es to puede
deci rse desde la mirada presente. En ese momento no estaba el contex­
to cu ltu ra l como para plantear ot ra respuesta . ni aún para formular
má s claramente la con tradicción política básica ent re mu jeres y parti­
dos ma sculinos.

Siendo el pa triarcado universa l, también afecta a los partidos políti cos;
y un instrument o de reivindicación y articu lación de deman da s. como
son los partidos. sólo es instrumento para aquello para lo que efec tiva­
mente sirve o pu ede rea lizar. La mujer neces ita resolver previame nte
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una situación de opresión con el hom bre en cuanto género cultu ral. En
esa relación de opresión, mujer y ho mb re son dos ténninos en contradic­
ción : al o presor co m pete la responsabil idad de la opresión . al oprimí­
do co mpete la rebeldía . No se pueden rep resenta r mu tuamente ni asu.
mir la responsabilidad del o tro. s in re -generar resultados espúreos .

La definición del MEMCH respecto de los part idos polí tico s y las deman­
das feministas. puede stnte tí zarse en lo expresa do por Elena Caffarena
en el Segundo Congr eso Nacional del MEMCH. en 1941.

"Cada organismo tiene una función : para la lucha de cla­
ses es tá n los sindicatos; para la lucha política . los partidos.
y para las lucha s femen ina s. las organizaciones femeninas.
co mo el MEMCH ."

Cons ideraremos . sin embargo. que la his to ria visible o invi sible no siem­
pre neva su trazo claro . Ensayos y errores van cons ti tuye ndo la arga­
masa de esta h is toria a la cual, como se decía inicialmente . el fem inis­
m o desde su virtualidad le ha rá evidentes sus responsabilidades :

"La h ist oria t iene un a especie de maleficio : solicita a los
hombres (ya las mujeres}." los t ienta . ellos creen marchar
en el sen tido que ella march a , y de p ronto se les ocu lta, el
acontecimiento cambia , demuest ra con hechos qu e era po­
sib le ot ra cos a ." n

Quien viene a ro mper es te esquema de ambigüedad en la relación fe­
m ini smo y política . es el Part ido Femenino Chileno. fundado en 1946.
t res añ os antes de la obtención del voto político." Sus principios siguen
la línea del p rimer pa rtido feminista. incorpora ndo rasgos de populis­
mo , progresismo . a ntioliga rquismo y. en cierto mod o. anticlerica lismo.
Asf. se plantea el perfeccionamiento de la democracia vía el mejoramten­
to de la cond ició n de la mujer . la igualdad cívica v política v de reivin­
dicaciones sociales en general, enfa ti za ndo la relación madre-hijo. En
el plano internacional. las dirigentes a pa recen muy influidas po r el
justicialismo, expresado fundamentalmente por Eva Peron."
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Como quiera que sea, el PFCH retom a con gran espíritu la campaña
para fonnar conciencia polftica en la mujer, y lo hace con éxito , utili­
zando radios, foros públicos y otros medios; y sale a la calle.

Los contenidos políticos e ideológicos del PFCH retoman los planteos
feministas y p roducen un a ext raña síntesis con los planteamie n tos del
candidato Carlos Ibáñez ( 952). de un pro fundo populismo auto rttario ."
A su emblema depurador "l a escoba", unen las mujeres del PFCH todo
su agregado de pureza, redención moral, superación de la po litique ria
masculina ; el PFCH se instala a la vera del Pat riarcado depurador.

La identidad con Ib áñez, el ex dic tador , viene determinada por una mez­
cla de múltiples factores ; los postulados compartidos de " independenci a
moral", no compromiso con "l a politiquería" ---que es para ambos la
realización del juego político parlam entario partida rio-, se van 3 _ t ra ­
du cir en un pro fu ndo anüpartldísmo. Esto , a pesa r de que ambos han
creado los propios.

En verdad, el ambien te político de la época es bastant e caót ico . Entre
1946 y 1953 se ha dado una grave y estéril división de las clases ob re ras
populares; los comunis tas han sido de jados fuera de la ley, se han clau­
surado partidos y diarios; se ha relegado a cientos de polít icos. Es el fin
del periódo de Gob ierno del Frente Popular (cent ro-izquierda) , donde
la lucha se da a dos bandas (izq uierda-derecha) y don de numerosos sec­
tore s han quedado fuera . Los margina dos de todos los sec tores son
arrast ra dos por el populismo íba ñis ta , que incluso consigue el apoyo de
vastos secto res del Partido Soci alist a , a excepción de l sec tor de Sal vador
Allende, quien se presenta como su contendor electo ra l apoyado por el
Frente del Pueblo.

Es en est e contexto pol ít ico donde la pres iden ta de l PFCH. María de la
Cru z, es elegida senadora, con la pri mera mayoría en su circunsc ripción.
Del mi smo modo, el apoyo ofrec ido por las mujeres de l PFCH a la ca n­
di datura de Ibáñez, y su p ro pio triunfo elec tora l, les vali ó ser inclu idas
en el gob iern o, en el Minist eri o de Educación .
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El triunfo del PFCH se deb ió a una votación mayoritariame nte feme ni­
na (5 1% de los votos) 4 1 y pa ra las mujeres del partido esto significó
"una nueva era en las posib ilidades de la mujer demostrando que orga­
nizadas pueden enfrentar sin com promiso una contienda electo ra l". Va­
le decir, el PFCH hace política y tiene conciencia de ello . En efecto, en
muy poco tiempo el PFCH, co n éxito so rp rendente , había ocupado un
lugar ent re las fuerzas polít icas y todo esto desde una perspec tiva de­
clara dam ente fem ini sta, de just icia social y de raigambre popular, lo
que despierta recelos de izquierdas y derechas.

A partir del moment o en que empezó a actuar en " la política" el PFCH
tiene que enfre ntarse con advers a rio s. rea lizar alianzas, sufri r divisio­
nes int ern as, in icia r debates ideológicos con otros gru pos femin istas y
políticos; y es detract ado y defen dido .

Al ca bo de un año la situación se ha agudizado . Atacado por todos los
part idos políticos t radicionales y organizado s, desde la derecha a la izo
q uíerda . esta an imadversión se traducirá en una acusaci ón en el parla.
ment o a su presidenta y senadora, María de la Cruz. La acusación (pre­
sen tada por tres mujeres) denuncia comprom isos ideológicos con el jus­
t icialismo y comportamien to no-honorable de la senadora en relación
con una importación ilícita de relojes : es el momento de parar en el
Ho norabl e Senado la int romi sión del Pa rtido Femeni no y a esta mujer
de fem in ismo in solent e . María de la Cruz es desaforada por la mayoría
de sus m iembros permanen tes. deses tím éndose una recomendación en
con tra interpuest a por la Comisión parlam enta ria invest igadora ."

Sin anali zar aquí los detalles, ni la jus ticia o injusticia del hecho. nos
in teresa de stacar las implicancias que tuvo pa ra el feminismo esta con­
ca tenación de hechos.

La ca ída de María de la Cruz como senadora significó la deserción de la
gran m ayoría de las mujeres, ta n to míembra s del partido como inde­
pendientes , quiénes , sin comprender ni asum ir que és tas era n contingen­
cias pro pias de toda o rga nización política, llegaron a acepta r que "no
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estaban preparadas" pa ra la po lítica . Aceptaron y reconoci eron una "in­
madurez" q ue las llevó de vuelta a casa. La conduc ta política femenina
ser é. en adelan te , la pasiva responsabilidad de votar, o bien, en un pla­
no de mayor comp ro miso , la militancia en los partidos "madu ros" que
se ofrecen a sus di versas expecta t ivas ideológicas .

Pero ¿q ué vis ión o imagen de la po litica es és ta que no acepta ni pero
do na errores ?

La verdad es que las feminis ta s del PFCH se vieron en parte at rapadas
po r la mi sma rigidez de sus pri ncipios. Es to no tanto por el hecho de la
co ndena pública . sino por el abandono de la luch a y del campo pol ít ico
que hiciero n las mismas mujeres , puesto que, lue go del incidente . no vo l­
vió a consti tuirse partido algu no de mujeres hast a el d ía de hoy en
nuestro país . Nunca más - salvo los atisbos de l femi nismo actua l- las
mujeres qui sie ron asumir el derecho y la vo lun tad de hacer po lític a
autónoma. De allí en adelante pasa ron a integrar y sacraliza r , co mo ú ni­
ca man era jus ta , verdadera . de hacer política, la realizada de sde los de­
pa rtamen tos femeninos de los part idos t radiciona les .

La imposibilidad de realización. en la p rá ct ica , de la rígida postulación
moral femenina, produjo el aba ndono y deserción de las mujeres de sus
propios p artidos, fracaso que las hizo preferi r el cam ino conocido de la
decencia. de l respeto a la honora bilidad fem eni na , de los lím ites pues­
tos po r el Patriarcado a la dignidad de la mujer, todo ello como co nd i­
ción de su inserción en el sól ido mundo const ruido de los po líticos.

El feminismo, en adelante. será una multitud en retirad a que cambiará
su propia fuerza en confesión de inmadurez . porque no qu iso -no
pudo- ten er el va lor de mira r le la cara a su realidad human a. a su ser
producto humano . no idealizable. Con ello t iró por el su midero p re sen­
te y utopía. y comenzó la larga tarea de expiar la insolencia de declarar­
se su jeto político . sin que im portara bajo qué bandera al fin lo hiciera .

Decíamos que las mujeres del Partido Femenino se ven a trapadas por
sus públicas pos tulaciones mora les excluyentes. Pero ta mbién incidió ,
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en gran medida. el ataque concertado para su desarticulación de parte
de la totalidad de los partidos politicos. Y no sólo por el antipartid.ismo
decl arado: los partidos necesi taban los votos de las mu jeres y no po­
dí an ver con buenos ojos que és tos, y sobre todo los votos de las mu je­
res independientes -absoluta mayoría- se desvi aran hacia una or.
ganización que , mas que vagamente hostil, era int erminable en sus alian­
zas y opciones ; un partido ingobernable por los pasos conocidos de la
política , y que tal vez en un futuro no lejano podía transformarse en
ejem plo y en ac to de otros gru pos qu e pudiesen desencadena r fuerza s
de efectos apenas sospechados , pero q uizás intuidos y ligados a la alte­
ra ción de l orden natura l de la poli tica y la cas a .

Premeditado o no , el golpe cert ero y bien administrado sumió en la pa­
sividad cívica a la totalidad de las mu jeres y las dejó muy uniforme­
mente repartida s en mayo rías conservadoras, au tori ta rias , y minorías
de izqui erda progr esista .

En otros ténni nos , se acepta que pa rticipen las mujeres en la política ,
se las llama , se les dirige propaganda desde todos los partidos, pero co­
mo aliada de tra stienda , no como co ntendora .

Lo más impresionante . para quien intenta resca ta r la h istoria de la mu­
jer en su re laci ón co n la política . es esa sue rte de secre to de familia que
rodea la s ci rcunsta ncias que hemos narrado. Da la impresión de que se
Intent ó-y por todas la s muieres participantes o test igos. amigas o ene­
m igas- borrar no sólo el fr acaso y el do lor de la ca ída, sus miserias,
sus he ridas, s ino que también , en su exceso de celo arrepentido , contri ­
to , se buscó negar la caída misma . Y no sólo la caída , sino además la
trayecto ria . negándola y recorriéndo la en el sen tido cont ra rio de sus ac­
tos , repetidos ahora en positivo . De ahí que sea frecuente que las histo­
ria s, los a nálisis, lleguen hasta las luchas po r el voto. el vote conseguí­
do , el voto u tilizado, celebrando su cond ición de ciudadanas de plenos
derechos .

Desde en tonces , todo acercamien to de la mujer a la polí tica se hará a
dos ba nda s, de l Orden o del Cambio, desconfíandose siem pre de asarn-
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bleas de mujeres independientes o de grupos que recuerden hermanda­
des peligrosas. Militantemente solas y ais ladas . cada una buscará un
hombre. un compañero. un ejecutivo. un militar o aventurero, un pa­
dre. un líder, un esclavo. un obrero que las ubique en la farándula . Así.
despersonali zadas. serán convocadas a nuevas in tenciones de sección
femenina. a co locar su grano de are na - participación po lít ica-e- en los
proyectos definidos. inventados y sancionados más allá de las cortinas.

Para la totalidad politice ya la suerte es tá echada, y con aplicada pre­
cisión de marionetas nos ubicamos lado a lado de la lucha de clases .
Cada una en su tam año, a la medida de las ideologías que nos fueron
entregadas .
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CAPITULO V

TIEMPOS DIFICILES

1. LA LIBERACION GLOBAL

2. LA POLITICA DESDE LAS MUJERES

3. LAS PREGUNTAS FEMINISTAS



1. La liberación global

Varias veces en el transcurso de es te trabajo nos hemos preguntado por
qu é esa enorme preocupación de las mujeres intelectual es y políticas de
la época de los inicios y ascenso del feminismo po r la problemática espe­
cífica de la mujer, es abandonad a por las sigui entes generaciones de mu­
jeres políticas progresis tas ; y po r qué ellas práct icamente no vuelven
a plantear el tema de la opresión o la emancipación, salvo ritualmente,
como veíamos en el análisis del PSO y los Centros Belén de Z árr aga .'

Que las mujeres de la derecha no lo asumieran, era ser consecuente con
su ideología del Orden. Una vez provistas de la igualdad política y lima­
das las más ignominiosas diferen cias civil es y culturales, el feminismo
moral encontró en la derecha su últ imo reducto : las mujeres seguirí an
siendo las guardianas de la patria, la fam ilia, la propiedad . Las restantes
reivindicaciones (aborto, divorcio , liberación sexual) eran pa ra ellas de­
leznables o inconvenientes .

Nos parecía extraordinario qu e no se hubiese retomado el tema pese
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al enorme acceso re lativo en las últimas décadas de algunas mujeres a
la educación, a la cultura e incluso a la vida política partidaria. ¿Era
que no existía opresión?, ¿que la igualdad po lít ica se expresaba en la
igualdad civil, en la vida co tid iana? Cua lquier anális is es tadístico de­
mostraba inmediatamen te lo contrario: pers istían los ro les y tra bajos,
capaci taci ones, acciones y decisiones rigurosament e divididas por sexo.

Más extraordinario pa recía aún qu e no apareciera demanda femenina
alguna - ni por ningún sector social- en momentos sociopolíticos de
auge y profundización democrática . Vale decir , en momen tos en que se
daba una ampliación del sistema politico (derecho a voto a menores de
21 años y analfabetos), una ampliación de l sistema educacional y de sa­
lud; un mejoramiento de la calidad de vida y la incorporación de nue­
vos grupos y secto res antes di scri minados a la vida política, tales co­
mo los jóvenes y los campes inos. ¿Por qué, en fin , el único sec tor que
no se expresa como tal desde su especificidad, aún cons t ituyendo la mi­
tad de la población, es el de las mujeres?

Como hemos constata do , la deman da feminista no res urge ni desde mo­
vimientos de base ni desde los sectores más preparados académica o
políticamente.

En otro trabajo que reali zára mos para relevar la situación de la inves­
tigación sobre la mujer en Chile ? habfamos encontrado una respuesta
ten tativa a la ausencia de inquietud por el tema de la mujer. Allí soste­
níamos q ue no es que no exis t iera preocupación alguna sobre la condi­
ción de la mujer. Se la es tudia , moderadamente , pero desde una pers­
pectiva en que el verdadero prot agonista de ese anális is no es precisa­
mente la mujer en sí, sino que se la tom a como otro elemento - posib le
o ne- de ser incorporado a un proceso de liberación global. ya en mar·
cha, ya elaborado , al cua l la mujer había de suma rse posterionnente ,
y cuya forma de inserci ón dependería fundamenta lmente de su adsc rip­
ción o pertenencia a clases sociales y a la eventualidad de poseer una
adecuada conciencia de clase .
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La liberación global, que es el protagonista fundamental de este período
hi stór ico - al que hemos designado desde un punto de vista feminista
como del Silencio- se ha plan teado en política como un saber último,
en el sen tido de mostrarse como una teoría ya hecha. acabada, y que
debe ser llevada a la pra xis por los sec tores más conscientes de la sacie.
dad: el p roleta riado y sus vanguardias políticas.

Al m ismo tiem po que una teor ía, es un proyecto global de emancipación
social que cierra fila s en tom o a su unidad y que por la preservación
de est a mi sma unidad se reserva el derecho de definir la línea y de in­
terpretar los hechos polít icos . Pa ra evitar "debil itamientos en la lucha
ideo lógica" incluye y excl uirá tajantemen te la inco rporació n de nuevas
dudas, de nu evos temas, de nuevas reivindicaciones.

Se coloca así a la doctrina Fuera del alcance de las llamadas "contra­
d iccion es secundarias" , ent re las cuales el p ro blema de la emancipación
de la mujer guardará aplicado silencio y las mujeres, sus vir tuales sos­
tenedoras, ent re garán su laborioso afán a la gran causa socia l.

Esta idea excluye n te de liberación , leída desde la perspect iva de las
dem andas negadas , p re sent a los rasgos que Sartre denominara como
" violencia ideali s ta'?

Sim plifica nd o los datos, desdeña ndo la incorporación de detalles mo­
les tos, " insignificantes" polít icamente , no se acep ta analizar el problema,
por ejemplo, de la rep roducción de la fuerza de trabajo , ni se acepta
Inco rpo rar dem andas femeninas (p lanificación familia r) en los pliegos
sind ica les; se plantea exp lícitamen te cuáles han de ser los temas váli­
dos y prioritario s pa ra la liberación global. Y, dentro de es tos temas, la
mujer quedó su bo rd inada.

Como hemos visto en la h is toria de los inicios del movimien to feminista ,
y como suele suceder en todos los mov imientos o procesos de libera­
ción po lít ico-soci al , el p ro blema dc la emancipación femenina o libera
cton de su opresión surge con m ucha fuerza : sin embargo, luego del
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período de elaboración y creación del socialismo democrático, este pro
blema aparece como subordinado, esperando una eterna suerte de " se­
gundo turno".

Esta secundariedad en la definición y ca tegorización del problema fe­
menino ha tenido efec tos posteriores: en primer lugar el s ilencio que
nos inquietaba. Las mujeres más conscien tes política y soc ia lmente ---en
términos de liberación y lucha de c1ases- no se perciben a si mi smas,
primero, como mujeres, sujetos de re ivin dicación pro pia, s ino como ciu­
dadanas -aunque aceptando peculiaridades jurídicas que desmienten
la igualdad- y como miembros de una clase social determinada.

= ,- ,,
Esta imagen polít ica configu ra toda un a conducta de apoyo a la lucha
q ue llevan los ciudadanos neutros -los hombres- a través de sus van­
guardias -los partidos poltucos-c-, definiendo ellos todo el quehacer
político e intelectual de las mujeres.

Poca s mujeres - y en esto actúa fuerte el sen tido de cu lpa, que va a
ad quirir di sti nt os ro pajes en distin tos momen tos, pero que est ará siem­
pre omniprese nte-c-, muy pocas mujeres, harán de la mujer el objeto de
su inquietud o preocupación política e intelectual ; y cuando lo hacen,
poquísimas . casi ninguna se identifica con ese objeto de análi sis que
son las mujeres: esas "otras mujere s" , las no incorporadas, las dom es­
ticas, las que no pa rt icipa n , las mujeres pob re s.

Se refieren a ellas del mismo modo que a los ot ros sectores desposeído!
y en térm inos absolu tos: ven siempre más relación ent re hombres y
mujeres de una misma clase soc ial, que la cond ición op rimi da de la
mujer en las dist intas clases soc iales, cada una en su especificidad, ob­
viamente .

En el secto r de las mu jeres políticas, co nscientes , se tenía la sensación
de que no exis t ía tal problema femenino. Se acep taba que tal vez antes,
remotamente, fuese cie rta la subordinación . pero que el p roblema de la
condición misma de igualdad entre los sexos sólo dependía de cada
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una y en tanto tuviese igualdad de opor tunidades educacionales . Sólo se
aceptaba la co ndición sometida de las mujeres po bres en tanto pobres
y en tanto sometida junto a la fam ilia al sistema capitalista. La lucha
entonces que se reconoce es solamen te la lucha de clases.

En el plano pol íti co, todavía hoy, en un periodo en que la liberación ha
dejado de ser la protagonista de la hi stor ia, todas las concl usiones de
encuentros y cong resos políticos de las mujeres más politizadas, más de
vangu a rd ia , siguen conte niendo -con cambios de mat ices , de de fen sa ,
pero no de desarrollo- los m ismos temarios , todavía ajenos a un a rei­
vindicación femenina que no a suma ese carác ter secu ndario de " apoyo".
Generalmente - hay al gu na s excepciones-, la ju st ificación de la rnovi.
lización de la s mujeres en encue n tros y cong resos , la encontramos en
q ue se h a antepuest o la palabra mu jer, para t ran sfonnaria mágica­
mente en p rotest a fem enina . Así, se habla de " La mujer y la Constitu­
ción"; " La mujer y el modelo econó m ico"; " La mujer y el ap oyo a la
organización sindical" ; " Las m ujeres y las ollas comunes", e tc .

Esta s itu ación (mujeres no asumiendo papel protagónico en su libera­
ción en el período del sile ncio) podría exp lica rse tenta tivamente po r
algunas hipótesis .

En primer t érmino. las mujeres en cuanto producto social y cu ltural
están s ituadas en los sec tores más atrasados, retardatartos. de menos
con testa ción y más expues tos al con t ro l he gemón ico de la dominación;
como bi en d ice Juliet Mit chell , "están en el fondo del pozo".

Por otra parte, la s mujeres intelectuales de nuest ro país "comp ramos "
el di scurso liberador total por necesidad : pa ra ju stifi car el "privilegio"
que significa liberarse de funciones privati vas do mésticas a t ravés del
recurso a la se rvi du mbre. lo qu e s ignificó no tant o un a mala conci encia,
sino el dejar de ver y anali zar social y po lí tica mente el s ignificado de l
trabajo domést ico y su adscripción natu ral a la mujer .

Exi st e. ad emás, un rech azo espúreo (negándola) po r pa rt e de la m ujer.
de la propia co nd ición de subordinada, depend iente y pasiva (siemp re
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det rás en los anfiteatros. apoyando al co mpañe ro) . En ocasiones es te
rechazo a la discriminación se afi nna en la creencia de ciertas Faculta­
des femeninas " pro pias y dist intas ". que no estarían desarrolladas aún.
que serían potencialidades futuras.

Ot ra hipótesis exp lica tiva radicaría en que se cree poder sortea r la dis­
criminac ión de la mujer reafirmando el valor de la pare ja como u nidad
social. Como mi to se volvió bastan te inso sten ib le apenas un cier to grao
do de liberación sexual y moral comenzó a incidir en el aumento de las
tasas de divorcio o separación .

Finalmente. también es preci so incl u ir el miedo a la responsabilid ad
que significa para la mujer asumir su inserción en el mundo mode rno :
independencia . incorporación al pleno empleo , re sponsabilidad por su
"ida cotidiana . etc.. en virtud de la fue r te incidencia de su socialización
t radicional.

Decíamos que la categorización hecha del problema fem en ino en es te
periodo tenía co nsecuencias no sólo para la mujer. sino también para
el p ropio p roceso de liberación . En verdad. para u n p roceso de libera­
ción . el hecho de NO incluir a las otras liberaciones (discriminaciones o
sectores oprimidos) . viene a sign ificar su propia negación . Porque la
inserción asexuada de grupos de muj eres y la exclus ión sexuada de
otros de l proceso de liberación global, no solamente no con tribuyó al
p roceso mismo de liberación . s ino que act uó en su co ntra. Las mujeres
como grupo siguieron siendo d iscrimi nadas, atomizada s, no-incorpora­
das. más adictas al orde n. a la obed iencia, a la autoridad y jerarquía
que a u na idea de cambio social. En suma , siguieron siendo mayor-ita­
riamente conservadoras. y ese conservant ismo se cons tit uyó en en fre no
tamiento con respecto al proyecto de liberación global,'

Decfamos que no nos era posib le en tende r el p ro blem a de la reivindica­
ción femenina como un desprendimiento puro y simp le de l proceso de li­
beración. Así co mo los movimientos es tud iant iles so n algo más que u n
movimient o ra dicaliza do de las clases medias al cual no se le conocerá
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únicamente estudiando a la clase medía , ~I problema de la liberación
femenin~ es ta.mbién al go más que una derivación mecánica del proceso
de cambio SOCial tot al. Es verdad que hay un cie rto paralelismo e ínte r­
dependencia teó rica . pero en la práctica los procesos de liberación han
sido contra dicto rios con la liberación de la mujer.

En un momento en que el pro tagonista principal es la liberación , el te.
ma de la int egración a una socieda d en desarrollo pasa a ser prioritario.
Es te rasgo aparece en todos los estud ios de la mujer del periodo : incor.
porací ón a la vida urban a . cívic a . a las profesion es, como estudiante.
El problema real. desde una perspectiva feminista , es que estos estudios
al no asumir la contradicción en tre la liberación global y la femenin a,
proponen una fonna de integración soc ial de la mujer que implica una
aceptación de la desigualdad. Es . en o tros t érminos. una integración
subordinada a la nueva sociedad. legit imada por la propia acción y el
conocimien to de las mujeres.

Dado que el modo en que se constituyen socialmente los temas condí.
cio na el conoci mien to . todos los estudios de la mujer y sus posibil ída.
des de acción quedaro n ses gados por esa contradicción entre liberación
e integración subordinada. El planteo y la defensa de la co-educación
ejemplifica rían ese tipo de logros en su época: sacra lizó igualdades foro
mal es ent re los sellos y desiguald ades en la enseñan za de roles secua­
les : educación técn ica pa ra los varones y econum ía duméstlca para las
niñas.

Cua ndo se produce el quiebre del proceso democrático republicano de
Chile . a la realidad de la Liberaci ón seguiré la realidad del Autorita­
rismo.

A la preocupación por la suma. a la incorporación e int egración de gru­
pos. de sec to res ~ intereses múlt iples -<on la excepc i ón vista- al pro­
ceso de cambio soc ial. sucederá el rep liegue. la defen sa . la desarticula­
ción. A la preocu pación po lít ica po r la incorporación . sucederá una pre­
ocupación por el análisis en profundidad de las causas del fracaso po-
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Hticc de la democracia. [un to con una re -discu sión de los con tenidos del
proyecto liberador y una revalorización de la democracia.

El autoritarism o. que es aho ra el nuevo pro tagonis ta, aparece co mo
terrorífico "tipo ideal" que, en blanco y negro, mostrará la totali dad de
lo negado .

las muje res, si antes no valoraban cabalmente el sen tido de la libera­
ción y aceptaban una in teg ración subord inada , ahora, fre n te al au toríta ­
rismo, están , en cierto modo , de cara a un fenómeno conocido : el auto ri ­
tarismo como cultura es su experiencia cotidiana . La recuperación de­
mocrática no será para las mujeres la re-ap licación de l modelo liberador
conocido.

Junto con percibi r la subordinación de su inserci ón anterior, lucha rá
por incorporar al nuevo proyect o liberador todo un co njun to de di­
mension es enriquece do ras que , ahora sí. van a exp resar la especificidad
de la opresión de la mujer .

Esta nueva suma se hace evidente en las posturas tan to teóricas como
metodológicas de lo s nuevos estudios de la mujer : jun to con abordar
nuevos temas -copres íon sexual. divi sión sexual del trabajo , el poder y
la pol ñíca . la mujer y el autorita rismo-, plantea también form as de
conocimiento d ist intos que se t raducen en una redimens ión del sujeto y
objeto de estudio.

Esta m isma postura es válida para la acció n po lít ica femini sta ac tual.
Ya no se postul a una separación entre prax is de vanguardia y p ra xis de
bases, donde unas piensan y otras actúan siguiendo y apoyando los die­
tats de una comisión polít ica .

Tanto para el estudio como pa ra la pra xis polít ica fem inista se postu la
la Intima articulación y complemen ta ríedad ent re el reconocer: to ma de
ccnctencia de la op res ión ; el conocer: análisis teórico de ca usas, efec­
tos y formas de expresión de la op resión de la mu jer, y el hacer: la
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praxis que conscienteme nte y orientadas po r la realidad opresiva , se
aplica a su erradicación.

Po r su pues to esta nu eva orientación es aun una conciencia minoritaria
pues todavía persiste con mucha fu erza el peso del actuar político tra­
dicional. Sin embargo , la re ivindicación feminista -los at isbos del me­
vimiento feminista- ha logrado. por lo menos al int erior de la oposi­
ción. el reconocimiento de su validez como problemát ica política . POI
otra parte. aunque mu chos partidos o tendencias buscan incluir y subo r­
dinar la lucha ideológica fem en ina al plan teo global antiautoritario en
virtud de urgencias políticas. hay gru pos feministas que consistente­
mente t ra scienden di rectivas partidistas y def ienden su autonomía con
pro funda convicción.

Est os grupos han re-asumido el derecho y el deber que signi fica la lucha
polftica especifica sin subord inación -aunque sí en alianza- a nin guna
o t ra categoría. Y están conscie ntes de qu e ello implica responsabilidad
y fu erza .

2. La pol ítica desde las muieres'

La política no es una dimensión fáci l del feminismo. Tampoco los pro­
blemas polit icos derivad os de la incorporación formal y concreta de las
mujeres al mundo ciudadano -c-con la consecuen te ruptura del espacio
interior doméstico y privado- han sido dimensiones con teni das ni evi­
dentes en la política. tomada és ta en su expre si ón cíennñce o ideológica .

Asf. para la mayoría de los análisis concernientes a los problemas y
obstáculos a la incorporación política de las masas excluidas en Chile.
la emergencia de la temática y del movimient o fem inista sue le ser vista
como irrelevant e y/o ajena a las tremendas u rgencias concretas de nues ­
t ra soc iedad sometida al autoritarismo militar.

Este enfoque pareciera ignorar que la conciencia feminista de hoy tiene
orígenes y significaciones sociales, cu lturales e his tóricas, más profun-
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das, arraigad as, y menos evidentes a una mirada desde la ortodoxia
cientí fica o política. Consecuen temente, tampoco se visualiza que el su r­
gimiento m ismo de las posturas politicas feminis tas, en la casi totalidad
de las sociedades contem poráneas, ha cont ribuido a plan tear la posibi­
lidad de nuevas formas o rganizacicnales y nuevos contenidos sociales
- más p rogre sis tas y avanzados- al quehacer po lítico global.

Es ta pos ibilidad radicaría en el sent ido cuestionador del arr iba-abajo
de la estructura social y de los valores que la sustentan que, a fin de
cuentas , s ignificaría relevar las dimens iones del pode r patriarcal inhe­
ren tes a la divis ión de los géneros sexua les.'

En ciertos momentos, especialmente en los comienzos , el ca rácter cues­
t ionador de l femi ni smo his tórico posee connotaciones pro fundam ente
éticas, no mayormente elaboradas . A poco andar y con el desarrollo
mismo de su praxis ---en tan to movimient o soc ial que demanda la in­
co rpora ción civil y polít ica desde la marginalidad de las muj eres-c-, se
irán suced iendo presiones crecientes sob re la cultura, la educación , el
sistema económ ico , especialmente en el área del trabajo remunerado,
Bastant e más débilment e y con distinto signo aparecerán la s demanda s
por la incorporación ac tiva y efectiva de las mujeres en el ámbito de la
pol ítica.

Esta no pre sencia -o presencia tardía , cont enida- y su significado , la
pa sividad de la mu jer fre nte a la política , no han motivado una mayor
preocupa ción por el tema, al cual sos tenidamente se le asigna escasa
relevancia cu ltural.

Los análisis más progres istas y abie rtos a la d uda que han incorporado
el voca blo "mujer" , han optado por describir mi nuciosam ente las con­
diciones objetivas econ ómico-sociales q ue comparten por igual hom bres
y m ujere s en la soc iedad sometida , determ inando , desde allí, que las
du ras condiciones de ex istencia bastarían para una toma de conciencia­
politica genera lizada de los virtuales ciudadanos sin dis tinción de sexo ,
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afirmando que esta conducta se expresaría tarde o temprano en una
opción alternativa por el socialismo o profundización democrática .

Sin embargo, los escasos aná lisis electorales realizados suelen mostrar
una fuerte tendencia femenina hacia el conserva ntismo ideológico, tes.
nficando que en t érminos masivos las mujeres rechazan o son hostiles
no sólo a la emancipación social y colectiva sino ta mb ién, y con sor­
prendente virulencia. a la emancipación femenina. Respecto a las muje­
res, tod os los da tos propo rcionan idéntica evidencia: terror al cambio.

Las explicaciones que han cons idera do la opción política femenina como
una prolongación o herencia de la clase del padre o del marido. advíer­
ten pronto su error: hay una significativa no-correspondencia en las
actitudes y mot ivaciones políticas femeninas y ma sculina s. Por ejem­
plo. una elevada proporción de mujeres de trabajadores --de la clase
trabaj adora- se escapa del comportamient o polít ico at ribuible a su
clase política , y vot a por inte reses dist intos. atribuibles a otra clase que
la propia .'

Así , para inconformidad y/ o responsabilidad del proyecto popu lar al­
ternativo , la no relevancia o ambigüedad otorgada a la inserción polí­
t ica de la mujer --<> su rí tualizacíón electoral- suelen generar persi s­
tentem en te d iseños políticos que acarrean efectos contrarios a la alter­
nativa del cambio democrático. Tal cosa ha sucedido en los casos de la
movilización po lít ica-reacciona ria de las mujeres no sólo en Chile. sino
también en Argenti na y Brasil . do nde la actitud política de la s mujeres
contribuyó considerablemente al advenimiento de sus regímenes autori ­
ta rios .

Es ta inserción con servadora o reaccion aria y su anverso, la pasividad ,
abulia y desinterés por una militan cia activa integrada de las grandes
mayorías fem eninas en el proceso democrático. fue siempre explicada
por la vía de los obst áculos que se oponen o que inhiben la incorpora­
ción pol íti ca de las mujeres.
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Dichos obstáculos aparKen mas que a menudo enraizados en ar-gumen­
tos naturalistas-biológicos que terminan reafirmando la existencia se­
parada. de dos ámb itos experienci ales: lo público y lo privado, donde
este último es visto como el dom in io concre to, irreductible y confuso
de la afectividad, la cotldianeidad y la indivi duali dad. Sin embargo, que
este dominio presente u na sensibilida d ext rema a los predicamentos del
orden conservador, no parece ser defini to rio en el tema de los obs­
táculos a la pa rticipación política femenina.

Más allá de la sat isfacción o el repudio , las ideología s de izquierda, cen­
t ro o derecha . relegan a la mujer al ámb ito de lo privado-domést ico . sin
que se ha ga cues tión ni de la "ínexpreství da d" de los partidos más pro­
gresistas en cuanto a la condición de la mujer, ni de la notabl e "expresi­
vidad" de las ideologías de derecha para ha cer ca uda l de la orfandad
política femenina . Desd e ambas pe rspec ti vas -paradojalmente- el pro­
blema fem enino se reduci rá a la d isputa po r la cond ición de adalid de
la defensa de la. iamiíta -c-l éase Familia popula r o familia a secas- de­
jando intocad as y/o sac ralizadas la s redes interi ores jerá rq uicas y di sci­
plinarias que la confo rman hi stóri cam..nte . Tampoco es cues t ionada . en
consecuencia . toda la reproducción del Orden a t ravés de la soc ialización
infantil que se realiza . p recisamente. en la familia . Pareciera que 10
que est á en di sputa . en el t rasfondo , es la idonei dad co n qu e cada ideo­
logía ofrece cautela r ee;e micleo de valores del Orden.

De est e modo , para las concepc iones ideológica s ortodoxas el p roblema
qu e se plantea no es el de la búsqueda de s ignificados al qué es y cómo
es hacer polí tica. desde las muieres: po r el cont rario . cuando se pien sa
ni obstáculos . se piensa en es tratecías v en tácticas; se piensa en qué
hacer para acarrear -aunqu e sea esporádica mente y por invocaciones
simbólicas- a las mayorías femen ina s haci a la po lüica de sus respectí­
vos proyectos: obstáculo ser á todo aque llo qu e im pida que es to sea as f.

Desde nuestra perspect iva femini st a . lo fu ndamental en el tema de la
relación mujer-políti ca no está en que se logre co nsigna r la cuantía.
na turaleza y persist encia de los obs t áculos a la part icipación de la mu-
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jer en la pol ít ica, puesto que esa pesquisa dirá poco o nada sobre la
dimensión política propia de la muj er en cuanto tal.

En efecto , no sc t rata de establecer qué o cuá nto les falta a las mujeres
pa ra incorpora rse , en la forma y en el fon do , a una política que ya está
en marcha y predetenninada. El p roblema consiste más bien en pregun­
tarse qué sign ifica el hacer política desde las mu jeres, pero a partir de
la propia experie ncia y de la cons tatación de las propias carencias. Lue­
go de definido ese qu é hacer, podría pensarse en establecer cuáles son
los obstá cu los subje t ivos y objetivos que se oponen , primero, a su foro
mulación política misma , y luego a su posterior realización.

Más claramente : no se t rat a rla ta n só lo de preguntarse cómo se incor­
poran --<> no se inco rpo ran- las mujeres a la política vía la conducta
elect oral efectiva; cómo se insertan y cuán to en organizaciones comu­
nales o societales. en partidos políticos; cómo luchan -o se ab stienen
de hacerlo- en las situaciones de poder . La cuestión es, fundamental­
mente, apuntar a cuál es la d imensión política qu e le corresponde a la
natura leza de la exacción, o apropiación, o alienación de la cua l la mu­
jer, como tal , ha sido objeto en la sociedad.

Frente a esta d imensión habría de detect arse si ella se expresa o no;
qué es lo que impide su expresión; cómo se concretiza en fuerza ; cómo ,
una vez const itu ida en expresión polít ica , plantea conciliaciones, esta­
blece alianzas . Cómo formula la supera ción de su condición alienada
(utopía) y, finalmente, cómo se actualiza , se planta en ev hoy y se vincula
a l p royecto global.

Entenderemos por queh acer po lít ico , el planteamiento y organización
de la pro secu ción del fin o est adi o que permita la plena realización del
en te q ue se plan tea su propia virtualidad . Concretamente , todo individuo
humano, aún el más alien ado y expropiado, con tiene una idea . una vir­
tualidad de su se r humano en plen itud . La realización -el planteo y la
búsqueda- de esa virtualidad es su hacer-polít ico, para, desde allí, em­
prender la virtualidad hu mana total.
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Viceversa : realizar la sola virtualidad global o de otro -individuo, gru­
po o clase-e- por justa, hist órica o científica que sea, será para sí mi smo
- si se ignora a si mismo-e- espúre a , interpuesta .

Asimismo, la acción política de un secto r o grupo marginado en el in te­
rior de la colectividad a q ue pertenece será primordi almente el acto de
negar -y reconocer para negar- aquello que lo niega en es a colect ivi­
dad , pa ra luego - y a partir de allí- par ticipar en la totalización y
conci liación de todas las negoci acion es particul ares o específicas.

Dent ro de la lógica de la dominación de clases, la superación de la alie­
nación de la clase trabajadora se produce sólo y cuando di cha clase
niega la enajenación de que ha sido objeto y qu e ha privado a los indio
viduos miembro s de su ac tividad humana, de su libertad y creatividad.

Con la m isma puntualidad , el centro del quehacer político de las muje­
res habrá de consistir en la negación de aque llo que las niega : la nega­
ción de su alienac ión del mundo exterior, público, product ivo , de l cual
ha sido excluida hist óricamen te , re legándola en ca mbio, de modo ex­
elusivo, priori tario e ine ludible, al ámbito de la reproducción doméstica.

Negación de la exacción de su ident idad: al se r relegada al ámbito do­
mésti co , ha sido privada de su act ividad creadora , de l producto de su
ac tividad y de su libert ad . Recuperar su identidad será la negación de
su cond ición secundaria y dependiente , objetiva y subjetivamente.

No es nuest ro propósito negar la rea lidad y vigencia con tenidas en la
lógica de interpretación de la dominación de cla ses. Por el contrario,
cuando desde el feminismo se apunta al sesgo excesiva mente economí­
cista que ella cont iene , se hace en la perspectiva de un en riquecim ien to
de esa fonnulación , al añadirle el plan teo de as pectos fundamen tales,
no de l todo contenidos en su especificidad.

En efecto, el feminismo se constituye realmente en movim iento de libe­
ración soc ial en Chile , en tanto logr a articular la lucha y su consecuente
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creació n ideo lógica , simultáneamente en contra de la opresión de clases
y de la opresión pa triarca l, sin priorizar ni sacrificar una lógica a la
otra, sino planteando una nueva int egración de esas ant inomias apa­
ren temen te irreductibles.

Pa ra la s ideología s conservadoras , la idea de lo que es y debe ser la
experiencia política de las mujeres ha pasado suces ivamente por la idea
de aportar a la polít ica ra sgos "privativos" femeninos: tono moral, sen.
sibilidad social y complem enta riedad ; en genera l, contenidos que apor­
tarían el lado hu ma no sensi ble a la impersonalidad , aridez y agres ividad
de la política . De acuerdo a esos con tenidos, se dema rcarán áreas de
activ ida d políti ca femenina posibles: servicio social. voluntariado asts­
tencial de la extrema miser ia , recuperación moral de lacras sociales, etc.

Esta visión cons idera a lo " interior-pri vado" como mori gerador de la
brutalidad del ámbito pú blico "excesivamente orientado a la lucha por
el poder polít ico". El ejemplo más gráfico es ta ría en el reconocimiento
de l valor del apor te femenino en la administración comunal: Munícípa­
lidad y Junt as de Vecinos que no son sino " una casa más grande".

La ortodoxia de izquierda , también recon ociendo la existencia separada
po r sexo de aque lla s dos á reas experi enciales, difiere preci sar o teorizar
en el presen te sobre las conductas polític as ac tuales y especificas de las
mujeres, trasladando el planteo y la resolución del problema al futuro ,
subordinándo lo a la resolución revolu ciona ria globa l.

Así, o to rga prioridad al problema político que deri va de la actividad
productiva, advirt iendo que una vez cambiadas las condiciones de las
re lacione s de producción , natu ralmente sobrevend rá el acomodo de las
relaciones de rep roducción : ámbi tos público y privado, respectivamente.

El prob lem a que se nos presenta con es ta postu ra, es que al reconocer la
existe ncia de la cuestión femenina si bien se le o torga una cierta validez,
a partir de ese mismo recon ocim iento se le est ipulará una doctrina --en
base a un impecable desarrollo lógico de con trad icción principal (pro-
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du cción) y contradicción secundad a (re producción)- y se marcarán
los límites en dónde y cómo esa subordinación femenina puede expre­

sarse pol íticamente.

Así se abandona y no p roc ede en el hoy una mayor pro fundidad en el
anális is . Según este enfoq ue, el femini smo co mo exp resión de de mandas
especificas de un ámbito "privad o " no es pertinente ; no es necesario .

Pero, ¿qué s ignificados conc retos ha acarreado esta po stura polltica des­
p reocupada ?

En la p rá ct ica socia l. la izqu ierda sus pe nderá, dejará de ocu parse de alre­
dedor de u n 70 a 80 por ciento de mujeres ad u ltas qu e se vuelven , en
cada ocas ión po lítica formal, hac ia el lado del Orden . La derecha, por su
parte, cons iderará "ant ina tura" al 20 ó 30 po r cie nto de mujeres adu ltas
que se inscriben en la s márge nes del izquierdi smo, cosa q ue se tradu­
cirá -en los diez años de au tori ta ri smo--- en condiciones represivas
espeluzna ntes -torturas , vejámenes sexuales, violaciones- para aque­
llas que trasgreden el límite y se inmiscu yen en ese ámbito público que
"no les corresponde".

Para muchas de las conce pciones feminis tas con temporáne as, la sum a
de la tot alidad de la experiencia de las mujeres concerniente a sus con­
diciones de vida - t rabajo remune rado o no , reprod ucción , relaciones
familiares , po líticas y econó m icas- requiere de un a int erpretación glo­
bal que int egre y exprese actualmen te la condición femenina alienada.

Al mismo tiempo, la teorización fem inista buscará re-eonocer todos
aquellos elem entos qu e han hecho posib le tales cond iciones de vida . Es
deci r , se trata de determinar . hasta donde sea posible, de dónde em a­
nan eso s mecanfsmos históricament e condicionadores de la opresión de
la mujer.

Con distint os matices , el femini smo ha apun tado al con cepto de Patriar­
cado como explica ción teóri ca de la p robl emática de la mujer, no s in

174

http://te&ica.de


haberse visto tironeado largo t iempo por las exigencias de dos lógicas
aparentemente con tra dictorias : una , la lógica de la sociedad de clases,
la otra, la lógica de la dominación patriarcal.

Una forma sugere nte de art iculación de ambas lógicas es form ulada por
Ca rm en Elej abeit fa," quien cuestiona la di stinción excluyente entre los
ámbi tos de la Produ cción y Rep roducción en el análisis marxista, const­
derándolas a ambas como una sola y misma cosa. En efec to, am bas for­
ma s constnuírten LA PRODUCCION, variando ta n sólo el medio al cual
es tán re feridas .

Así. habria re laciones de producción actuando sobre el medio no-humano
y re laciones de p roducción actuando sob re el medio humano, esto es ,
la produ cción de la reproducción hu mana o fuerza de trabajo . El medio
humano se ría, en es ta perspectiva, tan objeto de producció n como lo es
el medio no-humane, lo que im plica que el medio hu mano puede se,
y de hecho lo es, 110 suieto. sino objet o de la actividad productiva.

Las m ujeres, excl usivam en te a ca rgo de la rep roducción b iológica y so­
cial de la fu erza de trabajo, participarían como entes alienados en la
producción de l medio humano.

Aún cuando a es te tipo de anális is le Falte clarificar muchos aspec tos,
conside re mos una cuest ión qu e de riva de ella: el ún ico sujeto en la re­
lación de producción así mencionada , estaría cons t itu ido por la con­
vergencia de l capita l y el poder patriarc al, lo que exigiría una revisión
de la teoría del valor en Marx y en los ma rxistas .

A pesar de todas sus imprecisiones, el planteo de la teoría patriarcal
seña lada nos sugiere nuevas p reguntas en la rel ación mujer y política,
que deb ieran ser contestadas. Us émo sla en ese sen t ido: si no hay secun­
daríedad de la re producción de la Fuerza de t rabajo , porque toda acti ­
vidad humana es producción , tampoco pod rá haber secundariedad en
la fonnulaci ón ni en la p ráctica política concreta de las mujeres .
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Si toda formación social se deriva de las relaciones de producc ión así
redefinidas. cabria pensar si entre las Formas de alienación no es más
importante -por más "originaJ"- aquélla que se ejerce sobre las pro­
ductores en el medio humano, y desde la que se proyecta como desde
un modelo toda la subordinación de los productores en el medio no.
humano.

Eso significaría un ajuste o un "camino de centro", una inversión lógica
y una modi ficación en el reconocimiento del eje polít ico revolu ciona r io
y de alianzas políticas pos ibles .

Según esta posibilidad lógica, la alienación de las mujeres estaría en el
principio de la cadena de enajenaciones y. viceversa. en el inicio del
proceso de liberación; y nada podrá ser cambiado en las relaciones de
producción sin plantear simultáneamente el cambio en el ámbito cono­
cido como proceso reproductivo.

Esta inversión, o cambio de clave, constituirla el nudo especifico y em­
brionario de los movimientos feministas contemporáneos y "posible­
mente también la razón más profunda y última para la ruptura de l or­
den patriarcal y. en consecuencia , para la libe ración burnana"." Por lo
tanto, también para el quehacer político de las mujercs .

La capacidad histórica de las mujeres para resist ir y oponerse a su ena­
jenación, ha modificado y diferenciado a los distintos modos de domí­
nación patriarcal, pese a que la totalidad de esta resi stencia ha es tado
invisible en la historia.

El cómo se expresa y a qué se opone hoy en nuestro pais la resistencia
Femenina, y cómo ha sido su proceso de concientización en cuanto a su
condición alienada, todo esto constituyen las actuales preocupaciones de
los grupos feministas en Chile. sin que importe cuán confusamente sea
es ta "resistencia" planteada o expresada .

Derivando de estas interpretaciones , la praxis política de las mujeres
hab rá de ser en tonces el acto de negación 11 de los mecanismos ín ter-
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puestos a su liberación y, al mismo tiempo, de todo aquello que cons­
tituyó el origen o la génesis de su exclus ión y opresión.

Como pri mera aproximación esbozaremos algunos contenidos de esa
negación.

Negación de la existencia de dos dreas de experiencia y actividad hu­
mana excluyentes y separadas : la publica y la privada , en ta nto encu­
bren clases cerradas e irreductibles de acti vidad , en virtud de los géne­
ros masculino y fem enino.

Esta negación se inserta en el gra n espacio de la división social del t ra ­
bajo, y apunta a negar o tro aspecto no considerado en su interior y del
que sólo se ha reconocido la separación alienant e del trabajo produc­
tivo, en trabajo manual versus traba jo intelectual.

Negación de la condición de improductividad, de "no traba jo", at ribuí­
da soc ialmente a las mujeres en su rol de reproductoras individuales de
la fuerza de trabajo colect iva, condición que las convierte en ejecutan­
tes obligadas de una acti vidad que va más allá de la propia subsistencia,
aspecto específico en que es inevitable invocar al trabajo escla vo.

Negación de la situación de dependencia que como grupo social y cul tu­
ra l sufren la s mujeres en los ámbitos cívico (derechos civiles a-simétri­
cos) , polít ico , económico, sexual y psicológico .

Como resultante de las negaciones anteriores, su rge la negación de la
condición de obje to, de alteridad y de secundaríedad, a que esas ca te­
gorí as han reducido al género femenino. Negación de la atemporalidad
real o atribuida a la reivindicación feminista. Negación del aislamiento,
la atomización e individuación de los problemas de las mujeres y, con­
secuentemente, afirmación del nosotras.

3. Las preguntas feministas

Si hubiera que sintet izar el interés del tema de la mujer y la polít ica .
diríamos que éste pasa por el desarrollo de una idea . ¿Cómo se ha he-
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cho, elaborado históricamente. y cómo es po sible hacer, hoy, una pol í­
tica fem inista, en consideración con las formas y las razones por las
que ha sido recibida, canalizada, desvirtuada, o negada como una op­
ción política válida? ¿Cuá les son, a la luz de la experie ncia hist órica , las
viabilidades de la acogida, confro ntación y diálogo al presente?

Dentro del problema pla ntead o de por qué no se as ume claramente que
para la condición femenina están operando por lo menos dos lógicas de
dominación, habría que buscar más espec íficame n te respuestas a varias
interrogantes :

¿Qué incidencia tiene y ha tenido la concepción ideológica que podría­
mas llamar patriarcado de izqu ierda en la dificultad -o imposibili­
dad- de que las mu jeres colectivamen te no as uman su rei vindicación
especifica , en re lación directa a la lucha de clases? ¿Cómo es posible la
percepción de la política feminista en las mujeres militantes de parti­
dos de izquierda? ¿Cómo aceptan o asumen --o no aceptan y qué sign i­
fica el rechazo-e- el ser definidas objetos y no suje tos de la política ? y,
finalmente. ¿por qu é no se siente desde las mujeres de izquierda el de­
recho a asumir una lucha propia reivindicativa, no secundarizada?

Es tas preguntas y su necesidad de respuestas nos han surgido de una
revi sión de los problemas y vicisitudes porq ue ha pasado la formación
de la conciencia feminista en Chile, desde los inicios de su cons ti tución
hasta la disolución definitiva en los primeros años de la década del SO,
justamente en momentos en que se logra el voto político para la mujer.

Pero nos interesa, también , a partir de 1978, el fen ómeno del resu r gi­
miento de una conciencia feminista . Se recomienza en to nces a plantear
la liberación con las dimensiones y contradicciones señaladas y con tro­
vertidas. Hay grupos funcionando, hay algunas propuest as ideológicas
y de acción, aunque todavía se encuentran muy en vueltas en fen ómenos
difíciles de develar y explica r.

El problema de la temporalidad afecta . sobre todo , la participación
pública política de las mujeres. Además. el recon ocimiento de la lógica
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patriarcal no se exp resa di recta men te, sino utilizando el lenguaje cons ­
truido en tom o a las conti nge ncias que prescribe la lógica de clases. La
d imen sión fem inista es tá presente, laten te, pero es disfrazada en el
lenguaje público reiv índicativo.

El p roblema de la atemporalidad es evidente: los problemas de las
mujeres parecen es ta r ubicados fuera del tiempo, fuera de la historia,
fuera del acontecer y la cont ingencia po lítica; son va gas fonnulaciones
desconec tadas de los contenidos reales de la pol üica. Claramente pue­
de pe rc ibirse esta atemporalidad en las revist as femeninas e incluso en
la s publicaciones femin ista s. Se habla de un tiempo desconectado, abs­
t racto, pero que para las mujeres connota profundas resonancias.

También se plantea el problema de la identidad . Aunque se ha ya tomado
conciencia de la lógica patriarcal , és ta no es asu mida, proyectada y
transformada en herramien ta de lucha; la experi encia de opresión no
es "apropiada", hecha a rma p rop ia , en el sen tido que postula el femi­
ni smo.

Nos p reocupa , en este sentido , conocer cómo esta forma de ser feminista
-c-como resultado de u na praxis po lítica impuesta- es tá siendo afec­
tad a por la tensión creciente entre "políticas" II y "movimiento", forma
es ta última que reconoce la no-contradicción entre lógica de cla ses y
patriarcal.

Otro problema significati vo del momen to es el reconocimiento de la
invisibilidad de la historia de la dominación patriarcal y, más aún, de la
inv isib ilidad de las luch as colect ivas empre ndidas por las mujeres con­
t ra su opresión. Est e prob lema afecta de modo especial. pues se tiene la
impresión de tener que generar todo de sde la nada hist órica . Es preciso
develar d ichos ocult am ientos.

Así , la necesidad de profundizar en estas ideas com ienza a evidenciarse
en las preocupaciones de d iversos grupos de mujeres qu e se ven frente
al momento crítico que plantea una probable apertura pol ítica. Esta
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preocupación se expresa al preguntarse qué va a suceder con las reívín­
dicaciones femin istas que hoy se evidencian con fuerza creciente: la
demanda de participación política de las mujeres, ¿volverá a ser tra­
gada, Fagocitada por la polníca partidaria?

En Chile , el Movimient o Feminista es apenas emergen te y no ha tenido
aún el tiempo de teorizar, en el sentido de dar coherencia a los princi·
pios y problemas expuestos por las mujeres en su actividad práct ica .
Tampoco ha tenido el tiempo de elabora r estrategias en tomo al pro­
blema de la autonomía, de la doble militancia, de la fonna de inser­
tarse en el campo político, de cómo iniciar una praxis pública . El mo­
mento es delicado porque en él se es tá resolviendo el futuro , y éste
dependerá absolutamente de cómo se resuelva la cuestión entre la ló­
gica patriarcal y la lógica de clases.

Aunque pueda parecer paradójico , a partir de la experiencia sufri da
bajo el sistema autoritario dictatorial hoy se ha hecho más evide nte
para muchos sec tores, qu e el auto ri tarismo es al go más que un pro­
blema económico o polít ico ; que t iene ra íces y cauces profundos en
toda la estructura social; qu e hay que cuestionar y rechazar muchos
elementos y con tenidos antes no considera dos pol íticos, porque atribuí­
dos a la vida cotidiana-pri vada. Se ha comenzado a dec ir que la familia
es autoritaria ; que la socialización de los niños es autoritaria y rígida
en la asi gnación de los ro les sexuales ; que la educación, las fábricas, las
organizaciones intennedias, los partidos políticos, se hayan constituidos
autoritariamente .

También se ha hecho planteo común el que las necesidades reales soc ia­
les no pueden ser atribuidas-definidas desde tuera a los gru pos que
supuestamente las experimentarlan ; que esta atribución cons t itu irla
una nueva y doble enajenación.

En este sentido, es explicable la preocupación feminista de hoy : ¿se rá n
tos partidos aptos para representar las necesidades de las mujeres. re­
conociéndose las distancias y ambigüedades en las re laciones de cúpula ,
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bases militan tes y bases electo ra les y las dificu ltades de la adecuación
ideológica a los nuevos temas y a la s nuevas exigencias que se presen­
tan?, ¿se constituirá un espacio político donde tengan efectivamente
repre sentatividad y expresión los movim ientos sociales? y, por último,
¿se consti tuirá una instancia autónoma. política, de expresión fem inista ?

Obviamen te, estos son temas que t ra scienden el debate del quehacer
político concre to presente en nuest ro país, pero cons tituyen la totalidad
donde se inserta el Movim ien to Feminista y detennina su significación
dentro del tema de la socializació n de l poder y la lucha concreta contra
el au toritarismo, ya bastante estructurado socialmente.

La realización de la polít ica es algo más que una referencia al poder
del Estado , a las o rganizaciones institucionales, a la organización de la
economía y a la dialéctica del ejercicio del poder. Es ta mbién repensar
la organización de la vida cotidiana de mujeres y de hombres: es cues­
t ionar, para nega r~ por lo menos empezar a dudar- la afinnación
de la necesid ad vital de la exi stencia de do s áreas experienciales tajan.
temente cortadas, lo públi co (político) y lo privado (d omést ico) , que
sacra liza es tereotipadamente ámbitos de acción excluyentes y rígidos
para hombres y muj eres.
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CAPITULO VI

TIEMPO DE MUJERES

1. EL FEMINISMO COMO NEGACION DEL AUTORITARISMO

2. FEMI NISTAS Y POLITICAS

J . LOS NUDOS DE LA SABIDURIA FEMIN ISTA



l. El feminism o com o negación del autoritarismo I

Generalmente confiamos en dar una descripción lo más completa posi­
ble de l pro blema que nos inquieta : en este caso , la dificil relación ent re
lo Polí t ico. lo Femin ista y lo Popular. tres dimensiones ya complejas
por sí so las . Desde la partida , he querido rechazar una forma realis ta
tanto como otra idealis ta, para dar cuenta de la manera en que estas
tres d imensiones se interrelacionan y se significan mut uamente en la
situación chile na.

De ahí quebaya optado por comunica r una serie de reflexiones que me
han surgido al t ratar de ver, desde la perspec tiva de su interés latino­
americano , el problema de l feminismo como po líti ca en Chile.

Obviamente. todo plan teo pol ñ íco-ideol ógico su rge desde un ámbito his­
t6rico-cultural propio y aparece teñ ido por su signo . En este sent ido,
podríamos decir que los movimientos feministas o movi mient os pcl ü í.
cos de mujeres en América Latina en los últ imos años aparecen y se
constituyen en . a lo menos . t re s si tuaciones muy gruesas de historici-
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dad: una democrática formal que puede tener distintos momentos y
signos. una revolucionaria. y una de quiebre democrático y autcrita­
rísmo.

Reconociéndole a cada una de es tas situaciones una complej idad aqul
inabordable. me referiré al su rgimiento y sentido del feminismo en
Chile bajo el manto y el peso del decenio del régimen autoritario.

Al feminismo. como al resto de los movimientos sociales contemporá­
neos. puede identificá rsele por la concu rrencia de tres principios b ási ­
cos: un principio de ide ntidad. uno de oposición o definición de su ad­
versario y un principio totalizador o formulación del proyecto global
altematívo,'

Ba jo esta categorizaci ón. los movimientos sociales son más bien lo que
pretenden que lo qu e efectivamente son . importando entonces más los
contenidos cualitativos que se expresan . que su can tidad precisa o el
grupo social que los encarna, Este proced imiento nos permite evitar la
tendencia a definir al movimiento feminista esquemáticamen te por la
lógica de la dominación de clases. descuidando otras dimensiones de
particular importancia. com o son la l ógica patriarcal (do minación de
género) y como podrían ser las dim ensiones de la di scriminaci ón por
edad.

Pienso que. desde es te punto de vista . habl ar o dar por sen tada la rela­
ción fem inista-popular. es haber tomado un compromiso conceptual que
previamente pudiera afirmar la validez , excluyen te, de una categc ríza­
ción predefinida por la lógica de clases .

A partir de estos antecedentes int entaré un a breve interpretación del
feminismo chileno como polít ica . en un ámbito de vigencia au toritaria.

El proceso sociopolítico que se venta constituyendo históricamente en
Chi le en los an teriores cincuenta años era de conformación de una co­
m unida d política cuvos objetivos fundamentales eran. po r una parte,
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la incorporación creciente , vla la ciudadanía polít ica , de aq ue llos que
no est aban incorporados: sectores medios, ob reros, campes inos, rnu je­
res, jóvenes y, por otra parte, la destrucción de la dominación oligár­
quic a . asl como el sis tema polít ico institucional y los valores cu ltu rales
que la legit imaban . La sociedad en su conj unto pa recía ab ierta a la ex­
p resión de nu evas di mensiones a través de sus mecanismos de acción
social, de polít icas es ta tales y de part idos políticos. Todo ello en cierto
ma rco de crecimiento eco nómico soste nido por un proceso de desarro­
llo indust rial, de crecimiento urbano y de reforma agraria.

Si bi en este esquema de democratización sostenida es válido para el
plano del si stema político formal, no lo es tanto pa ra el s istema de po­
der social, o sea, pa ra las relaciones de clase, lo cult ural, el poder eco­
nómico , y menos aún para el ámbito de las relaciones sexo-género.

A nivel de la sociedad civil no ha bía u na correspondencia con los logros
que sí se encon traban a nivel de la sociedad política . Así , por ejemplo.
u n obrero podía llegar a senador en representación de un Partido Pop u­
lar. pero su co nd ición de "ex celentí simo" en el Parlamen to poco tenía
que ver con la relación obrero/ pa trón que el mismo obrero sufriría en
la relación social co tidiana. De igua l modo . la cond ició n de represen­
tante política de una mujer en el Parlamento . tampoco garantizaba un
ca mbio hacia ella dentro del s istema de relaciones familiares o en el
s is tema de a tribución de géne ro .

En una situación en que lo predom inante era la perspectiva política,
fuero n las relaciones de clase y su lógica las que qu edaro n preferente­
mente incluidas en el ámbito de lo político. sin que se asumiera o se
exp resaran ot ras di mensiones. Así , las de carácter socio-cultural y de
sexo-género quedaron oscurecidas . Hay una dem ocracia política desa­
rrollada . pero la democracia social co n todo su sis tema de pau tas de
conduc ta interpersona les es basta nte menos expresada y desarrollada .

Sin embargo - y pese a es ta no co rrespondencia entre sistema político
y sis tema de relaciones conc re tas. co tidi anas-, el avance democrático
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en el sis tema político significó una amenaza a la hegemonía y a la praxis
de los sec tores político-económicos dominantes, lo que se tradujo en el
advenimien to del régimen dictatorial de extrema derecha.

Uno de los temas de primera importancia para la perspec ti va fem inis ta
fue, precisamente. el hecho de que el rég imen , para imponer su autori­
tarismo, no sólo recu rre al poder omnímodo de sus fuerzas militares,
sino que también - brutal y exi tosamente- a todo el autori tarismo
subyacente en la sociedad civil. Aunq ue no las únicas. pe ro sí explícita­
mente las más, fueron las muj ere s desde su cond ición femenina las más
proclives al autoritarismo y al co nservantismo social. Es te hecho bastó
en ciertos momentos para explicar por qué las mujeres no asumieron
la lucha política en su situación de clase.

Se daba entonces la extrema para doja, evidente en las es tadís ticas, de
un gran sector político de clase -masculino (45%) que cues tionaba a
fondo el sistema politico, cohab itando con otro gran sector, multicIase
y femen ino (70%), su mido en el au toritarismo, expresando su rechazo
al cambio social o , en el mejor de los casos, de tenido en un p lano de
apatía y desinterés pol ítico.

La explicación que se intentaba a esta
motivaciones "na turales" y biológicas.

situación se afincaba en oscu ras

-'

Para el análisis feminista , sin embargo , empezó a ser evidente que la
razón de ser del au tori tarismo o conservantis mo fem enino no radicaba
en "esencias femeninas" , s ino que, por el con trario. obedecía a una razón
de género y, por lo tan to , a una pura construcción social , cultural y po­
lítica , cuyos parámetros eran ot ros, apenas a tisbados.

Desde es ta perspectiva feminis ta quedaba en evidencia que el autor-ita­
ris mo societal no sólo provenía de la bu rguesía y de las castas mil ita res,
sino que el discu rso au tori tario también proviene de las clases medias
- incluyendo profesionales e intelectuales-, de las clases p rol etarias y
campesinas . En realidad, de la totali dad de la sociedad .
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En todos estos sec to res que estaban por el cambio soc ial, las ideologías
parecían bifurcarse en dos planos con absolu ta na turali dad: por un
lado, una ideología progresista, revoluciona ria, consti tu ida en un ám­
bita politico público totalmente ajeno al contexto de las relaciones y
conductas soc iales cot idiana s, reales. Y, por otra parte, una ideología
tradicional. con servadora, que proporciona un modelo coherente a la
situación real. jerárqui ca , discip lina ria , constre ñida , que implica la vi.
vencia de Jos ro les femeninos al inte rio r de la familia en todas las clases
soc iales . Así, la ideología tradicional, autoritaria, inmovilista, cautela­
dora del Orden , se corresponde con una práct ica concreta rígida y ce­
rrada al cambio.

No es el caso in sistir en un retrato de la destrucción política , cultural y
socia l que nos ha n significado los ú lti mos diez años . Por sus implican­
cías . me gustaría rescatar las ob servaciones que en 1984 a Alain Tou­
ra ine le sugirió la coyuntu ra polí tica chilena de los últimos meses: su
opinión es que se está fren te a una situació n de poder to tal frente a la
cual no ha sido posible oponer un proyecto político también total. de­
bido esencialmen te a la desaparición de los actores sociales.

Este hecho se expresaba , a su juicio, en tres circunstancias elementales :
porque los muertos de las protestas , son pa ra nosotros víct im as y no
mártires; po rque no se logra traducir el ruido de cacero las en voz hu­
mana, y por la presencia publica de un fascismo barato, cuya base prin­
cipal 1a cons ti tuyen las muj eres, junto a los militare s y los niños.

Est os hechos, aunque no lo parezcan , es tán profundamente imbricados
con el hacer política at rib ui do a las mujeres : a ellas les co rresponde el
apoyo , el llant o por las víct ima s de la gue rra, la cau tela del orden, la
glori ficación del poder.

(Constituir márti res im plica, ciertamente , haber generado héroes, es
decir. enfren tar al auto ritarismo, desafiar el poder . Hacer héroe s es añr­
mar una contra-legalidad y un a contra-cultura en cuyo valor ha de creer­
se por sob re todas las cosas) .
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En cierto modo, se están generando en la conduc ta social chilena cier­
tas pau tas que tradicionalment e se identificaron con lo femenino. Esto
es claro de en ten der luego de un proceso sostenido de reducción a la
sobrevívencía. de atomizac ión soc ial, de velamiento de las relaciones
político-soc iale s, de castigo y represión de todo atisbo de rebeldía. de la
imposición tot al de un Estad o pa lrimonialista qu e ad minist ra el país
como se adm inist ra la casa, es decir. de termi nando los fines y los me­
dios adec uados a sus miembros, minusválidos e incapaces de discerru.
miento.

En esta si tuación los pa rtidos polít icos , que subs isten dificultosamente,
han perdido , en su mayoría, la re lación esencial, directa, inme dia ta y
deri vada de lo que eran tradicional men te sus bases , aque llos a quien es
representa y articula en conci liación de in tereses. La Derecha pol ít ica
aban dona clases medias altas y op ta por u na tecnocracia, a quien p ierde
luego de su fracaso. También ha perdido a las mu jeres más activas ( po­
der feme nino) que pasan a constit u ir el núcleo de movilización de la
Secretaria Nacional de la Mujer y CE MA·Chile, que cont ro la directa.
men te -ideológica y materialmente- la Pre sid encia co nyugal.

El cen tro político (Democ racia Cristiana) abandona las clases m edias y
olvida su populismo y cooperativismo. El Partido Comu nista abandona
la cla se obrera (su base reconocida , hoy d isminu ida y por de baj o del 18
por ciento) , y se orienta hacia los sectores marginal es y ca mpesinos. E l
Partido Soc iali st a, divi d ido y reunificado, pa reciera buscar reconstituir
sus bases históricas : profesores. ed ucadores, profes iona les , fu ncionarios
y sectores populares.

Hay por todas pa rt es una sue r te de búsqueda de base s mítica s, las cua­
les parecen personificarse en dos ca tegorías también míticas : los pobla­
dores y las mu jeres. Las mu jeres, otra vez, aparecen como la gran baso
misteriosa y rediviva .

His tóricamente las posturas de izquierd a han di sputad o las ba ses feme­
ninas al tradiciona lismo , y siempre la han perdido . Sin embargo , con.
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Han también en que las co nd iciones materiales Las vuelquen a mirar
como su salida aquélla ofrecida a la familia proletaria . Pero, tradicio­
nalmente, no hay más que eso . Las mu jeres, aún las propias mujeres
populares, no perciben, no entienden (mayoritariamente hablando) el
of reci miento político q ue les presenta la izquierda . Y es claro que as!
sea: donde se les ofrece subver ti r el o rd en del capi ta l y el trabajo, ella
se sabe " no t rabajadora" , ella es "dueña de casa " o "compañera".

No se reconoce a sí mi sma co mo fuerza productiva y cuando sabe --con
gran dificultad puesto quc no ha sido vcrbalizadc culturalmente- que
es , por el contrario, fuerza reproduc t iva de la fuerza de trabajo, sabe
también que éste es un problema nc-príncípal , de resolución derivada
de los cambios de la estructura social.

Sabe que nunca podrá tomar el poder, que es bocad o de ob reros y cam­
pestnos: má s aú n si se le d ice ser po seedora del otro poder, del poder
de la ca sa, del poder del afecto, del chan ta je emociona l (rei na, ángel o
demo nio de l hogar) por natu ral eza biológica , por el place r de ser apro­
p iada y someti da. Y po r es ta r instruida en lo privado. aborrece de lo
publico .

Frente a esta dimensión , habría que preguntarse s i la alienación de gé­
nero se expresa o no ; qué es lo que impide o perturba su reívindicación
( toma de conciencia); có mo se perfila en los d ist intos sec tores o gru­
pos; có mo contribuye o desalienta la co ns tituc ión de la sociedad capí­
ta lista ; có mo niega o reafi rma las ideologías clasistas.

Luego de esbozado o perfilado ese qu ehacer, podremos hablar de obs­
tácu los objetivos y subjeti vos : de todo lo que se opone a la formula­
ción y a la realización de esos co nte nidos en la vida concreta, dimen sio­
nada por variables económico-sociales hi stórica s.

Seguidamente. habría que considerar có mo , una vez cons titu ida en ex­
p resión polít ica formal (movim iento o partido . ¿o qu é?) , plantea alían­
7.3S , es tablece conciliaciones con ot ras fue rza s y. fina lmente, cómo foro
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mula su utopía o la superación de su condición alienada dentro del
esquema de un otro proyecto social global.

Para expresar este tipo de pol ítica feminista seria necesario. en primer
lugar. construir un concepto no sex ista de político. que incluya. como
término valido y simétrico. el mundo de lo experiencial privado y co­
tidiano.

La praxis política de las mujeres en tanto proceso y proyecto debiera
ser el acto de negación permanente de aquello que se interpone a su
liberación: negación de los mecani smos que reproducen su alienació n
y. al mismo tiempo. negación de todo aquello que constituyó el origen
o génes is de la subo rd inaci ón genérica de la mujer.'

Cabe insisti r en que referirse a la subordinación genérica no implica en
modo alguno negar la incidencia profunda que ejercen sobre las muje­
res las variables que inst itu ye la desigualdad social: clase. grupo de
clase. área de actividad. condición de trabajo. educación. etc. Por el
contra rio. la discusión sobre géneros sexuales signif ica incluir dlmen­
siones que no está n integradas a la lógica teóri ca de las clases y. por lo
mismo. contribuyen a clarificar algunos de los grandes vacíos existe n­
tes en el actual aná lisis del capitalismo como fenómeno total.

la práctica política de las mu jeres debiera implicar. también . negación
de la existencia de dos áreas de experiencia y actividad humana exclu­
yentes y separadas. la publica y la privada. en tanto que encubren cla­
ses cerradas e irreductibles de activ idades en virtud de géneros mascu.
lino y femenin o. Estas dos áreas. excluyen tes. se hacen más compren.
sibles desde el análi sis que hace Aren dt en "La condición humana" t

sobre la s esferas pública y privada. en donde a la primera le corres.
ponde el mundo de lo político y el mundo de la libertad. A la esfera de
10 privado. en cambio. le corresponde el mundo de lo do més tico. ínclu­
yendo esclavos. mujeres y ni ños. y "su reino" es el re ino de la necesidad.
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Según est e esquema se accede a lo público politice, o sea a la libe rtad.
si se tiene. y solo si se tiene. garantizado el dominio de las necesidades
vit ales.

La fue rza y la violencia se justifican en la esfera privada domést ica .
puesto que son los únicos medios para dominar la necesidad (se puede
gobernar a los esc lavos -mundo del trabajo-e, a las mu jeres y a los
niños - mun do de la afec t ividad . la procreación y la sucesi ón-c-, sólo
mediante la fuerza y la viole ncia).

Es. obviamente. la negación de es te t ipo de separación entre lo público
y lo privado el primer a specto que se hará evide nte en la fonnu lación
de una política feminista que busque una recupera ción de una Identi­
dad humana para las mujeres , sumergi das en el m undo de la necesidad .
Los conten idos de la política feminis ta se derivarán de esta primera
distinción .

2. Femtnistas v pol íticas I

Fuera de reconocer alguna s evidencias en el plano apariencial y de for­
mular 'cier tas hipó tesis tentativas, no es posible todavía t ra tar seria-­
ment e y en su total magnitud la relación en tre la mu jer y lo político.
razón por la que me permiti ré un ensayo simple y personal sob re dos
estilos de l hacer y el actuar femenino. Me refiero a las mujeres feminis­
tas y a las mujeres ..politicas".•

En la última década. es posible consta ta r la emergencia y la visibilidad
creciente de una nueva presen cia pcltt íco-social en la oposición demo­
crát ica de Chile: tos grupos de mujeres. Con historias . t iem pos. vigencias
y membred as variadas; con orígenes superest rucrurales o de base. con
ca racte rís tica int erclases o Int ra clases. pero siem pre con Formas que
traen la gran novedad de esta r consti tui das y generadas fun damental­
mente por mu jeres y/ o para mujere s. es tas organi zaciones abarcan las
más amplias gamas de actividades y objetivos.
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Surgen grupos para la acción y la demanda urbana o rural; grupos para
la reflexión y el crecimiento personal; para el estudio de la condición
de la mujer; para la solidaridad y/o el auto-apoyo; para la formación
y acción política; para la acción de base: comités de sin casa, arpille­
ristas, bolsas de cesantes, comedores populares, ollas comunes; para el
apoyo en coyunturas nacionales, para la defensa permanente de los de­
rechos humanos, la defensa y la denuncia de los familiares de los presos
políticos, de los desaparecidos, de los exiliados, de los relegados, para
el retomo; para la defensa de la salud, para paliar el impacto de las
drogas, de la indefensión de niños y jóvenes, etc.

Por este rasgo diferencial de estar, los grupos , íntegra o principalmente
constituidos por mujeres, pareciera que se está ante una sola, misma y
nueva noción de organización en la sociedad civil chilena. Aparente­
mente.

Sin embargo, una mirada sociológica más perspicaz descubrirá, eviden­
ciará entre unos grupos y otros, sutiles variaciones , pequeños giros tan­
to en la forma de estructurarse y proceder, como en los contenidos,
principios y objetivos que cada uno de ellos se propone.

En los unos, de repente, una pequeña variación/mutación en la forma­
lidad del procedimiento: la estructura parece diluir su jerarquía, el or­
den vertical de dirección-a-base se torna difuso, la audiencia inicia y
cierra un movimiento circular, horizontal , de sillas dispuestas en redon­
do ; la directiva se pierde, se confunde en esa ronda ahora equivalente
de responsabilidades y tareas. No hay oradoras recurrentes y separadas
de las pasivas-escuchas; las iniciativas , las propuestas y las críticas, se
hacen, simplemente, base.

Idéntico giro en el lenguaje: los temas de pasillo se tornan temáticas de
la asamblea; lo privado, la mujer misma, se hace punto de la tabla y
del debate social. Se realiza una nueva mezcla de política y vida coti­
diana. Se ha producido una desclasificación de los códigos, una inver­
sión de los términos de lo importante. La participación se ha hecho acto
social, real y concreto.
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De las míembras de est os grupos se afirma que son o poseen en dist in­
to s grados la cualidad de feministas.

~n los gru pos organizados --el otro polo-, casi todavía mayoritario y
hegemónico en el a scendient e po líti co , la ru ptura de fondo y de forma
ha demorado más su en trada . Los códigos reconocidos de l hacer política
se prenden aú n fuertemente en sus procedimientos y en sus temas. Nos
encon tra mos con Directi vas y Ejecutivos claros y nítidamente señalados
por la di sposición de " la mesa" (p res idiurn) versus la audiencia [tnuje­
res de base) . Los procesos de movilización, las tácticas, las estra teg ias ,
las funciones, se perfilan sin redondas discus iones : se ha res uelto ya el
pro b lema de las p rio ridades. La gran dificultad es el cómo hacer, cómo
movilizar; el para qué y el des de dón de no cons ti tuye n problemas de
mayor envergadura.

Se prioriza la palab ra polít ica y allí, den tro de ella. se enfat iza la pala­
bra mujer en una línea clara y defin it ivamente ata da a la situación del
país, a la familia y a los hijos. Hay un cie r to descarte desdeñoso por la
ub icación de prese ncias y temas cons ide rados "demasiado" feministas.
En esto s grupos siempre el t érmino mujer aparecerá ca lificado por la
clase, po r lo popular, por la crisis, por el s is tema famil iar. Es un t ér­
m ino no ind ependient e. A la mujer no se la concibe sola?

A pesar de estos aspecto s pola res , ambos es t ilos de organización con.
vergen . sin dud a , en un amplio espect ro de compromiso y de acto polí­
t ico . Trabajan unida s en jornadas y acciones , elabora n y apoyan pro­
puestas y experimentan la unidad política de propósitos democráticos.
Se movilizan tam bién unidas y en gran número en actos propios y en
las protes tas naciona les .

Tal vez por eso m ismo el enfre ntamiento ideológico , cuando surge , apa­
rece ca rgado de re celos, de es tereotipos. La discorda ncia se hace sólido
vértice que ab re y sepa ra a lado y lado movim ientos, bloques, filas ce­
rradas. Se perci be una clausura del debate y del entend imiento.
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¿Oué ongma esta desannonía?; ¿p royectos distintos. inconciliables?;
¿cuestión de métodos, de clases, de interpretación del mundo?

Frente a este quiebre percibo una intriga bastante más profunda que
una mera desinteligencia coyuntu ra l. Con más optimismo que claridad
instrumental. intentaré examinar ese di scurse y análisis.

Ambas, feministas y políticas, parecieran estar de ac uerdo y coincidir
en un propósito: lograr el reconocimiento de la posibilidad histórica­
civilizatoria de la eman cipación de la mujer.

En lo que no pareciera haber acuerdo ni pleno ni absoluto, es en los
fines , obje tivos, métodos, teoría, praxis y prioridades que asume y asu­
mirá la emancipación global de la sociedad . Vale decir, no hay acuerdo
en el completo recorrido que habrá de seguir esta em ancipación soc ial.

Toda explicación se realiza desde una situació n val órica singularizada .

La una ---en t érm inos generales- se refiere a la necesidad de un hacer
política desde las mu jeres y a partir de sus pro pias ca re ncias y allena­
clones. La otra, tradicional , sería simplemen te la suma y la inserción
masi fica da de las mujere s en una propuesta política anterior al planteo
de sus necesidades, en el supues to que éstas serán incorporada s en el
futuro .

La expli cación de es ta b ifu rcación en dos polos se encuentra en nuestra
hi storia rec iente. Desde las primeras asambleas políticas de mu jeres, en
donde concurría toda la multiplicidad de grupos y de intenciones polt­
tica s de tinte femenino , independientemente de los temas y coyuntu ras
se perfilan cons tantemente dos ase r tos .

Uno, resumido en la frase "No hay feminismo sin democracia", que sigo
niñee. en otros ténninos, que la única movilizació n posible para las
mujeres, AHORA, es el apoyo o el ac to de la lucha oposit ora al gob ierno
autoritario ; que los problemas singulares de la di scriminación de la
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mujer son secundarios a es ta p riorid ad y pueden ser t rat ados después
o sólo si no ento rpecen dicha p rioridad . Esta afi nnación es sos tenida
por las mujeres pollt icas .

El segundo aserto, opuesto al anterior, invierte los ténninos y pasa a
afi rmar que "No hay democracia sin feminismo". Descartando las prio­
ridades o cont ra d iccio nes p rimarias o secundarias, afinna la naturaleza
cons ti tu tiva de toda opres ión que implica la domin ación . discriminación
y subordinación de las mujeres en el mun do privado y públ ico . A la vez,
mu est ra qu e la descon sideración del mundo privado , en un proceso de
ca mbio, ha sacralizado y precipitad o a las mujeres dentro de una ideo­
logía y una prá ct ica poltnca conservadora . Todo esto , apoyado en cifras
de participación y en una hi storia de ad hesión y coherencia con el peno
sa mie nto más co nservador e inmovilis ta .

Este aserto deno ta la posibilidad de hablar, de señalar, [untas, todas
las opresiones en una nueva síntesis no estratificada desde fuera .

Pro fu ndízandc con el d iscu rso desarrollado a partir de esta segunda
pro puesta se d iría qu e, en el inicio , la reflex ión feminista surge desde
la re flexión sobre la democ ra cia - incau tada- y desde una re-valoriza ­
ct ón y re sca te de sus contenidos .

A poco andar , la reflexión lleva a percibir una larga y profunda distan­
cia en t re valore s y postulados democráticos tales como igualdad. no­
di scrimi nación , libertad , so lidaridad. de una parte, con lo que es vivido
y asumido como realidad concreta singu lar, por la otra.

A pa rt ir de la diferencia entre lo postulado y lo vivido, las mujeres re­
conocemos, consta tamos, que nues t ra experiencia cotidiana concreta es
el au to ritaris mo. Oue las mujeres viven - han vivido siempre-e- el auto­
ritarismo en el int erior de la familia, su ámbito reconocido de t ra bajo
y de experiencia . Que lo que allí se es tructu ra e institud onaliza es p re­
cis amente la Autoridad ind iscu tida del je fe de familia , del padre , la di s­
crim inación y subord inación de género , la jera rquía y el dís ctpl tnamten-
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to de un orden vertical, impues to como natural. y que más tarde se verá
proyectado en todo el acontecer socia l.

Esto nos lleva a co nstatar que hay dos áreas o ámbitos de acción en
relación a lo polít ico . tajant emente separados y excluyen tes entre sí, en
virtud de los género s sexuales. div isión "na tural" que no es originada
po r el régime n autoritario que segó la democracia. Por el con trario. es
an terior a ella . con rango de civilización .

Estos ámbitos, como se ha dicho, son lo público, con su dominio de lo
político y su posibi lidad de acceder al planteo y la búsqueda de la liber­
tad, y lo privado. sólidamente asentado en lo doméstico y lo necesario.'
El hacer de las mujeres. como grupo o ca tegoría cu lt ural, se in staba en
ese privado . En lo " privado de. . .... en la margina lidad política .

Desde los partidos polít icos. de mayor o menor pro gresi sm o, de esbo­
zado o acabado proyecto de cambio social. el hacer político de las mu­
jeres es siempre visto como el problema de los obstáculos o a su in­
corporación o al apoyo a modelos tácticos o estratégicos. Para la ten­
dencia feminista , el planteo se re fiere cc níllct tvame nte a establecer el
sent ido y significado del hacer política . como ya mencionábamos, desde
una identidad negada , no consti tuida.

Al plantear 10 privado como susceptible de ser visto polít icame nte --en
tanto problema del hacer social- se p rodu cen , simu ltá neame nte. dos
fenómenos. En primer lugar. la percepción de lo estrecho , por un a par­
te. de la actual dimensión polft ica-pública y, por la otra . de la concep­
ción de qu iénes son sujetos y actores polít icos virt uales. si enfocamos el
tema desde un a p retensión de recuperación de mocrática.

En segundo lugar, vemos un fenómeno de ampliación y de complejiza­
ción del campo de lo pol ítico: por una part e. se incorpora a lo político
el ámbito de la necesidad y. por otra . a las mujeres como nuevas su jetas
o actoras de la polít ica , en tanto objeto sob re el que recaía el mundo
de la necesidad ." Se incorporan además nuevos temas. nuevas formas
de ap roximarse a la problem át ica soc ial, polft ica y económica.
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Se replantea la p roducción y la repro ducción humana , incluyendo la
reproducción do méstica ; las formas vigentes y sentido de la participa­
ción socia l y la exclusión; la incorporación de de ma ndas no-t radiciona­
les a los modelos pol íticos : la invisib ilidad e-causa s y consecuencias­
de cie rtos co nflictos como la violencia sexual y doméstica , la prostitu­
ción , los abusos en la planificación familiar, etc., ya que, desde una
pcrspect tca femi nista , estos problemas-conflictos son co nside rados co­
mo verdaderas violaciones a los Derechos Hu manos de las mujeres .

También se co nsidera el planteo de la mujer como sujeto político de
de rec hos individu ales versus el conserv antismo inducido cultu ral y po­
lít icamente, vist o este ú lti mo rasgo como el efecto inevitable de u n
modo de hacer pollt ica de t inte autoritario, patriarcal e histórico , y la
búsqueda de las posibi lidades y condiciones de revertirlo mediante un
cambio cu lt ural.

Ahora bien, enfre ntar estos ú lt imos dos fenóme nos -ampliación y co m­
plejización del campo político-, acarrea no menudos p roblemas al ha­
cer femi nista . Señalaré dos de los más int r incados nudos o probl emas
recu rrentes y difíciles de abordar y soluciona r para el femi nismo, asu­
mi do éste como el hacer políti ca desde las mu jeres. La selección arbí ­
traria de es tas dos categorías de p rob lemas, en tre tantos otros, obedece
a su mayor capacidad potencial , asignada , de otorgar sent ido a las orien­
taciones y prácticas polí ticas de los grupos de mujeres.

Se trata , en sfntesis , de l nudo de l saber segu ido de l nu do del poder.

Estos nudos son pa r te de u n movimient o vivo , por esa exigenci a de re­
volución tran sformad ora e insos layable - s i no se rec u rre a la destruc­
ción- que ind udab lemente también poseen .

El nudo del co noci miento es harto viejo y debatido, sobre todo cuando
se le co nt rapone al p rivilegio de la riqueza, a la inocencia de la pobreza
social o a la urgente responsab ilidad de actuar y no más interpre tar .
Hemos elegido mirar el nudo del co noci miento desde la perspectiva de
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Foucault. El afirma que hablar del conoci miento desde la ma rginalidad
es hablar. simultáneamen te. de una voluntad de sa ber. de un querer­
saber. Este qu erer saber lo contrapone a la violencia de las ideas adm í­
udas. del partido tomado que se apro pia de la verdad y que desplaza
a su co nt rario al erro r , dejándolo allí instalado (violencia ideali st a , la
llamó Sartre) .

Hay, entonces, u na necesidad de elabo ra r o recuperar el saber para sí,
desde el feminismo. El que rer-sabe r surge cuando se constata la no-co­
rrespondencia entre los valores postulados por el sistema y las expe­
riencias concretas reales hu manas.

Para las mujeres, los valores de Igualdad , Fratern idad. Democracia, son
vividos com o desigualdad , opresión y discrim inación . El que re r sabe r
se parece a la rebeldía . Obviamente, esto no 10 sabemos de inmediato .
Hay un la rgo y dificultoso camino po r hacer, antes de reconocerlo en la
propia conciencia . Fundamentalmen te, porque el sa be r oficial t ransmi­
tido adopta siempre una apariencia buena , positiva , pero q ue en la rea­
lidad de las cosas fu nciona de acuerdo a todo un juego de represión
y excl usión: exclusión de aq ué llos que no t ienen derecho a saber, Y
cuando estos últi mos, desde el mundo privado, desde el trab ajo , desde
la necesidad , acceden al saber , lo hacen por la v ía del conformismo. Por
un pu ro conformismo político se acepta saber sólo un det erminado nú­
mero de cosas y no otras. Por ejemplo, ¿quiénes de nosotras no hemos
dicho u oído: -"a nosotras no nos int eresa el pode r"? Net o confor­
mismo polít ico .

No se ace pta como verdade ro que las mujeres luchen por el poder. "Es
un error" -se nos dice en todos los tonos-- y claro que 10 es : en el sen­
tido del saber de " partido-tomado".

Como prime ra consecuencia de es te sabe r no recuperado respecto del
poder, es que las mujeres aceptamos , primero, no luchar nunca por el
poder, despreciarlo . Segun do . aceptamos organizar , plantear y produ­
ci r las luchas por algo: la ma ternidad en función de la salud , de los
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hi jos; el trabajo. para los compañeros. etc.• no como una lucha para
adqui rir. re-int egrar-nos. hacer nuestro el ejercicio de esos de rechos,
para nosotras.

Se ha producido con re specto de las mujeres. como con otras categorías
marginadas. una expropiación de l saber . y tal vez por eso en ocasiones
el sabe r recreado por las mujeres presenta aires de "bricolage": se
tom an concep tos de otros saberes y contex tos . atribuyéndoseles un sen.
tido difere nte. La re-apropiaci ón - irrevere nte quizá- no t iene tal vez
más sen tido que cambiar una s m ismas notas en una nueva disposición:
una ot ra clave que re suena me jor en la nueva armonía . No se trata as¡
de una ot ra verdad ins talad a.

Sin embargo. son fuertes y cargados los conflictos que es ta situación
de margtnal ídad con respecto al saber p roduce entre las feministas. En
cierto modo. no exis te un modelo alternativo y eternamente válido para
cuestionar el paradigma del saber patriarcal con que se nos ha vest ido
y engalanado.

Sin embargo. todo '0que hacem os y empre ndemos con nuestro para­
di gma en perpet ua revis ión . t iene electos mediatos e inmediatos en
muchas otras mujeres . por lo tanto. es aquí donde incorporamos la
idea de responsabilidad política.

Una parte cons iderab le de este sabe r re -ap ropiado e-con las dificulta­
des inherentes a 10 que sign ifica abrirse espacios. ensanchar concep­
tos- se ha expresado en muchas investi gaciones feminis tas. Esta in­
vest igación ha descu bierto . sabe. de abusos Flagra ntes contra la mu jer.
S in embargo. ra ra vez y d ificultosa mente estos abusos cons ti tu yen la
base de deman das co ncretas del movi miento . Tal vez se las considere
poco políticas . como la ca rga esc lava del t raba jo domést ico . la sob re­
explotación de t ra ba jos informales. la prost itución de ad ultas e infantes .
el aborto con sus sin ies tras secuelas derivadas del clandest ineje, la in­
capacidad civil y ciuda da na . consideradas la violencia domés tica . O el
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ser "dependientes" y " 00 importantes", como toda problemática q ue ex­
cede el ámbito económico o político público.

El hacer Feminista muchas veces se separa de lo que su saber descubre
y desc ifra. En todo caso. conviene recordar la extrema ligazón entre
ambos.

Revisemos el nudo del poder.

¿Oué signi ficados reco rren es te nudo? ¿Cómo se re lacionan con el ha­
cer de las mujeres. con el saber. con su política?

Tal vez lo más significativo del tema del poder dentro del feminismo
radique precisamente en su amencia.

En el problema del poder y en su práct ica. las mujeres somos las gran­
des ausentes. El di scurso del pod er sólo es válido en la esfera Patriarcal
y se expresa con una rá pida derivación del poder público -poder IX>"
Iíríco-c. poder del Estado y. en su dimensión social. poder de grupos .
de clases. de sectores. Son los caminos permitidos. Para la esfera pri­
vada (las mu jeres) se habla del "airo poder", el poder de la casa, del
afec to . "Son los más importantes" , se nos asegura. Y allí estamos: con
serias dificu ltades para asumirlo cuando nos precipitamos en la esfera
pública. Si algo anda mal entre nosotras . es que alguien se es tá to .
mando el poder. Lo tachamos de malo , le asignamos una esencia ética
negativa y no queremos volver a hablar del asunto.

Pero . ¿qul! es el poder?, ¿cómo romper los cerrojos y avanzar en este
nudo?

En primer lu gar. el poder no es. el pod er se ejerce. Y se ejerce en ac­
tos. en verbo. No es una esencia . Nadie puede tomar el poder y guaro
darlo en una cajita fuerte . Conservar el poder no es tenerl o a cubierto.
ni preservarlo de elementos extraños . es ejercerlo continuamente; es
transformarlo en ac tos repetidos o simultáneos de hacer. y de hacer
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q ue otros hagan o piensen . Toma rse el poder es toma rse la acción - la
idea y el acto-, acto frecuenteme nte afincado en fuerza y vio lenci a . Tal
vez de ahí nuest ro rechazo y dis tancia.

Como resultado de añ os y años de cu ltura pa tr iarcal , en la mu jer se ha
obs tru ido total men te el deseo de poder ( recordemos: querer saber­
querer hacer) . No lo desea pa ra si, se au to-excluye de la posibilidad de
toma rlo; no discu te siquiera. Lo considera algo que está fuera (¿fuera
de qué o cuál ade nt ro?) .

El cam ino que vislumbraron los estudiantes del Mayo francés para cues­
t ionar en grande al poder (y que haremos nuestro) fue , primero, el
des-sometím íento de la propia voluntad . y cons is tió en deslegit imar
aq uello que nos está p rivando. p rivación que se nos impone desde una
sit uación de privilegio. Est a sit uación de privilegio es. pa ra nosotras. el
pa triarcado .

En segu ndo lugar , se trat a de liberar al propio su jeto mediante un ata­
que cu ltu ral , ataque que consiste en la supresión y la negación de los
tab úes y las limitaciones sexua les , las separaciones y encasíllamtentos
arb itrarios , para devolver la p rá ct ica sexual al ámbito de la libertad de
opción .

Por último, poner en vigencia práct icas comu nitarias de ruptura de la
ind ividua lidad normativa . Buen ej emplo de ello es la proliferaci ón de
los grupos de mujeres que aco me ten múlt iples tareas con el sentido co­
mú n de la ruptura de la atomizaci ón v la priva tización de las re lacion es
pe rsonales v familiares.

Para terminar es te pu nt o . recordemos que no se pu ede hab lar del Poder
sin mencionar a su co ntrapa rte necesa ria : la responsabili dad politica .

Un proyecto pu esto en el mundo - un hacer- desde que se hace carne
y ya no nos pe rtenece , seguirá di námicas p ropias. Esto prod uce ciertos
efectos . Por una pa rt e , el hacer ya hecho acto adquiere vida pro pia, se
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independiza. Por la otra, desde que lo lanzamos somos responsables por
él. cualidad inescapab le de l hacer política.

Otro nudo importante de destacar, es el nudo feminista político, nudo
que surge del hecho de que todo lugar , casa, organización o grupo de
mujeres, aunque no se lo haya expresado o manifestado previamente ,
es en st. casi objetivamente, un espacio político de las mujeres, tanto
en la acepción más amplia de la palabra, como en el reino de lo que
es sentido común. Esto es explíci ta o implícitamente aceptado más allá
del ámbi to de las militantes feministas: me refiero en particular a las
mujeres que provienen de organizaciones política s partidarias y que no
siempre, ni necesariamente , adhieren a los plantees de la emancipación
de la mujer, pero que sin embargo -c-digámoslo brevemente- han pre­
visto en la mujer un campo a ser desarrollado o incorporado de las m ás
dive rsas formas al quehacer político.

Esta cualidad de espacio político at ribuido a los grupos de mujeres ha
sido captada por las mujeres de partido aún antes de que las m ismas
feministas lo hiciéramos consciente. Acostumbradas al escaso interés que
ellas han demostrado en asistir a los trabajos grupales. a los talleres
feministas, tendemos a atribuir su presencia genera lizada en los en­
cuentros de mu jeres a motivacion es sub terráneas de manipulaci ón y
control partidario.

La percepción d e espacio político , por una parte. y la susp icacia de
verse amenazadas. por la ot ra , transforman inmediatamente a ese espa­
cio en un espacio disputad o, peleado con airecillo de botín de vencedo­
ra s. Para las mujeres políticas hay una cierta impresión de que ese es­
pacio es tá lleno de mujeres, pero vad o políticamente. Es natural y fácil ,
entonces, que sea mirado con la codicia de una cancha por rayar y de
est ra tegias po r constitu ir y admin ist ra r según las reg las de l juego que
se prefiera.

Como no se trata en este momento de dar a los nudos una solución de
partido tomado -ni siquiera del nuestro--, trataremos de no caer en la
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tentación de adjudicarle brutalmente al discu rso de las interlocutoras po­
líticas, significaciones inmed iat as, obj eti vas, que pudiesen pa recer con­
denatorias. Busquemos, mejor. sabe r las posib lidades de desa rrollo que
es tán inscritas en esas conduc tas presentes.

Para est e p rob lema pa rece oport una una pequeña premisa sartreana:
"Cualqui er conducta puede hacer converger dos miradas, la mía y la
del prój imo/prój ima ; la co nduc ta, precisamente, no presentará la mis­
ma estructura en un caso y en el ot ro ". Consideremos en tonces que
habrá, respect o de las polítícas. dos conductas - a lo menos- desde las
qu e p uede desplazarse el análi si s. La suya y la nuest ra .

El nudo, mirando la conduc ta de nuestro suj eto (las mujere s políticas
en los gru pos de mujeres de la oposición) , co mienza por el hecho de
que, de sde las ideo logías de izquierda , la únic a teoría que se acerca a ,
o pe rmite enfoca r a la m ujer en un tono polít ico pro gresista, es la teo­
ría del p rol et ariado. Se trata, eso sí. del término mujer adjetivado por
lo popular, que, parado jalmente , niega a las mujeres proletarias su
presente co tidiano de género en virtud de su futu ro como clase.

Ha bría entonces, y desd e es ta perspectiva , u na postergación -por no
usar aq ue llo de descali ficación teórica y práct ica del tema-mujer y de
la organización-mujer- que permi te y que ab re el cam ino pa ra consi­
derar, mirar, a las concen t raciones de mujeres, sean publica s o privadas,
grandes o pequeñas, no sólo como vacío teórico , sino también como
espacio/terreno apto para im plan tar la semilla polftica .

Esta forma de expresión de la participación militante 1'1 0 feminista en
los espacios femini stas, plantea a es tas últ imas el sigu iente dilema : ¿se
está fr ente a u na pura in tromisión indeb ida , o fr ente a u n expresado
intento de d iálogo ? Y, ¿es posible este últi mo , si las ópticas ya están
cons t itu idas previamente ?

El nudo pareciera inconcilíable.
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Las reacciones fem inistas inmed iatas no demoran , se b ifurcan; algunas
opta n por defender lo pro pio : cerrar , cerrarse en encuen tros reducidos,
exclus ivamente feministas, donde se pueda avanzar en la elaboración
de una po lítica. de estrategias y tácti cas; ot ras prefiere n no cae r en el
gru po cerrado, ghe tto: am plitud de la convoca to ria y llegada de muchas
mujeres que conjuguen los verbos d ialogar. po lem iza r, pa r tici pa r. . . Co­
rrer los riesgos de toda amplitu d (¿acaso no era yo un a de "ellas" ?) .

El debate en este punto puede comp licarse aún más o ser fructífero,
pero quisiera referi rme a otro sentido que se vislu mbra de trás del nudo
fem inis tas-polít icas. Pers isto en creer que detrás de todo esto (ll ámese
manipulaciones, in trom isión , etc.) hay un enigma sólidamen te est ruc­
turado, muy difíci l de desagregar.

Siempre me he sen tido mu y impresionada por las mujeres políticas que
exhibe n en su modo de ser cu ltural e ideológico, una marcad a satisfac­
ción po r los resul tados que les es posibl e ob tener al aplicar rigu rosa­
ment e su metodología de anális is y su teoria explicativa de globalidad .

Tampoco creo para nada que lo radicalment e riguroso sea la alterna­
tiva exclusiva de una postura crítica feminista .

Preferib le me parece el ca mino alegre de la constan te pu est a a prueba .
un ir y venir en la interp re tación de los conflic tos, de las facet as de los
conflic tos o de los nudos.

Ni el nudo del poder , ni el del saber . ni el del femi nism o con la polít ica
se agota en los b reves punteos que hemos intentado.

Solamente hemos querido ir un poco más allá de la maniobra o del
fun cionali smo de determinadas concepciones y acciones . Más bien nos
inscribimos en la ru ta de re flexión que pos tula que las diversas post­
ciones ideológicas y las soluciones dadas al p roblema de la mujer y la
política , s ignifican qu e se ha def inido de diferente ma nera el conflic to
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que plantea la subordinación de géne ros y que, consecuentemente, se
han dado diversas soluciones .

Una ba se positiva de aná lis is y comparac ron pod ría enco nt ra rse preci­
sa men te en los mecanismos que los dos grupos o polos han elaborado
socialme n te para plantear sus problemas y soluciones . Esto evitarla la
supe rv ivencia de una si tuación ti po guerra fría, o guerra de nervios, en
qu e cada polo pa reciera ejecu tar actos o d ifundir not icias alarmantes
para el adversario, ob ligándole a es tar siempre ate nto, siempre presen­
te, pensando en la inm inencia de la verdadera guerra o en fre ntamiento
aniquilador.

3. Los nudos de la sabiduría íem ín íst o":"

" Todo fue d ist into después de Lima" , di jo M.

En m ás de u n sent ido y co n d ist intos predicados esc uché va rias veces
esta fr ase , ya de vuelta en el oscu recido país que nos ha tocado en suero
te, donde reivind icar a la mu jer en feminismo suele parecer extempo­
ráneo de ca ra a la negación brutal de la sob revívencia humana, y fre nte
al absurdo de la crirninalizac ión de toda prác tica polí tica encaminada
a defenderla .

Pero es que en verdad en Lima se hab ía pro ducido algo dis tinto y no
sólo para u nas cuan tas chi lenas. Que mujeres lat inoamericanas rasgasen
las cor ti nas nacionales para decir de mil ma ne ras y lenguajes la validez
dio' su ruptura y de su ema ncipa ció n; que sin importa r de qué lugar se
proviniese -si de los p rocesos duros en que se asien ta agudamente la
violencia polít ica o si de los otros, enmarañados en tramas más suti­
les-s-, el hecho cie r to de que una gran cantidad de mujeres lafinoame­
ricanas y ca ribeñas (en núm ero ap rox imado de seiscientas) se reunieran
en Lima, con el só lo gran ac uerdo previo de su mu tua presencia..., todo
eso estaba hab lando a las cla ras de ot ra ma nera de hilvanar la trama
pa ra la liberación de nuest ra historia .
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Así, sin entrar todavía en la dificil discusión-contradicción de si los
avances teórico-ideológicos que se logran en Lima tienen o no corres­
pondencia con la vida práctica presente de las mujeres del cont inente,
me pennití reflexionar en es tas páginas -c-superficialme nte temo- so­
bre parte de lo que allí aconteció y sobre lo que desde entonces me ha
estado dando vueltas y vueltas en búsqueda de una explicació n.

Una de las ca rac terfsncas más notables del fem inismo contemporáneo
es esa suerte de irresponsabilidad para con el paradigma cie ntí fico y los
conceptos que se asumen en su lenguaj e. Esa espec ie de desparpajo en
mezclarlo todo , como si se tuvi era la certeza de qu e las tablas de la ley
del conocer, por venir ta n desde lo alt o , se hu biesen hecho añicos en su
catda a lo humano y que, en consecuencia , "hab ría que arreglárselas con
lo que tenemos".

Más allá de la insolencia y el a rrojo, la libertad y el des-orden que de ello
se derivan me resultan muy gra tos : proporcionan algo as í como una
licencia pa ra expresar. (Contemos con la arriscad a de narices de las
lectores/lectore s de las ideas exac tas) .

Esta será. enton ces , una reflexión que se pregunta re trospect ivamen te
por los efec tos concebibles del 11 Encuentro Feminista de América La­
ti na y el Caribe, de 1983, y seguramente más que todo por sus efec tos
polí ticos posibles.

Efectos políticos de un Encuentro --en sent ido exis tencial- lleno de
paradojas, complicaciones . afec to s encon tra dos, descubrimientos, reve­
laciones, condenas, ri sas; de ses iones atiborradas de adjetivos, de con.
fu siones, de claridades. alimentado de fundamentos válidos y de los
ot ros , los fundamentos descuidados -recuerdo el dolor y la ira at ra­
vesados en el taller de las mujeres negras-e: de talleres pa ra el buen
sentido . posturas radicales sin/vers us posturas reformist as: tall eres pa­
ra el buen tino . vorágines, ra zón pura de Estad o , de partidos y o t ra vez
la risa estallando en comprensiones: una totalidad humana en movt­
miento.
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Recuerdo' que no tuve nada que deci r entonces y que no di je nada. Pas­
mada y absorta re corrí paneles, talleres; tu ve encuen tros de pasillos ,
mirada de silla de atrás, protagonismo de público, ganas de querer
mirarlo y o írlo todo... plen itud de vagabunda , nada me ataba mucho
tiempo. Inasib le. Sólo ir y veni r y no más que eso . La aliviada sensación
de ver tan tas m ujeres jóvenes. La continuidad asegu rada.

Ya sab ía, eso sí, va rias cosas : que el movim iento fcminista en Améri ca
tiene ca si un a década ; que qu izá no sea idén tico en todos los paises,
que las circunstancias sociales y est ructu ra les determinan pesadamente
su in icio , sus formas, sus expresiones vis ibles , pero que en todas partes
se da o se empieza a dar la conversión de las mujeres en suieto; que
por todas partes las muje res se tom an la palabra; que se juntan en jor­
nadas, en grupos , en congresos de la ciudad y el campo; que se organi­
zan y se unen por la polít ica , por la inves tig ación, por la acción ; que se
separa n po r la m isma polí tica , por la investigación .

Sabía todo es to , pero , la m irada y la observación acaparadas , aún no
me era necesario ni posible expresar nada.

Pa seé y deambulé por los talleres de h ist oria , de poder , de trabajo, de
vida co tidiana ; me asomé a la investigación , a las es trategias y a la co­
municación altern ativas y vuelt a a la vida co tidiana ya teatralizada .
Vi grupos políticos tr ad icionales, vi pa sar-circular documentos. Est uve
allí cuando se reunió el exilio con el inte rio r. Hablé poco y comedida­
men te , y m e sumé a más de un d iscu rso . Finalmente me detuve en el
taller de sexualidad . Cansada, no pensaba quedarme, me senté en una
p iedra .

Dos ch ilenas en mi gru po . " No d iré nada" , pensé. Muchas o tras más,
repartidas en pequeños grupos- mo ntonci tos. Escribí y llené ap licada­
men te m i tarj eta : mi p ropio análisis sesudo en letra grande re pleto de
maniobras. de disfraces, de f órmulas de buena crianza.

De pronto la sorpresa de la lectura colect iva: cada una y todas las tar­
jetas anónimament e leídas se abrían , reventaban como palom itas de
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maíz y se ins ta laban en el asombro. Cambio de colores, de formas , de
sentidos. Visión de ca leidoscopio, parpadeo , cambio de clave .

y supe de la enorme e inacabada virtualidad del afecto , del goce y el
placer multip licado y afirmarlo; de la vita lidad lúdica e irreversible
-<asi- que se expresaba en el control de la reproducción, del gri to
"mi cuerpo es mío".

y en el mis mo parpadeo la intuiti va evidencia de la Poten ciali dad y la
Amenaza : la apropiación habida, la historia cerrada y repetida; el cas­
tigo a la subversión en femenino y, de nuevo -al o tro lado de los p ér­
pados, en el lado obscuro de los ojos-, la síntesis: la enorme mago
nitud de lo que fue negado cuando se cortó la "prime ra piedra" que
cegó, con ra ngo de civilización, a las mujeres y las ins taló luctuosa ­
mente, inertes, en LO OPRIMIDO.

y en un nuevo golpe de párpados la potencialidad de l sexo, p lace r del
juego , de la sonrisa felicidad, de la espontaneidad de la belleza , del
despliegue de piernas y de brazos -en núm ero de seiscientas- en
arco movimien to que era en sí libertad pura.

La gestualidad descohibida, las nuevas viejas mu ecas -el dolor y la
cara- vueltas carcajada. Visión fugaz de lo est recho masculino .

Recuerdo haberme d icho bajito "con este verbo desatado , con esta ca­
pacidad de juego en la vida , de placer , de gesto lib re , de salto al id en
el vacío de la plenitud de tod o deseo. , . con esto en domi nante, en he­
gemónico , sin cálculo , sin suspensión ni ahorro previo, sin apropia­
ción ni acumu lación para supli r vados y todo reproducido en materní­
dades... Con todo esto , es cierto , no se cons tituyen civilizaciones de la
manera conocida ..."

¡Porque no hubiese habido tiempo!

El t iem po estaría absorto en la vida que es a la vez acon teci miento ,
presente, hoy, no mañana ni ayer . Con es ta dimensión en hegemonía
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no se hacen civilizaciones. . . y recordé el intento falli do de má s de seis
millones de brujas quemadas por expresar el juego de mezclar la vida
con la muerte y la sexualidad con la vida com part ida en sen tido fugaz
y orgiástico, en ri to de baile , ángel y demon io, estrella en el cielo
(Líhth) , luz y oscuridad . Simplem ent e en una idea inasible como lla­
ma , y toda ella sin postulación de et ernidad, porque... ¿para qué lOO­

numentos ?

Todo esto, es claro, no podía decirlo entonces. Era apenas tacto, aro­
ma, un a insinuada interp retación de l mundo.

Ahora me pide n escribir de Lima lo que quiera . Y también quiero el
aná lisis o, más bien, por todo lo anterior es que lo quie ro .

El análisis que puede hacerse es simple y parte de la idea gruesa de
que HOY las mujeres pod emo s --deseamos- rea lizar una nueva con­
ciliación con la cu lt ura, con la hi storia, con el poder.

Pa rte también de la idea de que deseamos y qu eremos realizar una
nueva conciliación con la sabidu ría , porque ¿qué ot ra cosa si no, es
plantear la incorporación triunfal de la FIESTA a una sociedad gene­
rada , pl anteada y administ rada en forma lúgubre?

¿Una sociedad monumen tal y masculina que nos arrast ra - sin goce,
sin deseo de plenitud, de llama y vida-, tozudamente, una y otra vez,
a sus juegos/fuegos de muerte, de tortura atroz, de aniquilación ga­
láct ica ?

Razones hay demás para que las mujeres queramos establecer sin d í­
lación esas nuevas conci liaciones.

El desafío de conciliar de otra forma la sabiduría m isma nos plantea,
desde luego, no menudos problema s; y tal vez por eso fue que en Lima
aparecieron tantos conflictos , tram pas ciegas, apretados e incógnitos
nudos a los que convendría examinar con detención por aquello de sus
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efectos politicos. Hubo numerosos embrollos de palabras y de ideas.
de voluntades. de quehaceres y no-baceres que se atravesaban con fre­
cuencia y persi stencia en los diálogos y conversato rios durante. antes y
después del Encuentro.

A conflictos innumerables. reflexiones innumerables. Se requiere en­
tonces com plejizar desde la forma en que se dieron concretamente
los problemas. hasta cómo han sido éstos traspasados al plano de la
teorización. Si las palabras me lo permiten , empezaré explicitando al.
gunos de ellos con simplicidad de primer acercamiento.

los nudos más recurrentes y perceptibles han tenido que ver con el
sentido del t rayecto feminista entre Bogotá 12 y Lima; con el conoc í­
miento , con la relación entre femi nistas y políticas, con el Poder. con
la relación femenino-feminista; con la cues tión de las es trategias , con
la idea de profundización de la acción feminista versus la amplitud de
llegada de la misma acción ; con opciones varias entre vanguardias y
masas. con el encierro en lo personaUstico vers us un planteo femini s­
ta social: nudos entre partidos y movimien tos autónomos. Y el gran
nudo sín tesis . por supuesto , t'I dt' clase/ género.

Hay otros nudos que dicen referencia netamente a conductas: incom­
prens ión de propósitos, propós itos de manejar-manipular. uti lizar, ca­
nalizar el movimiento para molinos propios (este nudo casi siempre
lleva ligazón con los partidos poltticos}: nudos de las responsabilida­
des y faltas de. ..; cuestiones de liderazgos.

De todo eso, apenas analizaré el nudo de los dos Encuentros: del cono­
cimiento. del poder. de las estrategias, y de la re lación reministas/ po­
lít icas. Por una cuestión de espacio y tiempo, y por una cues tión de
opción propia.

Los nudos se pueden deshacer siguiendo la inversa trayectori a , cuida.
dosamente, con un compro miso de dedos, uñas o lo qu e se prefiera.

212



con el hilo que hay detrás, para detectar su tamaño y su sen tido; o
bien los nudos se pueden cortar con prisas de cuchillos o de espadas
(tal como Alejand ro hiciera con el nudo gordiano) para ganarse po r
completo y de inmediato el imperio de las cosas en disputa. De aquí
surge, creo, la pri mera brutal divergencia ent re conocimiento y poder .

Pa ra dedicarme a los nudos feministas del Encuentro, prefiero el prí­
mer camino; pero le agregaré aun otro sentido a la palabra.

La palabra nudo también me sugiere t ronco. planta. crecimiento, pro­
yecc ión en circulas concéntricos, desa rrollo - ta l vez ni suave ni ar­
móni co, pe ro envolvente de una introm isión o de un curso indebido,
que no lo llama ré escollo- que obliga a la tot alidad a una nueva geo­
rnetrfa , a un disp liege de las vueltas en d irección di stint a, mudante,
cambian te, pero esencia lmente di námica . Las form as que entornan y
defin en a un nudo son di stintas, d iferentes, no congruentes con otros
nudos. Pero tod os ellos tienden a adecuar dentro de su ámb ito su pro­
p io despliegue de movim ien to . de modo tal qu e se unirán mutuamen­
te en algún punto y di stancia , imprevisible desde el punto mismo, para
formar un a nueva y sola continu idad de vida. A tra vés de 105 nudos
fem inis tas vamos confonnando la po lftica femi nist a.

Los nudos, entonces, son parte de un movimiento vivo . Ad . como tao
les . he qu erido pensar los conflictos manifestados en el 11 Encuent ro .
Obviamente. me seria imposible e inú ti l decir que los percibí todos: el
árbol fem inista es tá b ien plantado y seguirá creciendo. ¿Has ta el edve­
nimien to del leñador? He ahí ot ra h istoria .

Nudo Bogot á-U rna . A est e nudo me acerco casi con una consigna. No
es tuve en el I Encuen tro y no pa rti cipé desde la vivencia sino desde
una historia recogida a retazos. Mi constena es que no pu ede hacerse
una Revolución de la vida cotidiana -c-como la q ue pret endemos- en­
frentándonos a una enorme com pleji dad de tema s y problemas. Con
nuestra revolución se levanta un a inm ensa cantida d de expecta tivas y
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muchas de ellas llevan el sello de lo absoluto. No ver al otro. a la ot ra.
es tamb ién nuestra escuela.

Dejemos entonces que 10 5 encuentros se mi ren mutuamente : veamos
qué tiene n de incongruen tes y cómo se unen en la unidad del feminis­
mo latinoamericano.

En Bogotá percibo un sentido descubridor. Es la posibilidad de una
primera vez. una primera apertura al mundo desde el feminismo la­
tinoamericano. Es narrar la utopla revivida para nosotras y para las
de más. Tiene la magia de los comienzos y en es te sentido es también
único. irrepe tible. Much as de las demandas surgidas en Lima. de las
qu ej as. tenían que ver con un recrear la atmósfera. los espacios. los
ti empos de Bogotá .

y con una razón: Bogot á marca el tiempo de la recuperación del espa­
cio para las muj eres. De un espacio muy especial : lo internacional.
hast a enton ces espacio grave y cerrado . patrimonio de la cu ltu ra pa­
tri arcal.

Bogotá marca el momento de un desordenado asalto al Orden ; el tiem­
po de trabajo se hace canto y fiest a . la razón es desacralizada y puesta
en su lugar; se la vis lumbra empobrecida y se la enriquece. y eso es
cosa dura .

BogotA plantea la recuperací én de los orígenes: es un embate a la his­
toria. es la tot al idad de la ruptura en bruto. Es un decir -casi-o"em­
pecemos de nuevo".

Bogotá es la primera experimentación vivida de es te giga ntesco es tar
juntas las mujeres. Fue la primera vez en que se re venta ron las ex­
pectativas.

A Lima. con sus seiscientas mujeres feministas. le correspond ió el tur­
no de transfonnar la posibilidad en acto . Y esto nunca se lleva a cabo

214



sin conflicto . La posibilidad. al hacerse carne en la realidad. se multi­
plica . se complejtza, se hunde en la tierra. se desgrana en hechos. en
grupos. en palabras. en pequeñas burocracias. Se administra. se le es­
capan sentidos de los dedos - "otra cosa es con guitarra"-. se con­
vierte en números. Significa cifras. cuentas por cobra r y pagar. imple­
ment ación doméstica. bandazos de un poder que nadie -ninguna­
quiere tocar.

En fin . en Bogotá sucedió que un gra n número de muj eres parió una
idea . la echó al mundo... y ya la creatura no nos pertenece . Adquirió
vida propia . Pod rfamos haber cra needo. pensado la dirección . pero no
podíamos fijar ni determ inar su trayectoria . A lo más. sabe r desde dón­
de haremos los lanzamien tos futuros sucesivos y seguir re sponsable­
mente las trayect orias. (Pero esto es . tal vez. porque yo le tengo ho­
rror a todas las revoluciones cauteladas.)

Bogot á es el primer planteo - en grado de Con tine nte- cuesttnador
y radical de las ins tituciones patriarcales. Es la primera revelación de
aquéllas que pública y socialmente se rebelan; primera apertura de
conciencia en comunidad do nde no importan los por qu és ni los cómos.
Es. por ello. un primer momento ético. Se ha d icho: "hemos soporta­
do mucho. . . ya no más". Es una idea colectiva del Bien y del Mal. Es
una idea de la Revolución total y aho ra, aunque dure unos ins tantes.
un día . unas horas . Pero queda inscrita en la humanidad . Con sus
rasgos.

Después, Lima. El momento de la est ructu ración luego de la pregunta.
El mo mento de las re spuestas y por lo tanto el moment o de los nu­
dos. Incluso Lima ha de absorber el nudo original. No podrfa ser de
otra manera . Hay en Lima exigencias de re spuesta y planteo de nueva s
preguntas complejizadas. Se exige una teo ría . una polít ica feminista.
es trategias. Exasperación de saberlo lodo , exasperación de qu e no se
nos responda todo . Dolor de cabeza .

Pero es en tos Encuent ros en donde se estará haciendo la forma de l
movimiento. con su ida y vuelta de la ut opía al sentido común , para
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que así las ideas crezcan y los movimient os sean lo que pretendemos
ser y hacer en proyecto ; no somos una organización con organigramas
y relaciones de m ando y de obediencia, con funciones de linea, de je­
rá rquica eficacia . Para es tar en el movim iento fem in ista hay que es tar
también dispuestas a una cie rta am bigüedad .

El nudo del conocimiento seguido del nudo del poder. Tal como lo
pro pon íam os para la relación en tre Bogotá y Lima, sucede que lanza­
mos algo al mundo , algo que, desde qu e lo lanzam os, ya no nos perte­
nece, se ha independizado y ha adquiri do vida p ropia . Pero des de que
lo lanzamos, somos re sponsables por ello. Curiosa t raged ia la de la res­
ponsab ilidad política . Inesca pable. Otra cosa sería atribuir los hechos
a una Divina Pro videncia inmanente y omntrresponsabl e (é ste es el
gran nudo , en verdad) . Parte de este saber re-apropiado, con sus di fi­
cu ltades, se ha expresado en muchas investi gacion es feminist as --como
fue cons tatado en el taller de Investi gación, en Lima .

En tod o caso, conviene con siderar es ta situación cuando se hable del
saber , para no re-produci r la locura de realizar la acci ón separa da
--en es te sent ido- de la producción del sa ber . O a la inversa, dejar
aislado al saber .

El nudo del saber podría dar luga r a todo un tratado . Así lo espero.
Habría que cons idera r la lingüíst ica , las pa labras mismas puestas en
género, la subjet ividad que lleva incorpo ra da cada conoc im iento y ca­
da sistema de conocer . etc. .. Apenas. en verdad , deb í mencio narlo .

Ahora . ¿cuál es el nudo del poder?, ¿cómo se habl ó de él en Lima ?, ¿qué
significados lo recorren?

En el II Encuentro, este nud o presenta dos aspecto s. Por una parte,
es tán las organizaciones, su labor , su trabajo (perm ltanme ap laudirlo) .
Ellas asumiero n el ejercicio del poder hacer, qu e fue en verdad una
ac t ividad exigente y compleja. Me ab stengo de a tende r a la: crí t ica per­
t inen te en tan lo no se mencione la aira parte de l compromiso: sien to que
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(y me incluyo) toda s descansamos en que alguien (ot ra) tomarla las
riendas, planearía y dirigiría los acontecimientos, cautelaría su desarro­
llo y respondería por todo. Luego recibiría los lau reles y/o las críticas
y pasaría sin solución de con tinuidad la batuta al siguiente colec tivo
o rga nizador del siguiente Encuent ro en Brasil.

Esto nos ha perm it ido -y nos permitirá- seguir hablando de Colom­
b ia , de Lima , de Brasil (¿alguna vez en Chile ?), como de unas fiestas
a las que fu imos invita das , con la plena libertad de las invi tadas para
accede r al buen trato, a la hosp italidad de l huésped y al an álisis exigen­
te o desp iadado . La m irada de afuera de quien llega a instalarse a la
mesa ya puest a .

Pero otra cosa es asumir el hacer como poder compartido . Saber y acep­
tar que sabemos; que es te saber no puede ser ej ercido si no lo es con
la res ponsab ilidad plena de l sujeto que sabe que siempre se le pasará
la cuenta po r su acc ión.

Pero se está poco habi tuada al poder si se es mujer. No se tiene hábitos
si no se tiene práctica , y si por p rá ct ica entendemos el ejercicio de un
a rte o facultad , habría que mi ra r al poder como el ejercicio del arte de
hacer.

Dejaremos el pod er en este punto puesto que ya empieza a mezclarse­
nos con la práct ica de la política.

Nu do fem inista politico. Nudo que surge de l hecho de que ciertamente
un encuentro femi nis ta, aunque no se lo haya expresado o manifes tado
pre viamente. es en sí. ca si objetiva men te . un espacio pol ít ico de las
mujere s.

Busquemos conocer las pos ibi lidades de desarrollo qu e están inscri tas
en las cond uctas presentes. Ret rasemos el ins tante del juicio y de la
clasificación defi niti va . Desen redemos el nudo en lugar de bautizarlo en
ausencia.
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La pregunta repetida y recurrente en esos días de l Encuentro y también
ahora ha sido: ¿po r qué acuden las mujeres po lít icas a los encuentros
Feministas ? La primera respuesta. antes y ahora. surge de lo obvio:
" pa ra llevar su mensaje", Descontada la atribución de tácticas para el
uso y la dilación . mi remos lo obvio que es tá detrás de lo obvio: las pe>

líticas van a los Encuentros Feminist as. pero no quieren acepta r que
van,

Se instalan en ese espacio para cues tiona rlo todo desd e la po lit ica glo­
bal ; replant ean todos los tem as rechazando comp ro misos viscerales
"qua" mujeres, En verdad. no quieren romper el instante en que se sien­
ten -son- pura conciencia de clase .

Pero he ahí que ha n desplazado sus cuerpos. es tán en los tall eres meti­
das con mujeres y con temas de mujeres ; es tán en los conversetoríos. se
les escapan los pies en los bailes y las palmas en los cantos. Viven . con­
viven con sus semejant es . no se marginan . Simultáneamente sacan do­
cumentos de pasill os e-encue ntros en el Encuent ro. estado dentro del
Estado- que luego y po r obra de su presentación en Asamblea y por
gracia de la sorpresa atónita de las otras -ahora las femi nistas-c-, t ranso
formarán en EL DOCUME NTO a ser de ba tido en la sesión Fi nal , de
clausu ra.

Si. Simultáneamente con el deseo de esta r ahí. querrán arrastrar a las
otras a las solas disq uisiciones de 10 popular. la clase. la luch a . la in­
nombrable burguesía grande y la pequ eñ a . la atroz. Se habrá conjurado
la reactivación en político de 10 privado. Se hab rá abiert o el camino de
la culpa y la fiesta clausurada .

Es ast co mo las politicas habrán cu m plido a cabalidad el divorcio entre
su condición de géne ro femenino -su cuerpo ahi- y su discurso racio­
na l y sancionado. El orden se ha reinstaurado.

Detengámonos en la part e de acá de es te divorcio: la presencia de las
mujeres políticas. qu e es un hecho, un acontecimiento que no admite
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ni cons iente en q ue es tá allí. Para ello usarán sucesivamen te diversos
procedimientos.

El acto de no asumir dos aspectos que existen . que están allí en una
sola presencia hu mana : los hechos, el cue rp o físico puesto en el Encuen­
t ro y sus vicis itudes por una pa r te ; la idea , el discurso y la voluntad
asimilada a la idea , por la otra , es lo que Sartre definió como "la ma la
f ..e .

La mala fe es, básicame nte, negar u na evidencia que se es tá viviendo,
sin experime ntarla ni acep tarla como tal y, simu ltáneamen te , autoe nga­
ñarse, refugiarse, en reemplazo, en u na cons t rucción idealista que pro­
teje y que ampara de la pre sencia de l cuerp o desmesurado .

y ah í sucede que se está .. . pe ro que no se está. La mala fe no engaña a
los demás, es distinta de la men t ira . La mala fe es tal porque sólo se
engaña a si misma . La ma la fe se hace evidente, se hace ma nifiesta en la
presencia divo rciada del di scu rso . La mala fe lleva inscrito en la fren te :
" Queremos estar ahí co mo mujeres , pe ro no lo reco noceremos" .

Se está ahí en u na pre sencia inerte.

¿Has ta cuándo? ¿Cuándo es que la conciencia sor tea el engaño de si
mi sm a ? ¿Cuándo lograr juntar sus vivencias con la imagen querida y
admitida de l mundo y co n el cues t ionamiento de su lugar en el mundo ?

Hab rá que dejar un a p regunta abi erta.

y también , arb it ra r iamente , habrá que poner un pun to final a estas con­
sideraciones. Quisiera hacerlo Formulando un deseo y una pregunta.

Mi deseo es que el armist icio ent re femi nistas y politicas no pa se jamás
por el pa rto de algo así como un reali smo fem in ista que descarte -ne­
gá ndolo- todo aq uello que sea exterior a la vivencia pu ra de lo oprí­
m ido femenino .

219



Es decir. que para denostar la pésima srntes ís cultural que nos exige ser
o cuerpo o ¡du. nos prec ipitemos absolutamente al cuerpo-emoción qua
somos. negándonos la simultaneidad de seres pensantes sociales que
somos .

y la pregunta: ¿qué habrá querido decir M.. felizmente comprometida
ron el lado izquierdo de la poln íca. cuando dijo que todo era distinto
después de lima?
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NOTAS PROLOGO

1 Federación de Estudiantes de Chile.

2 Movim iento Pro Emancipación de la Mujer Chilena: aunque lleva el mismo
nombre que su antecesor. fundado en 1935, se trata en es te caso de MEMCH '83.
organismo creado por dive rsas agrupaciones de mujeres como coordinador de
acciones con juntas de movilización e instancia de refl exión y disc usión.

3 Se trata de Judith Astelarra, soc ióloga y teórica feminista española, autora
de diferentes trabajos sobre la mujer.

4 Se refiere a Graciela B órquez, hoy Subdirect ora Nacional del Departam ento
de la Mujer del Partido Demócrata Cristiano, y miembra de "Mujeres por la Vida".

5 Unidad Popular.

6 Aída Salas, Elena Caffarena y Oiga Poblete.

7 Se refiere al Círculo de Estudios de la Mujer, y a la Casa de la Mujer "La
Morada".

8 Se refiere a los trabajos de Alain Touraine.

9 Se trata de Teodoro R. Adorno.

221



NOTAS

CAPITULO 1

Elle texto. co n algunas correcciones, fue originalmente publkado como
Material de Discusión N° 7 por el program a FLACSo.Sanliago, en octubre de 1980.
CorTt'5pondía en realidad a un conjunto de pro pos iciones de un proyecto del mis­
mo nombre formulado, no para abrir el debate femin ista , ni menos para cerrarlo,
sino tan sólo entregar un aport e desde las circunstancias ch ilenas a un a prob lem á­
tica que ya era asumida en su significaci ón polí tica , social , econó mica y académica
en cas i todos los lugares de la Tie rra.

J Sobre el rol del in telec tu al comprometido, ver J . Paul Sartre "Real idad so­
cial y e",presión política", Ed. Síntesis , Buenos Aires , 1976.

J La ideo. de una historia oculta posible y no escrita, que surge desde lo!
sectores dominados dando cuenta de las formas que adquiere pare ellos la hiato­
ria de la dominación, se desarrolla en "Evolución del proyecto político popular
alternativo" , Informe a PISPAL 1978, de Rodrigo Baño, Enzo Falet to . l uUeta Kirk ­
wood. ~CSO, Santiago.

• Como ejem plos , ade más del caso de Chile en 1972 con el "movimiento de
las cacerolas vacías", está la movilización reaccionaria de mu jeres en Bras il y Ar­
gentina. En b. misma Unea de conducta se tnscríbe la votación por el ~SI" en el
plebisc ito del 11-9-80. en donde la efect ividad de la movilizacíén desde y hacia la
derecha, de una amplia mayoría femenina, una vez má s fue cla ra mente percepti-
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ble. Una revisión más exhaust iva de estos significados surge como desañc a la
labor presente , cons iderando, claro es tá. los elemen tos que hacen discutible dicho
acto electora l.

, Creciente y positivamente los "depart amentos femeninos" han intentado teo­
riza r sobre e l rol de la mu jer y su part icipación en es te periodo del impues to re­
ceso polltico, lo que ha que dado de manifiesto en encuentros de mu jeres.

t 1. P. Sartre. "Critica de la razón dia léct ica". Editorial Losad a, Buenos Aires .
1963.

7 "La mujer no nace. es hecha por la sociedad y la cul tura", sos tiene Simone
de Beauvoir en el "Segundo Sexo", Buenos Aires , Editorial S iglo XX. 1977, 2 ve­
tumenes.

• Sobre las ideas de rebeldía y conciencia informada, ver Albert Camus en "El
hombre rebe lde", Editorial Losada, Buenos Aires, 1960.

• La idea de "virtualidad" la tomé prestada a Henry Lefebvre en : "La revclu­
ción urbana", Madrid. Alianza Editorial , 1972.

10 Especialment e import ante fue la creación del Circulo de Estudios de la
Condidón de la Mujer, en 1979, y sus gran des Encuent ros sobre traba jo domés tico ,
pollti ca , sa lud; sus talleres y CUT50S y publicaciones. Tam bién algunos encuentros
de mujeres organizados por la Vicaria de la Pastoral Obrera en 1981, y e l JI y 111
Encuentres de Mujeres organizados por el Departamento Femenino de la Coordina­
dora Nad onal Sindical, donde para muchas de nosot ra s empe zó a arder e l debate
feminista. en el mejor de 105 sentidos.

11 Ver: Sheila Rowboth am . "Feminismo y Revolución", Madrid. Editorial De­
bate. 1978.

CAPITULO 11

I Los contenidos de es te capitulo, rev-isados y reduci dos, fueron publicados
como Docum ento de Trabajo N~ 109, FLACSQ-Sant iago, mayo 1981, con el nombre :
"CHIL E: La mu jer en la fonnu lación polüica",

2 Se trata de Carmen Gre:z , quien fuera designada públic ament e por Pinochet
como cabeza del Minister io de la Familia . preci samente en reconocimiento de la
labor cumplida en la movihzeci én de las mu jeres contra e l gobierno consti tucional
de Salvador Allende. El anuncio de su nom bramiento min isterial no fue posterior­
mente confirmado, tal vez a causa de una infortun ada en trev ista que se le hiciera
en " El Mercu rio", tal vez por problema s de jerarquía o competencia con b Secre-
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tarta Nacional de la Mujer y CEMA·Chile, ambas inst ituciones dirigidas por la
señora Lucra Hiriart de Pinochet .

J Ver a l re specto el t rabajo de Gisell e Munizaga: "Polit icas de comunicación
bajo regímenes autor itarios: el caso de Chile", CENECA, Documento N~ 14 Sa n-
tlago, 1981. '

4 Su articulo "La intu ición de la mujer", de Lucila Godoy Aleayaga, publicado
en " La Voz del Elqu i" y que solamente he conocido hoy, en marzo de 1985, gracias
a la cur ios ida d feminista y gentileza de Verónica Matu s, quien me hizo llegar su
hallazgo.

J Formación del Pa rt ido Femenino de Chile en 1946; MEMCH, en 1935; Par­
t ido Cfvícc Femenino, en 1919.

6 Ver : "Notas sobre la vida co tidiana: el discip linamiento de la mujer", Nor­
bert LechnerySusan a Levy. Mater ial de Discusión N~ 57, FLACSO-Sa ntiago. julio
1984. Y, "Ca tastro de organizaciones femeni nas de Gob ierno", Cris tina Larrain,
Inst itu to Chileno de Es tudios Humaníst icos , 1982.

1 Marcha realizada el día I ~ de diciembre de 1971, día pos te r iormen te decla­
rada por e l régimen "Día Naciona l de la Mujer",

I A part ir de es te memento. el texto base utilizado corresponde al Documen­
to de Trabajo N~ 143, FLACSO-Sont iago, mayo 1982: "S er política en Chile: las
feministas y los partidos",

9 Vcr ; Rowbolham, Sheila : "Feminismo y revolución", Edi torial Debate, 1978.

10 Ibíd.

11 Ver : Fou cault , Michel : "Un diá logo sobre el pod er y otras conversaciones",
Alianza Editor ial , Madrid , 1981.

u Ver: Falet to, Enza : "Notas sobre est ilos alternat ivos de desarrollo , polí­
tica y movim ientos sociales (1' versión ). FLACSO-Santiago, 1982.

Il Ver : Mitchell , Juliet : "La condición de la Mujer", Edito rial gx temporá­
neos. México, 1974.

14 Quienes por primera vez plantea ron que "lo personal es polít ico", fue ron
[as femin istas nor teamericanas a f ines de la década de los 60.

IJ De Beauvoir, Simone en "El Segundo Sexo", Tomo 1, "Los hechos y los
milos", Ed ito r ia l Lev ia tá n, Buenos Aires, 1957.

16 Ver : Sa r t re , Jean Paul : "Crit ica de la Razón Dialéc tica", Tomo 1, Editorial
Losada, Buenos Aires, 1963.
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., Ibld.

,. Ver: MitcheU. Juliet : "La condición de la Mujer" , Editorial ütcmporáneos,
México. 19R

•• Ver: S&rtn:, Jean Paul : ~ Realid3d Social y Expres fón Po1Jlica". Editorial
Sirues is. BueDOS Aíns. 1976.

CAPln 'LO 111

• Klimpe l, Felici tas : HLa mujer chi lena: el aporte femenino a l prognso de
Otile 1910-1960". Editorial And rés Bello, Sant iago, 1962.

J Mer leau-Pont y: "Humanismo y terror". Editorial Levia tán, Buenos Aires,
1956. p . 91.

) Caffan na. Elena : "Un ca pitu lo en la h is to r ia del feminism o", Ediciones
MEMCH, Santiago. 1952.

lb /d .

, Ba rros. Mart ina : "El vote feme nino", Revista Chilena 1, Santiago. 1917.

• Acción Fem enina N" 6, 1935.

1 Acción Fem enina. N" 6, 1935.

• Vial. Gonza lo: "His toria de Chile : 1891·1973". Volumen l. Tom os 1 y 2. Edi­
torial Santillan:a del Paclr ico. Sa ntiago. 1981, p. 171.

• Ibfc1

•• Kllmpel, Felicitas. o p. cit .

11 Ib ld.

11 Barros, Martina . op. cit .

" Pinto. Anibal; eharla d ict ada m la Acade mia de Humani sm o Crist iano.
San t iago , ma yo 1912.

I ~ Vial. Gonzalo. op. cit .

•, LBfcrtte. Elfas : "Vida de un comun ista ", Edit ori al Austral, Santiago, 1971.

11 Ibld.

11 Faletto, Enza y Rulz , Eduardo: "Conflic to polnjco y es t ruc tu ra social en
Chile hoy", Ed itorial S iglo XXI, México, 1970.
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Paletto , Enzo y o tros: "Génesi s de l p roceso polít ico chileno". Ed ilorial Oui.
mantú. Santiago. 1971.

Faleno, Enro: "Clases , crisis po lJtica y el problema del socialismo en Chile".
fU.CSO. Santiago. 1974.

Falen o. Enza: "Notas sobre elOtilos altemativos de desarrollo. poIftica y mo-
vimientos soc iales" (prime ra venión) , fU.CSO. San tiago , 1982.

,. Lafertte . Ellas, op. ci t .

l. Acción Femenina N° 6. 1923.

:lO Ver: Klirnpet . F. (o p. ctt.t Y Covarrubias. paz: ~ EI movimien to femi nista
chileno" en "Chile, Mujer y Sociedad". compilación de paz Cova rrubias y R. fran­
co, UNICEF. 1978.

J I Ca Ha rena , Elena : "luis Em ilio Recabarren" en diario "El Siglo", diciem­
bre 195].

u Ca rta de doña El vira Reyes a Elena Caffarena. fechada en d iciem bre de
195] .

11 En tre los 20 funda dores del Pa rt ido Obrero Socialis ta . el 4 de julio de 1912.
según cuen ta Ellas Lafert te , figura co mo fundadora además de Recabarren, TefC'S8
Flo res : "su co mpa ñera era por aquellos d ías la verdadera mu jer de un Ilder pro­
leta r io , que no $610 lo acompañaba como tal . sino también en las act ividades po­
líticas ".

N Leter tt e, o p. ci t., p . 87.

:s F. Klim pel . up . ci t .• p. 237.

» Rev ist a " La Tribuna", noviembre 1917.

fI Covart\lbias, Paz, op. ci t .

u laba rca . Amanda: "Feminismo Contemporáneo". Ed itorial l ig-la" San.
t lago, 1947.

~ Cownubias, Paz, o p. cit .

JO Ibíd.

)\ Acción Femenin a N° 2, 1922.

n Vial , Gonzalo, op. ci t .

JI AcciÓn Femeni na N~ 4. 1922_

,~ "El Mercurio", 1913.
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n Ibfd,

,. Revista "Fam ilia", 1913.

17 Ibld.

)1 Acción Fe menina N' S, 1922. Op inion es de do n E liod oro Yéñez.

CAPITtJLO IV

I Del tex to "Ser polí tica en Chile : las femin istas y los partidos". Documento
FL\CSO N- 143, Santia go, ma yo 1982.

2 Ortíz, Ed ua rdo. Revista APS I N~ 102, Santiago, 1981.

J "El Diario Ilustrado" , S oc tubre 1931.

• Latert te, E lla s : "Dia rio de un comunis ta", Editor ial Aust ral , Santiago, 1971.
p . 250.

J Fa letto . Enzo y Ruiz, Ed ua rdo: "Conflic to político y estruc tu ra social en
Chile hoy", Ed itori al Siglo XXI, México, 1970.

• Ib ld .

!bId.

I Covarrubias, Paz: " El mov im ien to fem ini sta ch ileno", en "Chile , Muje r y
Sociedad" , compilació n de P. Covarrubias y R. Franco , UNIC EF, 1978.

, Ana Figueroa: In forme an te Comisión l nteramerican a de Mujere s, 1950.

10 Ca ffarena , Elen a: "Algo ac erca del Proyec to de Ley sobre el voto fernen í­
no", Editorial Zig·Zag, Santiago 1945.

11 Ib ld .

u Pedro Agu irre Cerda, en Acción Fem enina N' S, 1935.

lJ Acción Femenina N' S, 1935.

" Acción Femen ina , 1934.

" Acción Fem en ina , 1935.

" Rcage, DeBe, 1917.

" Acción Femen ina N~ 18, 1936.

" Acción Femenina , 1935.
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l' Klimpel, Felicitas : NLa mu jer chilen a: el aporte femenino al ProgTe$O de
Chile 1911).1960", Editorial Andm Bello, ~ntia80. 1962.

111 Acción Femenina N~ 12. 1934.

JI Ver¡ara. Marta: NMemorias de una muj er irreverente", Editorial Gebriela
Mistral . Santiago. 1973.

u Mujer Nueva N" S. 19:$6.

n lbEd.

u lbEd..

JS Part ido Radical, Part ido Socialista : in tegrantes del Frente Popular.

H Partido Comunis ta , in tegrante del Frente Popula r.

TI Mujer Nueva . N" 16. 1937,

JI Mujer Nueva N~ 18.

,. Mujer Nueva, 1937.

)lI Mujer Nueva. julio 1937.

JI Elvira Rojas , Presidenta del Part ido Cívico Femenino en Aa:ión Femenina
N' 1, 1934.

II Amanda Lab arca. en Acción Femen ina N· 1, 1934.

11 Acción Femenina N" 1, 1934,

.M Amanda Labarca , líder feminista , 1934.

" Acción f emenina N· 3, 1934.

lit Nos remitiremos al humanismo del autor para no inspirar te1TOr con nues­
t ra enm ienda.

n Merleau Pon ty : " Hum ani smo y terror", Editorial Levíat an , Buenos Aires ,
1956.

" Del Documento "Feminismo y participac ión polí tica en ChileN• Fl.ACSO
N" 159, Sent iago , octubre 1982.

Jt Entrevista personal con Maria de la Cnu:, septiembre 1982.

.o Carlos Ibáñez , general que encabeza dic tadura entre 1927·1931; derrocado
por el Movimient o Clvico y elegido Presidente de la República po r mayoria abso­
luta en 1952,
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,
4 1 Revista Vea, año 7, N~ 1, 1953.

u Por primera vez en la historia del Senado, se desest imaba el informe de
una Comisión . Ver : Fel icitas Klimpel , La Mu j er Chifetla , Santiago, Editorial An·
drés Bello , 1962.

CAPITULO V

I Del texto: "Feminismo y pa rticipación pol ítica en Chile", Documen to fUCSO
N~ 159, Srantiago, oc tubre 1982.

J Notas de J . Kirkwood sobre la "Inves tigación de la mujer en Chile"; Po­
nencía presen tada al seminario de pue, Río, sobre docencia en Invest igación de la
Mujer, 1981.

J Para es te punto y an te rior, ver : Jean Paul Sa r t re , "Crí tica de la razón día­
ieenee", Ed. Losada, Buenos Aires , 1963, Tomo I.

4 Por otra parte , esta mala conciencia sólo es absorbida por las mujeres ín­
te lectuales. jamás por los hombres intelectuales o políticos que no "sufren" igual­
mente de verse "vividos" por o t ro ser hu mano, sea esposa, hija. "nana" o empleada
domés tica.

s Expresada en la movilización masiva de mu jeres por las "cace rolas vacías"
en contra del Gobierno de la Unidad Popular. La fecha de esa marcha dio lugar al
"Dta Nacional de la Mujer" en el actual régimen (2·12·72).

• Del texto: "La poll tica de l fem inismo en Chile". Documento de Trabajo
FUCSO N~ 183, San tiago, junio 1983.

7 Se usa aquí el concep to "géne ro" en tanto término cultural que alude a la
clasificación como término cul tural de "mascu lino" y " femenino" y a los roles
estereotipados que se asigna socialmente a cada uno de ellos. Ver Ano Dak ley ,
"La mujer d iscriminada, Biologla y Sociedad". Ed itorial Debate, Tribuna feminis­
ta., Madrid , 19n.

• Esta situación fue reconoc ida en Chile por Salvador Allende, con motivo de
la ultima elecci ón "per'lernenta ria' efec tuada en el período de la Unidad Popular
(1973) .

, "El patriarcado y la producción de la reproducción", ponencia de Carmen
de Elej abe it1:a en "Jo rnadas de Estudio sobre el Patr ia rcado", Universidad Autó­
noma de Barcelona, abril, 1980 (mimeo) .

lOOp. ci t .
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11 Hemos. u sado el concepto de nl!gaciórt según fue fonnulado por Cieorpo
Luba en: "Histo ria y Condencia de O asa", Grija lbo, México, 1969.

u " Polí ticas" I!S I!I apelat ivo que se dan a 51 mismas las mujern militantes
de partidos de Izquierda.

CAP ITULO VI

I Del texto original " E l fem inismo como negación del autoritarismo". Docu­
ment o de Discu sión N~ 52, FLAC5Q.Santiago, 198].

2 Ver: Tou ra íne. Alain : " Int roducción a la sccí ologta", Editorial Ariel. Ma.
drid, 1978.

J Se ha usado el concepto de nl!gación segUn fue fonnulado por Luckacs. co­
mo supera ción de la condición alienada. Ver : " Historia y Conciencia de clases",
GC'orge Luk acs , Grija lbo . Ml!' xico, 1981.

4 Arendt , Hanna h : "La condición huma na". Sei'lt Ba rral , Barcelona. 1974.

5 Del texto " Fem inistas y Polít icas ", Mate ria l de Di~sión N" 63, FlACSQ.
Sant iago , agosto 1984.

t Uso la denominación "politicas" en I!I estricto sentido en que esta categoría
de mu je res se re fiere a 51 misma; sin que ello involu cre un pro nunciamiento o
una adhesión a la just icia del t érmino.

7 5 imone de Beauvoír destaca en el "Segundo Sexo", los efectos de las ideas
de "alteridad" y "depende ncia " ligada s al se r mujer, y que fueran consagradas por
la filosoHa tradicionalis ta .

, Ver, Arendt, Han nah: "La condición humana", Se ix Barra l, Barcelona, 1974

t Sobre el conce pto de "necesidad", ver Heue r. Agnes. "Tw ría de las nece­
lidades en Marx" y "Sociologla de la vida cotidiana", Ed. Península . Barcelona.
1m .

•, Del texto: "Los nudos de la sabiduría fem inista". Material de Discusión
N- 64. R.A CSO, agos to 1984.

11 Presentación del texto o riginal :
"Con ocasión de la edición de un libro que reuniese los mat eria les del JI En­

cuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, 1515 Internacional me pidió un
articu lo re ferido al evento. Me pareció na tural y obvio, en tonces , iniciarlo con las
propias impres iones persona les y expcrienciates sin mayor preocupación por la.!
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form as del lengua je; y desd e alli ensayar -c-ta mbién sin mayor compulsión poi
los términos- el aná lisis de a lgun os aspectos en una se mi-t raducción a la trama
teó rica conocida y compa rtida. Parecía perfec ta me nte claro que as f debía ser "en­
tre nosotras", y, en la etapa de desa rrollo de l femin ismo en q ue se ve imperativo
reintegrar la vida con las ideas que se tienen de la vida , Ira di mensión de lo pri­
vado con la percepción de lo público , .. para hace r de todo ello una experiencia ce­
rnu níce b te al resto del mundo.

"En el primer in ten to de puesta a prueba del tex to qu e sigue en el ámbito
académ ico insti tucional de la ciencia soci al , pe rcibí la d ific ultad y el asombro --el
escozor-e que provocaba esa mezcla de d iscursos y la int romisión de temas no
formales en la fo rmalidad del sabe r .

"Surgió en tonces la idea de recurrir al Vitalismo y a la Fenomenologfa como
ángu los posibles de interpret ació n de aquellos inten tos que lamen - ¿corroen?­
la superficie cuasi lmperturbable del co nocer Insti tuído. Pa m esa perspectiva ha.
brla que elaborar seria y acabadamente referent es muy preci sos ; más de lo que
nos es posible real izar hoy día.

"Por ahora, merodeando modestamente esas ideas, y siguiendo orien tac iones
que optan por el reconoclmfen to de los adversarios e n el debate, más q ue por la
aniquilación temática del "otro"/"otra", nos propusi mos sumar estas páginas fe­
minist as a una se rie de materiales para la d iscusión ecadé míca.

"El fem inismo como pract ica y como teoría req uiere el a ire de la co nfronta­
ción de las ideas, puesto qu e no es tá en sus fines la elaboración de una horrorosa
filosona cerrada; las inte lectualidades necesit an recoger los desaflos interpuestos
pa ra ap rehender y expresar responsable me nte el sentido de los cambios de rumbo
provoca dos por el hacer soci al."

11 l.ugar de realización del 1 Encuen tro Fem inist a de América Latina y el
Caribe, 1981.
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